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ESQUEMA GNOSEOLOGICO
1’4 IR

A L E J A N D R O  K orn

I

P
ara entendernos es necesario ante todo, em plear cada tér­

mino con precisióu^v claridad y deslindar*su esfera pro­
p ia  Esto no puede hacerse con'‘■el tradicional concepto de 
filosofía. Subsiste a este respecto una situación caótica, 

cuyo génesis histórico es fácil de seguir, por haber abarcado la 
filosofía en otros tiem pos sin d istingu ir las ciencias, las teorías y 
la metafísica, a más de su contam inación eventual con cuestio­
nes de orden religioso. De ahí la dificultad de definir la filosofía 
o de elegir en tre  las definiciones más opuestas.

D istingam os primero entre lo que sabemos y lo que inferi­
mos, entre el hecho que nos ofrece la experiencia y la teoría meta- 
em pírica que le agregam os, es decir, separemos decididam ente la 
metafísica como una disciplina especulativa y establezcamos opor­
tunam ente su posibilidad y .su valor. Esta actitud  se im pone so­
bre todo an te  la m etafísica clandestina, casi .vergonzante, que sue­
le negarse a si m isma y disfrazarse de sistem atización científica.

Sea el dominio indiscutido de la Ciencia el proceso cósmico 
que se desarrolla en torno nuestro. Armada de los métodos positi­
vos realiza su exploración, sus investigaciones y el descubrim iento 
de sus leyes. Conviene no perturbarla  en su labor y renunciar a 
toda incursión especulativa en este campo. En ^cuanto a los in te­
gran tes hipotéticos indispensables para la sistem atización parcial 
o total de sus datos, la ciencia los crea y ella los reemplaza.

Ojalá pudiéram os reservar el nombre de ciencia, exclusiva­
m ente para las ciencias exactas y las que aspiran a serlo, es decir, 
las físicas y naturales. En otros términos, a la ciencia de la m e­
dida y de lo mensurable. Debemos negar este nombre a las pseu- 
do-ciencias que a veces sim ulan una autoridad positiva.
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Pero frente al proceso cósmico se levanta el hombre; nos er­
guimos nosotros, con nuestros afectos, deseos, pasiones, dolores y 
aspiraciones, con todo el caudal de la vida subjetiva. A nte cada 
hecho reaccionamos, lo afirmamos, o lo negamos, lo apreciamos 
desde nuestro punto de vista, es decir estatuim os valores pragm á­
ticos, lógicos, éticos y estéticos. E l estudio de esta reacción de la 
personalidad hum ana ante  el m undo objetivo, constituye la teoría 
de los valores, que llamamos Axiología. Las disciplinas axiológi- 
cas carecen de un objeto m ensurable y se distinguen fundam ental­
m ente de las científicas propiam ente dichas. Una cosa es el hecho 
o el acontecim iento, o tra la apreciación que do él hacemos. Cuan­
do nos interesa un hecho no lo discutimos: lo observamos, lo refe­
rimos a su causa, lo sometemos a su ley, hacemos ciencia y nos 
ponemos de acuerdo. Cuando estim am os ese hecho, bajo uno de 
sus aspectos, discutimos, desenvolvemos nuestra teoría personal 
y no coincidimos nunca. Nadie, ni la m ayoría más abrum adora, 
puede imponerme un valor que niego.

Disolvamos pues el conglomerado de la vieja filosofía y des- 
pidámosnos dé ella. Conservemos su nombre auspicioso para de­
signar una actitud espiritual, pero repartam os su acervo común, 
entre la Ciencia, la Axiología y la Metafísica. Gobierne aquella el 
orden de los hechos objetivos y halle la fórmula m atem ática que 
los rige, penetre ésta en el secreto de la voluntad hum ana e in­
ten te  la últim a, referir la realidad a conceptos que trascienden 
toda experiencia posible.

II

Cuanto sabemos, intuim os, percibimos, pensamos, recordamos, 
sentimos, querem os o im aginam os, es un fenómeno psíquico.

L a realidad se reduce a este hecho. Referirla o no, a una 
realidad d istin ta  es a su vez otro acto psíquico. E xistir es estar 
en la conciencia, el enigm ático Ser está mas allá y constituye el 
problem a ontológico de la metafísica. Por ahora no nos interesa.

Conocer es contem plar el contenido de la conciencia. E s de­
cir, el contenido concreto que sucesivam ente la ocupa, no la con­
ciencia misma que es un noúm eno inaccesible. Este contenido ca­
rece de estabilidad, es una serie de estados, es decir un proceso, 
un devenir, o sea una actividad cuyo conocimiento llamaremos 
experiencia. f

El conocimiento no es un hecho que necesita ser dem ostra­
do: es evidente: Pero podemos hacer el análisis fisiológico, psico­
lógico y lógico de sus in tegrantes y apreciar el valor de sus con­
clusiones.

Edto últim o es función de la gnoseología que es axiología, 
teoría estim ativa del valor del conocimiento: lo afirma o niega, lo 
califica de cierto o falaz, de verdad o error, de subjetivo o de ob­
jetivo, de definitivo o precario, de absoluto o relativo, de in tu itivo  
o discursivo o de am bas cosas a la vez, dentro de esferas que pro­
cura delimitar.

III

La actividad del proceso psíquico no se desenvuelve de una 
m anera arb itraria  e incoherente, sino dentro de formas esta­
blecidas.

E n  primer lugar se polariza eir dos tendencias opuestas, a 
saber el Yo y el No-yo, con otras palabras, el sujeto y el objeto 
del conocimiento.

Esto solo im porta establecer un hecho básico y en manera 
alguna una distinción esencial, porque ambos aspectos del proceso 
se condicionan recíprocam ente y *ho son sino funciones dinámicas. 
A condición, de no exagerar el alcance de una metáfora, esta rela­
ción .podemos im aginarla, semejante a j a  de la resistencia y de la po. 
te n é is  porque tamfiíeñ en mecánica postulam os la oposición de 
dos energías, sin suponerlas de naturaleza esencialm ente distintas.

IV

T anto  el Yo como el No-yo poseen cada uno sus modalidades 
características.

El No-yo o sea el objeto, lo concebimos espacial, mensurable, 
sujeto a la categoría de la cantidad, circunstancias que perm iten 
expresar sus relaciones en fórmulas aritméticas. Los hechos del 
ordeii objetivo los unimos entre sí por un nexo que llamamos cau­
salidad. Esta les imprime el carácter de la necesidad- y convierte 
el conjunto cu un mecanismo. La actividad objetiva la atribuim os 
a energías físicas, sometidas a una ley'inundable. Cuando coordina­
mos con auxilio de estos conceptos los hechos objetivos, hacemos 
Ciencia, que en su faz teórica es Cosmología y en su aplicación 
práctica, Técnica.

El Po es la síntesis ideal, de los fenómenos de orden sub je ti­
vo que son ¡¿/extensos, se substraen a toda medida y no pueden 
ser expresados en ecuaciones matemáticas- E11 cuanto se m ani­
fiestan en la acción, están enlazados por el concepto de la f in a li­
dad, pues obedecen en este caso a propósitos postulados en liber­
tad  por la voluntad, a cuyo efecto estatuye valores -mutables, puesto 
que son su creación. La sistematización de los fenómenos que re-
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presentan la reacción subjetiva ante el proceso cósmico, es Axiolo- 
gía o teoría estimativa. E n su aplicación al desarrollo de la perso­
nalidad hum ana, se vuelve Pedagogía.

E sta exposición esquemática con conceptos abstraídos del 
proceso real, solo tiene un objeto didáctico. En el estado de con­
ciencia concreto, se unifican todos los factores que el análisis de­
sentraña, pero no separa de hecho. No es lícito convertir estas abs­
tracciones, ni siquiera las de Yo y de No-yo, otra vez en entidades 
de existencia aislada.

V

¿E xisten  categorías comunes al orden subjetivo y al objetivo? 
En primer lugar uno y otro se presentan como actividad: 

no existen dos principios estables, ni tampoco un estable opuesto 
a otro inestable. Son ambos procesos dinámicos indisolubles entre 
sí, que aunque opuestos, se compenetran y determinan. Esto no 
significa que conozcamos una actividad pura, separable de los 
hechos.

Luego el tiempo. Para K ant el tiempo es la forma común 
de los hechos objetivos y subjetivos. Bergson en cambio distingue 
el supuesto tiempo matemático que solo es una expresión de rela­
ciones espaciales y le opone la duración, vinculada a la memoria y 
de carácter exclusivamente subjetivo.

Por último todo hecho, subjetivo u objetivo, tiene su razón 
de ser en otro hecho. N inguno subsiste por sí, sino solamente en 
relación con otro. Los dos fundamentales, subjeto y objeto, no se 
conciben sino en relación m utua y todos los hechos singulares, re­
quieren un antecedente que es su razón suficiente. Pensar es rela­
cionar. E sta trabazón universal y recíproca, la expresamos con el 
concepto de Relatividad. La experiencia no nos da sino un cono­
cimiento relativo; cuando queremos superarla, hacemos metafísica 
en busca de un conocimiento absoluto.

VI

La teoría del conocimiento que acaba de exponerse se en­
cuadra en la experiencia, si bien toca sus límites. No se apoya en 
una argum entación, ni en ujia interpretación, sino en los datos 
directos que ha de confirmar, por evidentes, todo examen de con­
ciencia.

Que es insuficiente? Sin duda, pero la experiencia no da

)

más.

Si el dualismo relativo nos molesta, podemos convertirle en 
un dualismo trascendente. Si exigimos su reducción a un princi­
pio único, podemos suprim ir uno de los dos términos o im aginar 
un tercero que los abarque.

1. El monismo naturalista no acepta sino el proceso cósmico
determinado por la causalidad, regida por leyes. En este caso la 
teoría del conocimiento se reduce a la metodología de las ciencias 
naturales. Percepción por los sentidos, registro de los datos obser­
vados, experimento comprobante, inducción sistemática. E l orden 
subjetivo desde luego desaparece, la acción espontánea es un mito, 
la libertad una ilusión, la personalidad se elimina y el hombre es 
un autóm ata ligado al mecanismo universal. v

2. En el caso contrario, es,el orden objetivo, el que se con­
vierte en un accidente de la auto-evolución ideal. La teoría dej 
conocimiento se transforma en lógica y dialéctica, es decir en una 
construcción abstracta.-  Opera con el concepto puro y- prescinde, 
como de cosa baladí, del contenido empírico del conocimiento, 
hasta el punto de descalificar las ciencias, inclusive las exactas. 
En rigor lógico debiera te rm in a re n  el solipsismo.

4 - 3. Si imaginamos un principio superior que comprenda am­
ibos ordenes, el Subjetivo y el objetivo, caemos en la Conciencia 
pura o en otra entidad inaccesible al conocimiento racional.

4. El dualismo trascendente por fin, renovaría todas las ran­
cias discusiones sobre la relación recíproca de dos principios esen­
cialmente distintos, como serían lo extenso y lo pensante.

E11 resumen, todas estas ten tativas son del dominio de la m eta­
física y su valor depende del que atribuyam os a esta, Sobre este 
punto me he expresado en utra parte.

VII

Del examen realizado fluye como hecho fundamental la exis­
tencia de una oposición, el desdoblamiento de la actividad univer­
sal en dos tendencias opuestas, regidas por categorías distintas. 
La efímera realidad que se desvanece en el perpetuo devenir, es la 
resultante de este choque entre la voluntad autónoma y la ener­
gía física, de la acción opuesta a la acción.

Es fa lsea rlo s  hechos, es negar el testimonio mismo de la 
conciencia, querer suprim ir uno de los factores antagónicos 
y negar un dualismo que se impone en la totalidad de lo 
existente y se repite en cada caso particular, tanto en el orden 
objetivo como en el subjetivo. U ltima creación de las ciencias físi­
cas es el electrón y no lian podido concebirlo sino como oposición
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de elementos positivos y negativos. Y del electrón para arriba, to­
do el universo está regido por fuerzas centrípetas y centrífugas, 
por atracción y por repulsión, por afirmación y negación, por amor 
y odio. Sin la polarización dual no existe nada.

Así también en el último reducto de las cosas, se opone al 
imperio de la necesidad el anhelo de la libertad y se realiza en la 
medida de nuestro saber y poder. Es frente al universo, la afirma­
ción valiente de la personalidad humana, porque, < nó esclavos, 
señores somos de la naturaleza ».

VÍII

Como las siete cuerdas de la lira vibran en ajustada armo­
nía, asi también, según Pitágoras, los siete planetas, al describir en 
ritmo aritmético sus órbitas, cantan por la amplitud del cosmos,, 
las modulaciones de la armonía universal, imperceptible para 
nuestro oído', pero deleite de ios dioses inmortales.

A pesar de la prevención, filósofos y místicos, se empeñaron 
en escuchar lá armonía vedada. Ellos virtieron a su idioma el 
apólogo pitagórico, con el intento de conciliar las antinomias de 
la existencia, en la coincidentia oppositorum, allá en el regazo me* 
tafisico de lo eterno.

No me substraigo al embeleso de estas visiones. Pero en 
realidad las antinomias subsisten, el conflicto perdura y no alcan­
zo a percibir la armonía de los mundos. Por otra parte la paz 
eterna se me identifica con el anonadamiento budista del Nirvana 
y no me seduce, ni convence. He logrado superar toda posición 
negativa.

Mucho más me atrae una otra creación del genio helénico: 
un mito remoto y áspero, exento de sutilezas ambiguas.

Cuando tiendo el oído a los rumores del universo, parécenic 
sentir aún el grito discordante de los titanes que asaltan el Olim­
po y entre ellos contemplo al más osado, dispuesto a arrancar el 
fuego del mismo altar de los dioses.

Si hubiera de emprender la tarea, para mi ingrata, de diluir 
la idea prometeana en fórmulas dialécticas, diría, como en el domi­
nio uniforme y monótomo de lo implacable, -surge la revuelta in­
sidiosa y estalla la disonancia de la voluntad autónoma. Describi­
ría la rebelión inmanente, la fragua tras larga lucha de una per­
sonalidad, cada vez más consciente, más libre y poderosa, hasta 
doblegar el imperio de la necesidad, despojarse de todas las esco­
rias e imponer su señorío sin trabas, dueña victoriosa de sus 
destinos.

LA QUIMERA INTELECTUALISTA
POR

G r eg o rio  Bermann

L
a armazón ideológica-social que se inicia en el siglo XVIII 

y se prolonga hasta nuestra época, descansa sobre base 
fragilísima y deleznable. El errarse repite en teoría—prác­
ticamente se ha procedido en forma bien diversa—desde 

los enciclopedistas hasta los ideólogos y SQcialístas humanitarios, 
de^conservadores a demócratas, tanto entre los políticos, como en­
tre los intelectuales, especialmente entre los sociólogos ofertares 
á’e soluciones y panaceas.

Para analizarla de inmediato, digamos desde ya, que la fala­
cia fundamental consiste en suponer que las diferencias prácticas, 
de los hombres y de los grupos sociales, residen únicamente en la 
oposición de las creencias.

Ya en los precursores de la Revolución Francesa obsérvase 
cuán absoluta era la confianza de que el acuerdo de los espíritus 
acerca de los problemas morales y sociales, podía lograrse median­
te un sistema fundado en la razón. Pero es Comte quien da ex- 
’presión doctrinaria más sólida, más prieta y acabada a esa vieja 
aspiración del espíritu que por primera vez enunciara dialéctica­
mente Sócrates para el problema moral.

Ninguna doctrina, como la>positi vista tal vez, se ha creado 
bajo la influencia de tan apremiantes condiciones prácticas. Ya en 
1820 sintió Comte la desorganización y la anarquía de un régimen 
imperial en el que se encarnaba la Restauración, £s decir la con­
tra-revolución. ¿Como salir del estado dty injusticia y de privilegio 
vergonzoso, que caracterizaba a las sociedades de la época, con 
una religión oficial no compartida? ¿Cómo plantear el problema de 
la reorganización que fatalmente debía venir de acuerdo con los 
principios de la Revolución?; de esa misma Revolución acerca de 
la cual escribía Renán a Berthelot: “quien la blasfema pasa ya por 
insensato y bien pronto vendrá el tiempo que no se dirá más que
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nuestra  san ta  Revolución”. Conservan interés las soluciones con­
cretas que ofreció Comte, pero tiene y mucho para nuestro fin, 
com prender el sistem a de ideas de que se valió para ello. E ra  p a ­
ra  él axiom ático que la reorganización social no se alcanzaría sin 
que previam ente se transform aran las costumbres, ¿y estas? no se­
ría posible que cam biaran sin una total reordenación de las creen­
cias. Observa Levy Bruhl que si Comte no hubiera creído esto, 
seguram ente no habría  com puesto los seis volúm enes del Cours 
de Philosophie Positive, ni tampoco, podemos agregar, la Política y 
la Religión Positivas. Veía bien F laubert al escribir a un amigo; 
“ H e leído un libro socialista, Ensayo de Filosofía Positiva, por 
A ugusto Com te.” ¿N o es acaso la obra dé  L ittré  Conservation et 
Revolution  un com entario de este pensam iento suyQ: “E l pueblo es­
tá directam ente interesado en el triunfo de la Filosofía Positiva, 
o m ejor dicho, ese triunfo y el suyo son uno solo?”

Todo su. esfuerzo, tenazm ente orientado d u ran te  tan tos lustros, 
tendió a elaborar un plan de creencias aceptable por todos como 
evidente, por ser perfecta expresión de la unidad del entendim iento, 
im puesto lio por una autoridad suprem a, sino dem ostrada por la 
razón. Consideró que las condiciones necesarias a la unidad del 
entendim iento eran la unidad del m étodo y la hom ogeneidad de 
la doctrina. Como para los pensadores de nuestra  época, parecíale 
incuestionable que si tales condiciones se realizan en a lgún  as­
pecto del conocim iento lo es en las ciencias naturales y en las m a­
temáticas. Precisam ente el m érito que aun  se reconoce a este pen­
sador reside en la ten ta tiv a  de aplicar el método de las ciencias 
de la naturaleza a las sociedades, sin perder el punto de vista 
científico, ubicándolas en la categoría de fenómenos naturales.

Así creyó descubrir la posibilidad de unidad de una concep­
ción universal en m ateria social. X.

El d ía en que sobre ciertas bases los hom bres aunaran  sus 
opiniones con el propósito de alcanzar la felicidad común, ese día 
se habría logrado la arm onía y hecho posible el progreso indefini­
do en medio de la paz. Las nuevas creencias realizarían por sí 
m ism as el m ilagro de reorganizar la sociedad sobre bases' nuevas 
y definitivas, saliendo de una vez para siem pre de en tre  las ruinas 
feudales, que las revoluciones habían acum ulado sin dejar el te rre ­
no apto  para la nueva siembra.

E l espectáculo de la Restauración con todos los vicios de las 
m onarquías, pero sin su vigor, exacerbó el deseo, el ansia de pro­
greso, inspirando num erosas especulaciones, las de Comte en tre  
o tras—como hemos visto. La idea de progreso es el / « /  motiv del 
pensam iento del siglo x ix  hasta  el setenta. ¿Acaso a la ley uni­

versal de los cambios, considerada, entonces, como rigiendo el d i­
nam ism o del universo, no llamóla Spencer ley de progreso? Pero 
Spencer halló este térm ino—hace .notar G uyap {La Morale A nglai- 
se Contemporaiiie)— con sentido moral, harto  finalista, no lo bastan­
te objetivo y lo sustituyó por la ley de la evolución.

S tu a rt Mili adopta la ley del progreso enunciada por Comte 
como de! desarrollo de  los acontecimientos. Se com prende la adhe­
sión del gran pensador inglés cuando se recuerda que además de 
ser uno de los jefes del radicalism o filosófico de Inglaterra, fué 
uno de sus primeros socialistas, si bien noblem ente chapado a la 
antigua.

D etengám onos a exam inar la teoría de la causa del progre­
so, expuesta brillantem ente en el Libro ^exto  de su famoso Sys­
tem  o f  Logic, en el que aparece, mejorada, la tendencia com tiana 
a aplicar el método positivo a los^fenómenos sociales, es decir mo­
rales. Reconoce,*qii£ sería g rave  error pretender que la especula­
ción intelectual y los adelantos científicos cuenten entre ¡as más 
poderosas inclinaciones de la naturaleza hum ana, a menos que se 
tra te  de individuos excepcionales. “ Pero la debilidad relativa de 
estos principios al lado de los dem ás agentes sociales, afirma, no 
impide que su influencia sea la principal causa determ inante del 
progreso social”. “ Y así el estado de las facultades especulativas, 
el carácter de las proposiciones adm itidas por la inteligencia, de­
term ina esencialm ente el estado moral y político de ¡a comunidad, 
como hemos visto ya que determ ina el estado m ateria l”. S tu a r t Mili 
reconoce que la m ayor parte  del perfeccionamiento proviene del 
deseo y de la necesidad; pero como nuestra potencia de acción 
sobre los objetos está en acuerdo, con el grado de conocimiento 
que de ellos tengam os, todo progreso debe depender del de la 
ciencia. Esto se nota en las industrias y artes aplicadas, y cree es­
tá de perfecto acuerdo con los hechos que m uestra la Historia.

“Todo progreso im portante en la civilización^m aterial, escri­
be, ha  sido p re c ^ id o  de un progreso científico, y siempre que se 
produjo un cambio social considerable, gradual o repentino, fué 
precedido de m udanza en las opiniones, en la m anera de pensar”. 
El cambio operado, a su juicio, no lo originan las condiciones m a­
teriales de la época, sino por entero, el antecedente estado de las 
creencias y del pensamiento.

Por tales prem isas llegaríam os a  la conclusión de que a la 
H istoria, bastaríale recoger las creencias y opiniones dom inantes 
en cada época y consignar los cambios que sufriera para trazar el 
cuadro cabal de los acontecim ientos hum anos. Bastaría pués una 
historia de lo que pensaron y sintieron los hombres. El estado so-
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ciál actual, la vida contemporánea, podría explicarse tam bién por 
este proceso ideal.

No negam os la influencia del pensam iento, sobre todo en las 
épocas y en los climas heroicos en que se exaltan las potencias 
creadoras del espíritu. Pero ni en tales períodos y m om entos ex­
cepcionales porque suelen pasar los individuos y los pueblos, de­
ben olvidarse las condiciones de otro orden que les son propicias 
y las determ inan. De tal modo no se desconoce ni el valor ni la 
eficacia de la vida espiritual.

Puede afirm arse que S tu a rt Mili al igual que Comte, y en ge­
neral los pensadores del siglo pasado, quedó a m itad del cam i­
no, sin apresurarse a averiguar por qué y cómo cam bian y se in te­
g ra n  las opiniones y las creencias. No dice S tu a r t  Mili si el bello 
program a de progreso que según Comte y o tros realiza la H isto­
ria ha de atribuirse a un Dios om nisciente, todopoderoso, a  un azar 
afortunado y providencial, o a un proceso dialéctico inm anente.

Nosotros sabemos, en cambio, por abundante  y vivida -  ¡y 
sufrida!—-experiencia histórica cuanto condiciona al estado moral 
y m ental el proceso objetivo y m aterial además de lo que hay del 
azar y del modo de ser particular de naciones y razas.

T an to  más notoria es la falla, cuan to  que el mismo .S tu a rt 
Mili reconoció, en la parte  ya citada de su lógica, la soberanía 
que tienen las circuntancias de orden m aterial sobre la  vida dé los 
pueblos. “Todos los fenómenos sociales, dice, son fenómenos de Ja  
naturaleza hum ana producidos por la acción de circunstancias ex­
teriores sobre m asas de hom bres y por consiguiente los fenóme­
nos del pensam iento, de sentido y do actividad están som etidos a 
leyes físicas, los fenóm enos. sociales no deben dejar de observar 
tam bién leyes físicas derivadas de las precedentes”.

E n el vago lenguaje de la época “circunstancia ex te rio r” no 
significa tan solo las influencias telúricas, sino todas las condicio­
nes m ateriales en que se desarrolla la vida. S tu a rt Mili, filósofo 
naturalista, reconoce por una parte  que la sociedad en tra  en la ca­
tegoría de los fenómenos naturales para luego, según vimos, sus­
traerla  a esa influencia y aquí esta ya el comienzo de la contradic­
ción. No se crea que acepta el*térm ino progreso como sinónim o 
de perfeccionamiento, conforme a la opinión común, sino como ex­
presión de la evolución social “ sin que estos cambios sean siempre 
o en su totalidad perfeccionam ientos”. Adm ite sí, salvo excepcio­
nes transitorias, que la tendencia  general es hacia una vida m ejor 
y más feliz y que eso es el .perfeccionam iento Para S tu a rt Mili, 
como para nosotros resulta, pues, notoriam ente, insuficiente su 
an terio r punto de vista de identificar el Progreso de la H istoria 

ya que lo que todos reconocemos como progresos reales y no fic­
ticios o ilusorios constituye una parte restring ida de la misma.

L a ley del progreso es en Comte no y<i el aspecto psicológi­
co de la evolución sociológica, sino netam ente un proceso psicoló­
gico. T om a el aspecto espiritual de la historia y lo convierte en la 
causa prim era de los cambios sociales.

¿No existen profesores de derecho para quienes el derecho es 
el prirnun movens de la H istoria y así acontece con el arte, con. Id 
religión, etc? En física como en' biología, en las ciencias, cuídase 
m ucho de d istingu ir lo m ediato <lc lo inm ediato, tratando de d ilu­
cidar la relación de dependencia entre  los dos ordenes de causa. 
La confusión en esta relación rige hoyvel conocimiento en m ateria 
social. \

/  _ ■ ■
Los sabios v escritores entregados por entero a las labores 

del espíritu, suelen im aginar los pueblos agitándose, por idénticas 
preocupaciones y por las mismas fuerzas que constituyen la razón 
de su existencia.

Partiendo del axioma, eom tiano de (pie son las creencias las 
que im pulsan y m ueven a los hombres, el siglo pasado concibió 
para los intelectuales una grande, im ponderable misión. v¡Plugiera 
a  Dios, exclama Renán, en I . ’avenir de. la sciencc, que todas las 
alm as vivientes y puras estuviesen convencidas que la cuestión 
del porvenir de la hum anidad es por entero una cuestión de doc­
trina y creencia, y que la Filosofía sola, es decir la investigación 
racional es com petente para resolverla , S tu art Mull, por su par­
te, relata en «Mis memorias (pie tenía de común con sil padre 
una ilim itada confianza en la eficacia de la razón, la que era com­
partida por el g rupo  del rndieulisnfa /¿load/ico que llegó a tener 
tan ta  influencia en la opinión culta de Inglaterra. < T an  grande 
era la confianza de mi padre en la influencia de l,a razón sobre el 
espíritu  del honibrc en todo lo que puedo- imponerle,"que creía todo 
se resolvería si cada uno-supiera l-.-er, si todas las opiniones pudie­
ran dirigirse al m undo por medio de la palabra v de la prensa, y 
si gracias al derecho del sufragio pudiese el pueblo nom brar una 
Cámara que pusiese cu práctica las opiniones que dom inaban”.

N unca se  presentó a una generación de intelectuales tarca 
más a lta  y luminosa, que la de sa lvar con program a tan  accesible la 
sociedad oprim ida y vilipendí ida. No es posible seguir sin emo­
ción de sim patía el fervoroso entusiasm o con que se dieron a esc 
apostolado tantos ingenio,-» y hombres de ciencia que estimamos 
entre los primeros. Con tan ta  sinceridad sostuvieron los positivis-
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tas que era ésta misión de los intelectuales, que Comte restringió 
severamente el derecho de critica.

Gustavo D’ Eichthal escribía a Stuart Mili en 1829 con la 
certeza de que no más de cuatro años serían necesarios para el 
triunfo del sansimonismo y que ni los monarcas, ni autoridad ab­
soluta alguna, ni religión revelada, ni especulación metafísica, ni 
los viejos políticos corrompidos dirigirían la marcha de los pueblos 
sino el grupo de pensadores de vanguardia que sistematizaría de 
manera más o menos científica o racional, el sistema de verdades 
para gobierno de los pueblos de la tierra. Recuérdese como en el 
cuadro de la organización sansimoniana que conserva las grandes 
líneas, aunque ampliadas, de la sociedad -de la Edad Media, los 
teólogos están restituidos por un sanhedrín de sabios encargados 
del poder espiritual, y los industriales desempeñan el poder tem­
poral. Algunos'propusieron que entre ambos se estableciera una 
gerarquía de directores a cargo del perfeccionamiento moral. Te­
nemos en Comte el culto de los grandes hombres formando el 
santoral positivista; y es de semejante naturaleza la propuesta 
que muy seriamente formulara Renán con el beneplácito de tantos, 
de encomendar a los sabios y filósofos la dirección de los pueblos 
y que parécenos hoy harto ingenua.

Confrontada con la humilde realidad, esta posición de Comte, 
encontrárnosla de un absurdo desesperante. Dejemos de lado la 
anarquía francesa, europea o mundial, recordemos ligeramente lo 
que nos es más inmediato: el proceso de nuestras luchas civiles. 
¿Es creíble que fuera la anarquía intelectual la causa de los anta­
gonismos y de las luchas civiles argentinas y americanas? ¿No ha­
bía más que una diferencia de principios entre pelucones y criollos, 
morenistas y saavedristas, unitarios y federales, porteños y provin­
cianos y hoy entre conservadores y radicales, comunistas y socialis­
tas? Si así fuera, nada más sencillo para lograr el acuerdo y rea­
lizar la felicidad común que una convención o un congreso y se 
hubiera evitado tanta sangre fraterna, tantas, miserias y luchas?

¡Qué hilarante parécenos la posición del gran. filósofo francés! 
Sin embargo, su punto de vista inspira la labor y la prédica de 
hombres de estudio y de vida ̂ pública, entusiasma a líders prole­
tarios en quienes es dable esperar doctrina más ajustada a la rea­
lidad histórica. Ayer no más, después de la otra experiencia de la 
guerra, poníase la esperanza de una era mejor en la Liga de las 
Naciones sin contemplar su origen real; confiábase en que se di­
rimirían todos los conflictos en torno de las Mesas de las confe­
rencias entre discursos y aplausos y olvidaban lós pacifistas el 
desengaño de La Haya!
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Muchos ejemplos, miles, de esta ideología siglo xix podrían 
citarse. Recordaré solo uno o dos, a vuelo de pluma. Un eminente <
fisiólogo nos afirmaba que la única renovación eficaz en materia 
social, operada como consecuencia de la Gran' Guerra, reside en 
la caída de la Iglesia Rusa, de influencia más formidable que la 
similar en los otros países europeos. Desconocía así la causa verda­
dera de su caída, obtenida por los Soviets casi sin proponérsela, y 
que está en la destrucción de las columnas en que se apoyaba.

En todas partes, las religiones positivas encuéntrase intima­
mente ligadas al régimen económico social. Ahí están los vivos 
ejemplares de Italia y Francia, países de fuerte tradición anti-cle­
rical, en los que menudean los hombres que hicieron a la Iglesia 
blanco de sus pasiones, empeñados en demostrar en qué forma di­
ficulta el progreso de los pueblos, creyendo con su prédica desa­
creditarla y  anularla pára siempre.

%  sin embargo, después de décadas y aun de siglos de pro­
paganda liberal, ‘̂ racionalista" hasta extremar el anticlericalismo, 
la nota virulenta, la Iglesia es más poderosa c influyente que nun­
ca en los países latinos. Recórranse los escritores desde Voltaire 
¡liasta Guyau, desde Carlyle a Castelar y se verá remo peroran de 
acuerdo con ese equivocado criterio.

Acabamos de leer en “La Nación" (20 de Febrero) el artícu- '
lo con que un afamado economista francés, Rafael George Levy, 
inicia una serie en que estudia “ AZ año económico europeo". Sus 
primeras palabras son la ingenua expresión de la falacia que mo­
tiva las presentes páginas; y parecen escritas para justificarla. 
“Al tomar la pluma en la aurora del año nuevo, deseamos a 
los lectores de “ La Nación” que este ano les traiga lo que todos 
los hombres civilizados desean a sus semejantes: la paz material y 
moral que la gran mayoría del mundo ansia sinceramente y que 
se impondrá tanto más temprano cuanto antes se conozcan los di­
versos pueblos de la tierra.

“Sólo por la ignorancia de los verdaderos sentimientos de sus 
próximos, y tanto más de los lejanos, las naciones se levantan a 
veces, las unas contra las otras; sólo por una falsa comprensión de 
sus verdaderos intereres cierran sus fronteras, a los productos cu­
ya aceptación facilitaría la vida de las familias y permitiría a los 
que los envían comprar a sus vez los objetos...”

Estaba en lo cierto Comte al suponer que a nuevo orden 
social corresponden nuevas creencias. Hase visto cuánto fué de
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■desolador, para los engendrados bajo la ardiente influencia de la 
Revolución rrancesa, el espectáculo de desorden y decadencia del 
primer cuarto del siglo XIX. En las lecciones destinadas a de­
mostrar la necesidad y oportunidad de la sociología, no se 
limita Comte a la crítica del antiguo régimen, sino y espe­
cialmente a los dogmas y principios que constituyen lo que deno­
mina “metafísica revolucionaria”, cuya incoherencia, vaciedad, con­
tradicciones internas y anarquía (palabra que usa con suma fre­
cuencia) se esfuerza en develar y señalar como obstáculos al pro­
greso y al orden. La sociedad parece, pues, condenada indefinida­
mente a la anarquía intelectual. Viendo bien, su empeño estuvo en 
dar cohesión, mediante una doctrina orgánica a las izquierdas re­
volucionarias, desprendiéndose de toda hojarasca ideológica. Por 
la falta de una doctrina social, decía, no se lia cambiado ni la na­
turaleza ni el espirita del antiguo régimen. La Filosofía positiva 
es la que dará “el orden intelectual, base de todo otro orden”, 
elevada a la práctica por la política positiva. Frcrfte al pesimismo 
de tantos espíritus generosos amargado por el espectáculo de los 
errores de la revolución, Comte demostró que la obra de ésta no 
se limitaba a destruir, sino y sobre todo a construir.

Creyó que con aquel grandioso acontecimiento comenzaba el 
última ciclo de la Historia y cuanto después aconteciera, debía 
realizarse dentro de ese molde.

Si los que con extraña inquina acometen contra el siglo xix 
y contra el positivismo, en vez de dar palos de ciego, atinaran a 
hacer la justa exégesis de los mencionados puntos de vista con­
trarios, hallarían abundantísima mina que explotar. Los que le 
reprochan que no hiciera metafísica y prescindiera de los que la 
cultivaban, deberían recordar los motivos expresados en sus lec­
ciones. Para Comte era funesto que la dirección intelectual de la 
política francesa residiera en la clase de los legistas y mctafísicos, 
o más exactamente, añade, de los abrigados y literatos. Para com­
prender, no ya para justificar tal actitud, debemos recordar la de­
gradación y nadería en que habían caído los mctafísicos de la épo­
ca, risueñamente desmenuzados años después, y de otro punto de 
vista por Taine, pero con sentimiento similar al de Comte. Decía 
éste que la dirección política estaba entregada al charlatanismo y 
la mediocridad, desalojando las almas elevadas y lSs inteligencias 
superiores.

Pierden el tiempo los que se afanan en buscar peros a las 
otras partes de su sistema, cuando podrían sostener con Papini (pie 
Comte fué un “terribilísimo y obstinadísimo conservador”, lo que 
tampoco es enteramente exacto (Crcpusculo dei filoso ft: K. Comte).^
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Parece, en efecto, decir a la Historia y al progreso mismo, tan en­
salzado por él: “¡hasta aquí y no más! pues sólo con estas bases 
podemos arreglar el mundo”. Consideró la historia como la propia 
«Cía y uiósc con amor de locatario a arreglarla y adornarla, sin sos­
pechar que alguna vez debería cambiarse.

El débil alcance de nuestra inteligencia — dice Comte — y la 
brevedad de nuestra vida comparada a la lentitud del desenvolvi­
miento social, mantiene nuestra imaginación, sobre todo respecto 
a las ideas políticas, bajo la más estrecha dependencia del medio 
en que vivimos; los utopistas más quiméricos reflejan en sus en­
sueños e! estado social contemporáneo. Y el fué hombre de su 
tiempo, realizando sil misión con una valentía, consecuencia y ta­
lento que obligan al respeto de todos.

Comte y los que le siguieron y son hoy adcptbs, consciente o 
inconscientemente -intelectuales y demócratas de todo cariz—de­
positaron su fé en la razón, si y sospecha^ que su razón estaba 
condicionada ]/or la época. El err^r provenía de suponer a la razón 
supremo motor, cuando el müllio estaba preparado para tal ideolo­
gía por las conmociones sociales de los siglos anteriores. *

razóny categoría de doctrina, es acogida con jubilo por una 
época y Realizada, cuando es como el visitante inesperado y que 
está ya en el corazón de los huéspedes.

La grandeza del precursor se comprueba cuando la fuerza de 
los acontecimientos realiza las ideas por él prcdichas o anunciadas. 
Más los herederos de la Revolución Francesa no sospecha­
ron los acontecimientos próximos, ni los nuevos y trasceden tales 
problemas, ya claros sie embargo en la épora de Comte: el impe­
rialismo creciente, ■•! proletariado cada vez más poderoso y capaz, 
el nacionalismo agresivo y los que sobrevendrán mañana, apenas 
intuidos por ros mejores vigías del porvenir.*

Nuestra épcca tiene otros problemas sociales, morales, políti­
cos y económicos, no mriu> trem ‘irlos, por cierto, que los de la 
centuria pasada, leteimin 1'it -s «’ una m c.a conciencia histórica.

Los qu.. uo sienten I - val arfó >1 la época en que vivVn, 
los qu- continúan cr?\'■ndir,*quc !ó rozón ofrecida por Comte u 
otro pensador es •■t.vtzói' a que debe ajustarse la vida ñor los si­
glos, los que q u ie ra  “ >oii'alic.o ¡a Tempestad-**} eses, serán como 
polvo arrastrado por vi viento.

Córdoba. marzo n;2|.
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EL MUEVO ESTETICISMO I
POR

Ca r lo s  Astr a d a

A
sistim os al adven im ien to  de  u n  nuevo  clasicismo. L a sen I 

sib ilidad  avizora  nos anuncia, con un in icial estremecí-1 
m ien to , la  presencia, en  n u estro  ám bito  v ita l, del conquis-1 
ta d o r  inv isib le  que  a ju s ta rá  n u estro s pasos — h asta  aquí 

ap resu rados y  v acilan tes p o r la  seducción de  u n a  engañosa leja- I 
n ía  — al ritm o  creador del in s ta n te  p len am en te  vivido.

H a s ta  ahora, a  la  v ida  se  la  h a  suped itado  exclusivam ente a 
la  bú sq u ed a  penosa  de la belleza. Y  no o b stan te  el in g en te  afán, 
p u esto  al servicio de tan  sub lim e em presa, se  ve condenada a la | 
insatisfacción que  necesariam en te  re su lta  de  u n  logro  relativo, de 
la o b ra  im perfecta. E n to n ces se  re fu g ia  en  la  esperanza — siempre 
incum plida  — de una  belleza fu tu ra , de  un  m añ an a  que traerá | 
consigo la  ob ra  acabada: m undo  e sté tico  perfecto  y  concluso que 
v endrá  a sum arse  a  las form as e ternas.

L a  vida, trab a jad a  así p o r un  hondo fu turism o, se proyecta, 
en d e trim en to  de su in te rn a  e laboración, de  su  f lu ir inquieto , por | 
encim a de un  tiem po aún no devenido.

F re n te  a esta  supeditación, casi abso lu ta , de  la  v ida  a l ideal ¡ 
de  la  belleza, el nuevo  clasicismo, que  trae  oculto  el agu ijón  de la | 
in q u ie tu d  rom ántica , afirm a que  la  v ida  m ism a es suscep tib le  de 
una  elaboración estética, incitándonos a  h ace r de  ella u n a  delicada 
y sensib le obra  de  arte . E s te  sen tido  estético  de la  v ida, que  cuín- | 
pie al hom bre contem poráneo in s ta u ra r  y  d ep u rar, « ex ig e  — escri- I 
cribe O rteg a  y  G asse t — u n a  educación especial, u n a  técn ica  y una | 
sab idu ría  peculiares. No basta  p a ra  adquirirlo  ap render las ciencias I 
o cu ltiv a r las artes: es preciso hacerse, m ás o m enos, u n  especia- | 
c ia lis ta  en vidas, un dile ttan te  apasionado  de  m odos de  v iv ir  » (O-

Se tra ta , pués, de u n a  “esté tica  v i ta l”, si así podem os llam ar- i 
la, flexible y  refinada, q u e  nos in v ita  a to rn ar bello, en su  pleni- l

H «Para u» M useo R om ántico., conferencia, «El S o l. del S y  ,6  de Diciem bre, r9 a..
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| tud em otiva, el m om ento  presen te ; a pu lir, afinar, su tilizar tan to  
jn s  sen tim ien tos p rim arios y durables, como las fu g itiv a s  emocio- 

| Su  ex igencia  cen tra l parece decirnos: E l p resen te  no h a  de 
s er un trán s ito  hacia  u n  in s ta n te  fu turo , sino una  m o rad a  en  la 
qne la vida, cada v ida  ind iv idua l, se exalte  a  si m ism a en  la  ar- 

«jntiía de su in m an en te  belleza.
Perfilada, en sus líneas generales, la  nov ísim a ac titu d , cabe 

insinuar, a n te s  de p rosegu ir, u n a  consideración crítica:
E l nuevo  clasicism o nos ex ige  que, perm aneciendo  fieles al 

tiempo — esencia de lo v ita l — , vivam os el p re sen te  ún icam ente  
como presente. M as en esta  p re tensión  reside  u n a  d ificu ltad  que 

f marece insalvab le.
S i la  v ida  g rieg a  supo  de la  em briaguez  de u n a  gozoza 

perfección fue, p recisam ente, porque p ara  e lla  el p resen te  venia 
| a ser, en  defin itiva , a lgo  ex tra -tem p o ra l. E n  cam bio, p a ra  el alm a 
| occidental — e l alm a fá u tic a  que  S pen g ler analiza  y  define con 

singular acierto  —  el p re sen te  es fugacidad , in q u ie tu d  del futuro; 
f esquife frág il en  el q u e  surcam os, en pos de n u ev as realidades, 
| de quim éricas conquistas, la  ráp id a  co rrien te  del tiem po. O rien ta- 
| dos hacia  el m añ an a , esperam os del in s tan te  p róx im o  u n  goce m ás 

pleno, u n a  m ayor perfección. E l fu tu ro  es la  d irección en  que  se 
I m ueve n u estro  afán, obed ien te  al im p erativ o  de  un  v ita l dina- 

mismo.A m pliarem os, pués, n u e s tra  reflexión sobre la s  d iversas pos­
turas que el hom bre  ado p ta  a n te  la  realidad  tem poral, a  fin  de  re ­
tornar en sus contornos precisos, en su  núc leo  vivo, e l tem a que

I hemos propuesto.
P r o g r e s is t a s  y  R ea c c io n a r io s

M  H ay  dos m aneras, ig u a lm en te  erróneas, de  enfocar el pasado. 
! Ambas p o stu ras c ie rran  el cam ino a la  in q u ie tu d  rom ántica  que  
| nos lleva, por p u ra  com placencia estética, a re co n stru ir am orosa- 
I m ente el pasado; asim ism o nos im piden el goce p leno  del p resente. 

C orresponden a ellas el tipo  del p rog res is ta  y  el del reaccionario. 
Para  el prim ero  el p resen te , y en ú ltim a  in s tan c ia  el pasado, solo 

valen como una  preparación  del futuro.
“ E l progresism o — dice O rteg a  y G asse t — es, en  d e fin itiv a , 

futurism o. Y este  fu turism o, este  afán de  su p ed ita r  la  v ida  actual 
y  pasada  a un  m añ an a  que  no lleg a  nunca, es u n a  de las enfer­
m edades de n u estro  tie m p o ”. A su vez del tipo  opuesto  afirm a: 

[ “ P ara  los reaccionarios, pués, tam poco hay  p ro p iam en te  pasado: 
para  ellos no  h a  pasado, s igue  siendo presente. Y como lo g rar que 
así sea no  depende sólo de la v o lun tad , viven u n a  v ida  extem po-
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‘W  -—  ránen é irreal, un grotesco ensueño exangüe e inválido. Como us­
tedes ven, coinciden ambas actitudes extremas en empequeñecer la existencia: es esta un prisma mágico, con sus tres dimensiones 
de pasado, presente y futuro, donde el rayo de la vida viene a que­brarse con el esplendor de un arco iris. Futurismo y arcaísmo se obs­
tinan en amputar dos de esas direcciones, quedándose sólo con
una” (*)•Tocante a un órden de ideas más amplio, la actitud y con­
cepción de la vida implícitas en lo que se ha llamado futurismo, nos plantean un problema que nos enfrenta con la fluencia misma 
de la vida histórica. Ante todo diremos, atendiendo a lo que el fu­
turismo tiene de actitud permanente, de modalidad esencial del es­
píritu humano, que no nos parece completamente exacto que sea una enfermedad -s i así podemos calificarlo —privativa de nuestro 
tiempo.

Tradición e Individualidad
En todas las épocas se han manifestado dos grandes fuerzas contrarias, de cuya dramática pugna está hecha la trama de la 

historia. De aquí que nos resulte erróneo y paradójico, por sus 
desconocimientos de la realidad, el realismo que hoy propugna 
Oswald Spengler (-'), cuyas ideas están adquiriendo gran resonan­cia en los ambientes intelectuales. Tal actitud mental prescinde de 
factores esenciales en la dinámica histórica, al proscribir de la ac­tividad humana tanto el afán ideal que nos impulsa hacia el futuro 
como la curiosidad retrospectiva que se nutre de las legítimas su­
gestiones del pasado, mensaje aleccionador e inolvidable.

Esta posición absolutista no se percata que “el hombre—co­mo lo advierte un grave filósofo — es producto de su pasado, pero también de su porvenir”. Sólo que en su impaciencia por forjar 
nuevas realidades—indeclinable actitud futurista —, una fecunda 
ilusión psicológica lo induce a hacer tabla rasa del pasado. Por 
ello “en toda actividad espiritual verdaderamente productiva— con­tinúa la advertencia —, se coloca frente a su objeto, cuyo creador 
él se reconoce, casi como si no existiese pasado alguno1’ (Natorp).

El historiador germano Edifardo Meyer asigna a la evolu­
ción histórica una curva en la cual actúan, antagónicamente, esas dos fuerzas. Por una parte “la tradición que tienda a uniformar to­dos los actos y todos los pensamientos”, y que tiene un carácter 
social; por otra el poder creador de la individualidad que busca
( I i  Conferencia citada. •(3) “ Der Untergang des Abendlandcs“ t. II ,  pág. 54X, 55a y 553. Munchen. C. H.
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la diversificación, “que tiende a modelar el mundo según las nece­
sidades de la persona y según la razón del hombre” (’)

Frente a los tradicionalistas que a toda costa quieren perpe­t u a r  valores que ya no responden a una exigencia vital, y deben 
legítimamente caducar, se levantan los innovadores, los que postu­
lan la necesidad de incorporar a la existencia nuevos valores capa­
ces de remozarla y elevarla en el sentido de una relativa perfección.

P ro g r esism o  y F u tu r ism o

El futurismo no se limita a negar fórmulas de las cuales se 
lia evaporado toda realidad humana, esas fórmulas vacías con que el reaccionario pretende detener o retardar la vida ascendente; se 
esfuerza también — y en esto reside lo peculiar de su actitud — por 
producir un nuevo clima social o estético o religioso, según los casos, para el mejor desarrollo de la planta humana.

Convenimos con Ortega y Gasset que el presente es “la úni­
ca vida reaj qué existe”. “La>vida no se "exhala — dice Schiller en 
uno de sus versos -m ás que de la planta que siembra y hace 
verdecer la hora presente”, pero nosotros pensamos, ahondando en 
la metáfora del poeta clasicista, que laqúanta que exhala tan pre- 
ciado^om a acaso tuvo origen en la primer simiente de ensueño 
que un descontento, un osado arrojó al surco del fututo ignoto. 
Pasó el tiempo, creció la planta y de esta se exhaló la vida; pero 
el futuro, siempre insondable y lejano, continúa siendo surco 
propicio...

El futurismo (al abordar este tema no tenemos en cuenta 
para nada los alardes retóricos de Marinetti, ya olvidados), tal co­
mo debemos entenderlo, no implica necesariamente desconocimien­
to y negación de todos los valores elaborados por épocas feneci­
das. Distínguese el futurista, como creador de nuevos valores o re­
novador de valores humanos permanentes, del progresista de tipo 
común que niega lo bueno y lo malo del pasado por pertenecer 
al pasado. El último es, a menudo, un positivista ingenuo que en 
la apreciación de las cosas 110 pasa de su corteza, siendo incapaz 
de auscultar el latido profundo de una época determinada; por eso 
se* atiene en sus valoraciones a lo menos vital de la vida: sus for- 
mas externas.

Por otra parte debemos reconocer que la actitud futurista, 
por entrañar un sentido dinámico de la existencia, propende a de­
purar los contenidos ’dc la vida y enriquecerla con otros nuevos, 
e incluso a galvanizar los ideales, otorgándoles continuidad his­
tórica.
d i  i.a Pliilosuphie Alkinande au XJX? Sk-clc .páginas a jí  y ajg. París, Alean, al 191a.
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Digamos con Gabriel Alomar, que tan bien ha comprendi­
do esta actitud, que “el futurismo no es un .sistema ocasional o una 
escuela de momento, propia de decadencias o transiciones, no: es 
toda una selección humana, que va renovando a través de los si­
glos las propias creencias y los propios ideales, imbuyéndolos so­
bre el mundo en un apostolado eterno Es, en fin, la convivencia 
con las generaciones del porvenir: la previsión, el presentimiento, 
la precreencia de las fórmulas futuras" (')

Ya Nietzsche oponía a la titira <lc los padres — das Vater- 
land— , la tierra de los hijos —das Kt/:dt r< ind —. Su Zarahisíra, 
tocado por el amor a lo lejano, proclama: “ No amo ya, pues, inás 
que el país de mis hijos, la tierra incógnita entre mares lejanos: esa 
es la que mi vela debe buscar incesantemente”.

L O S  DOS DÍ1.ETTANTISM OS

Ortega y ’Gasset, por su parte, preconiza una comprensión 
del pasado capaz de darnos la íntima modalidad de cada época; 
respetando stis fueros, debemos afinar nuestro “oído histórico” a 
fin de percibir nítidamente, por la fuerza de una desinteresada 
evocación, las voces que desde su lejanía nos vienen.

Se trata, pues, de desterrar esa actitud utilitaria que respecto 
al pasado frecuentemente se asume, y que lo falsea, haciendo lu­
gar a una comprensión que es más que todo estética, y en la cual 
una delicada emoción de humanidad ha de adquirir su máxima 
plenitud.

El espíritu apto para comprender y sentir lo peculiar' de 
épocas pretéritas tiene que ser “un especialista en vidas”, “un di- 
tettante apasionado de modos de vivir”. — “ Por fortuna va educán­
dose en nosotros un misterioso poder de confundirnos transí tona- 
mente con los módulos de vida más diversos, por decirlo así, de 
ponernos al compás de todos los pulsos vitales. Merced a ellos po­
demos enriquecer nuestra existencia viviendo un momento otras 
distintas, y el temperamento más delicado será el más capaz de esa 
conmovedora trasmigración por las vidas que pasaron. Cuando 
Etnpédocles decía: “Yo he sido una vez ágüila y moza y pez mu­
do en el mar”, sugería este imperativo de vida múltiple que sien­
te dentro de sí todo corazón impetuoso ” (-).

El resorte de este dilcttanliswa peregrino no es otro que la 
inquietud romántica, pulsación profunda de fiuestra vitalidad espi­
ritual. Pero la inquietud romántica no sólo nos orienta hacia el 
ayer. Se mueve entre dos polos: pasado y futuro. O nos impulsa a
( I)  “ Verba *  Fuiwhma, p ig , 90, Biblioteca Nueva(2/ Ortega y Gaaact, Conferencia citada, -  

incursionar a través de realidades extintas, que así reviven estética­
mente en la fugacidad de nuestra activa reminiscencia; o, movién­
dose en el sentido del devenir\ estimula nuestro afán creador, nos 
hace apurar la emoción del futuro, nos lo anticipa en una pers­
pectiva ilusoria, en los brillantes relieves de la esperanza.

He aquí cómo el futurista es también, a'su-modo, un dilet- 
tanti, pero que va en pos de lo nuevo; su actitud ofrece, igual­
mente, un acentuado matiz estético. Atento a la génesis de futuras 
realidades, algo de lo que va surgiendo a la vida ha brillado ya 
en su esperanza, ha pulsado en su presentimiento. No se limita a 
postular formas de vida y valores aún no experimentados, sino que 
en sus posibles concreciones, quiere intuirlos-, adivinarlos, pre­guntarlos.

Esta obsesión voluptuosa de lo que aún no ha sido es expresa­
da por Guyau, cumulo canta el porvenir,\n estos versos de su 
poesía “ Zc 7'e/np.V'i

j  "Je suivrar íntjn chcmin íuarvluuil aü me convie
Ala visit n J ointaine. erreut c»U vérité: 
Tullí ce qm. Vnubc écbiiic en core, a  la bcauté; 
I.'avenir fait pour mui tout le prix de la viV".

Por otra paite, la actitud del futurista no excluye necesaria­
mente y v:i todos los casos la del dUdiante que mira hacia el pa­
sado y peregrina a través de modos de vida ya inexistentes.

“ La vida - nos dice Ortega —es un fluido indócil que no se 
deja dclruer, apresar, salvar. Mientras va siendo va dejando de ser 
irreme i ahí emente”. Y agregnt *»La vida no es una cosa estática 
qi>.c p^ni iüece y persiste, es una actividad que se consume a si 
misma. Per fox nina, esa actividad actúa sobre las cosas, las forma 
y reformo, dejando en ellas las huellas de su paso. De igual modo 
el vi ato, por sí -mismo imperceptible, se arroja sobre el cuerpo 
hl i ruó ut ius jr.ibcs, Jas estira y retucue, ondea y afila, y noso- 
tn>s, levantando lu vista, venios en las formas de sus vellones las 
lineas de embestida d» 1 viento, la huella de su puño raudo y eté­
reo. Así la vida, cada vida, deja cu las cosas la línea>de su pecu­
liar ímpetu, el perfil d su. afán, cu una palabra, su estilo” (').

Después de estas palabras del filósofo español, en que la 
imagen bella y original torna invusor^iu pensamiento, y que nos 
dicen de la im st.thilidad del presente y de la transítoriedad de los 
contenidos vitales ¿cómo lio explicarnos que el futurista, decepcio­
nado de lo que es, ponga su esperanza en lo que va a ser, oriente 
<lj Ortega y Gattet, conferencia citad.
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su anhelo hacia el mañana, y resueltamente se sumerja en la co­
rriente de la vida buscando nuevas riberas?.

Y por lo demás ¿qué nos impide creer que la modalidad y 
contorno de cada época acusan las líneas de embestida de los des- . 
contentos e innovadores, que persiguiendo afanosamente su estilo 
lo llegaron a imponer a la época en que les tocó vivir o a la 
siguiente?

E l se n t id o  e s t é t ic o  de la vida

Hemos visto cómo la inquietud romántica — este factor im­
ponderable del sentir histórico que anima al hombre occidental — 
torna nuestra vida un perpetuo dinamismo, le comunica un pe­
renne temblor. Ya, en trance do palingenesia, la proyecta hacia 
el pasado inerte; ya, grávida de nuevas posibilidades^ la polariza 
hacía el futuro incierto.

De modo que para nosotros no existe, en la fluida realidad 
temporal, una actualidad capaz de concentrar .azogue de nues­
tro permanente fondo romántico; un punto más o menos fijo en el 
cual el espíritu, substrayéndose al acucioso sentimiento del cam­
bio, de lo transitorio, a la impaciencia por el mañana, pueda inci­
dir con serenidad clásica y afirmarse en.goce pleno

No podemos, ciertamente, vivir el presente con la tranquila 
plenitud con que lo vivieron los griegos. Un sentimiento de tran- 
sitoriedad, engendrado por la atracción de la meta, nos embarga.

Y este fenómeno está en consonancia con las peculiaridades 
de nuestra alma esencialmente histórica

Hay épocas— como la que comenzó a declinar en los últimos 
años de la pasada centuria, haciendo lugar a nuevos pensamientos — 
en que el prurito de lo nuevo imprime al devenir humano inusi­
tada aceleración. Como lo hizo notar Simmel, “es específico de la 
vida moderna un tempo impaciente, el cual indica no solo el an­
sia de rápida mutación en los contenidos cualitativos de la vida, 
sino el vigor cobrado por el atractivo formal de cuanto es límite, 
del comienzo y del fin, del llegar y del irse” (*).’

Pero esta ansia de mutación, aparte de las manifestaciones 
morbosas que pueda ofrecer en determinadas épocas, implica una ac­
titud definitiva. Traduce la esencial modalidad dinámica del alma 
/dustica, que no concibe límites temporales inamovibles—aunque 
sí metas que siempre se alejan, tornándose inalcanzables porque 
para ella la vida es incremento, proceso, desarrollo que no tiene 
término.

Estamos, pués, condenados a marchar en pos .de objetivos le- 
j«nos, y a dejarnos seducir por metas que nos parecen próximas, 
pero que constantemente se alejan—y en esto reside nuestro in- 
salvable futurismo. Pero, si liemos de ser los artífices de la propia 
vida, tenemos que regular nuestra marcha, darle uii ritmo: el del 
momento que pasa. Así, ahondando eti el presente, nos será dable 
conquistar el delicado y supremo arte de vivir. Sin abandonar la 
ondeante trayectoria del interno desarrollo, podremos y debemos 
proponernos la elaboración estética de nuestros contenidos senti­
mentales, en una palabra, edificar armónicamente nuestra intimidad.

El ya citado filósofo español, espíritu de vanguardia y fino 
avizor de las variaciones que se insinúan en la sensibilidad con­
temporánea, nos dice que “s e ‘'inicia lina nueva forma de la cul­
tura— la vida selecta y armoniosa —; despierta \ t n  arte nuevo: la 
vida como arte, el refinado sentir, “el saber amar y desdeñar y 
conversar y sonreír... ” “ Deleitosa es la^pintura o la música; pero 
¿qué son ámbas emparejada.^ con una amistad delicadamente cin­
celada, con un amor pulido y perfecto?" (’)

Que la propia vida sea 1111a obrando arte! Tal es, Sin duda, la 
más .primorosa y seductora tarea, que nos es dable cumplir.

'’Pero, para que las emociones de la amistad y del amor no se 
mecanicen y vuelvan tediosas tenemos que remozarlas, de continuo, 
con el espirituoso tónico de lo “nuevo”. Por consiguiente debemos 
imprimir a los sentimientos que integran esta pauta estética de 
vida el necesario dinamismo.

Sabremos, pués, aventurarnos un poco: el azar, la aventura 
infundiendo cierta dramaticidad a nuestro amor, a nuestra amistad 
en suma, a nuestras dilecciones, contribuirán a que estas continúen interesándonos vitalmente.

Baüdelaire dice, en uno de sus veréps, que quiere:
•‘Plonger an  fond du  gouffie, Enfer ou Ciel, q u ’ importe?
Au fond de l ’Inconnu pour trouver nouvianf**

No tendremos por lo nuevo, desde luego, esta obsesión que 
se acusa en el verso deL>.poeta genial; pero sí lor buscaremos en la 
medida en que £s necesario para que el tedio no muerda en la obra de arte de la vida.

Viajeros a través de la propia intimidad —el viaje más difí­
cil— iremos a la conquista de nuevos sentimientos y de matices 
nuevos. Sin descuidar el equilibrio y armonía de la interna crea­
ción, sabremos, pues, complacernos en nuestra originalidad emotiva, 
amorosamente cultivada.

( I )  "F ilosofía  de la  moda*'. U m ita  dr Oc» núm, I.  página 58. ( i )  C onferencia citada.
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OPINION PÚBLICA Y VOLUNTAD SOCIAL
(ENSAYO POLÍTICO)

POR
Carlos Sánchez V iamontk

I
ndudablemente la.voluntad individual es, un producto de fuer­

zas sociales, pero no siempre se determina en un sentido 
favorable a la sociedad. La naturaleza originaria del fenó­
meno psicológico en el individuo humano tiene que ser 

social necesariamente, pero el interés inmediato que lo regula 
y determina debe, también necesariamente, ser particular, persona . 
Solo a través de ciertas personalidades representativas puede el ín­
teres social manifestarse intensamente, como resulta demostrado, 
con razones que no repugnan a nuestro criterio, en la teoría este- 
tica de Taine o en las concepciones poético-sociológicas de Carlyle 
v de Emerson. .

Si se admitiera que, por el hecho de ser el espíritu humano, 
de la humanidad de hoy, un producto netamente social, la volun­
tad individual sólo ha sido viable cuando no ha identificado con 
la voluntad social, nos veríamos en el caso de aceptar como legi­
timas e intachables todas las usurpaciones, todos los abusos de 
poder, todas las violencias que han constreñido y sofocado a la co­
lectividad en todo tiempo. De acuerdo con esta teoría, el Estado lio 
podría ser jamás la imposición individual de la fuerza y de la 
astucia sino la quinta esencia del interés social,- deseado por la 
conciencia social y realizado por la voluntad social.

Puede tolerarse la conclusióp a que llegan Carlos Octavio 
Bunge o G. Cimbali de que, biológicamente considerado, el dere­
cho no es otra cosa que la fuerza triunfante, pira aceptar que el 
dominio ejercido sobre la colectividad por determinadas personas, 
en número singular.es el triunfo efectivo de la voluntad social, va­
le tanto como consagrar la legitimidad y hasta la conveniencia 
superior del absolutismo al alcance de todas, liasta de las mas 
abyectas osadías.
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- .E " SU m a S  a m P, l a  acepción, el sufragio no es únicamente 
función electoral sino, también, voluntad individual o colectiva que 

_actúa como fuerza sutil, pero eficaz, en la varias y complejas for­
mas ostensibles que reviste la opinión pública y en las mil oscu­
ras e imprecisas prolongaciones jurídicas, éticas y estéticas de la 
solidaridad.

De esa suerte, debe considerarse que no es el cuerpo electo­
ral únicamente quién ejerce el sufragio I.a sociedad toda emite 
su sufragio y concurre cada día más a la obra del gobierno, pro­
vocando y obteniendo progresivamente li transformación del Esta­
do, transformación que puede resumirse en aumento de extensión 
y en disminución de poder arbitraron

Tomado el sufragio en carácter de función política, elec­
toral o no, merece ser considerado en cuanto puede traducirse en 
fuerza social definida y In-ch.i-*í-d ir a en hj. obra del gobierno co­
mo una consecuencia <h la «rgnuización cok-diva de los ciudada­
nos, denominada pulido floHiho.

He dicho en oirá ocasión que, una vez creado, el gobierno se 
convirtió en enemigo natural del pnebl? gobernado, por la nece­
sidad dg filan tenerse recurriendo a la opresión y a la violencia, y 
se convirtió el pueblo en enemigo natural deT gobierno, por la 
necesidad de luchar contra é1 para obtener una franquicia o con- 
quistar un derecho.

En un principio, únicamente las necesidades primordiales e 
impostergables tenían la virtud de reunir el pueblo, darle cohesión, 
firmeza y fuerza suficientes para ejecutar actos desesperados y vio­
lentos que, por ser tales, no permitían que el triunfo se convirtie­
ra en conquista amplia, reparadora y decisiva. Por eso la revolu­
ción fué el instrumento insustituible de todas las reivindicaciones.

Los partidos políticos nacieron como única expresión demo­
crática posible de esa vieja necesidad colectiva que encontró en 
ellos una manera permanente y disciplinada de manifestarse; y 
desde su nacimiento tienen_a su cargo la realización de la evolu­
ción política, que, como debe realizarse, necesariamente, de abajo 
hacia arriba, de la sociedad hacia el Estado, consistió más en obra 
de oposición que en obra de gobierno. Cuando una necesidad ac­
tual o cuando una aspiración política que nazca de ella debe ma­
nifestarse y convertirse en acción virtual para llegar a ser realidad 
efectiva en época más o menos remota, ya no es el pueblo-multitud 
el que la toma a su cargo, es una organización tendenciosa de in­
dividuos que se encuentran deliberada y permanentemente unidos 
con ese objeto
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Desde que los partidos políticos sustituyeron al pueblo-mul­
titud, en la misma forma que la república representativa sustituyó 
a la democracia pura, ya no fueron únicamente necesidades pri­
mordiales e impostergables de la vida social, las fuerzas capaces 
de imprimir movimiento y dirección a la sociedad política. Desde 
entonces, necesidades no tan primordiales ni tan urgentes, tuvie­
ron participación en el dinamismo político institucional y, por ello 
la evolución ha empezado a realizarse con úna rapidez y una efi­
cacia orgánica imposible en épocas anteriores.

Podría afirmarse, pués, que la famosa frase “struggle for life” 
con que los ingleses enuncian de la manera más sobria posible el 
proceso interno de las transformaciones, caracteriza el mecanismo 
de la evolución y, dada la organización coercitiva que implica la 
existencia prematura del gobierno, la lucha ha consistido y segui­
rá consistiendo en el antagonismo efectivo de la sociedad y del

Estado.Hasta ahora, y mal grado todas las teorías del derecho políti­
co, tal vez sea dable afirmar que las llamadas luchas sociales se 
resuelven en la conquista progresiva del Estado por la sociedad 
y que esas luchas tienen como único y profundo sentido hacer 
del Estado la expresión misma de la voluntad social, producir la 
identificación de la sociedad — hecho natural con realidad susten- 
tiva — y el Estado — hecho artificial, cuya realidad es únicamente 
adjetiva, como lo afirma Ortega y Gasset en “ El Espectador”.

La transformación gradual del Estado se advierte en su 
constante inclinación a debilitarse como poder arbitrario y forta­
lecerse como expresión de solidaridad social, traduciéndose siempre 
en servicio público, en concurrencia cooperativa de esfuerzos, co­
mo forma superior de la división del trabajo, hasta el punto de 
que parecería definirse su orientación en el sentido que señalaba 
Fichte en su obra “El destino del sabio” cuando declara: “ El Es­
tado como todas las instituciones que sólo son medios, se propo­
ne su propia destrucción. El fin de todo gobierno es hacer super­
fino el gobierno mismo”; o según afirmaba Julio. Simón en su 
obra “ La Libertad”: “El Estado debe preparar su propia dimisión”.

Encarando la cuestión desde un punto de vista estrictamen­
te científico y excluyendo todo aspecto tendencioso que haría apa­
recer como anárquicas estas conclusiones y como utópicas por la 
remota posibilidad de su realización, debería convenirse con Paul 
Janet que, “si se asigna al gobierno, como expresión y función del 

y Estado, la tarea de encauzar las pasiones y corregir coactivamen­
te las demasías, el objeto que en realidad se propone es preparar 
insensiblemente a los hombres para el Estado perfecto, en el cual
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resultarán inútiles las leyes y el gobierno mismo”. (Historia de la 
Ciencia Política. Tomo I. Pág. 35).

Dentro de estas grandes líneas generales, la función de los 
partidos'políticos cobra singular importancia en el mecanismo de 
la dinámica social, porque ellos significan la organización perma­
nente, sistemática y disciplinada de la opinión pública, aunque 
fragmentaria, y desde un punto de vista unilateral e interesado, 
pero que permite la erección de principios populares—que refle­
jan aspectos de la voluntad social — en instituciones que se incor­
poran y transfunden en la extructura orgánica de la colectividad.

La historia política de Occidente nos ofrece el espectáculo 
animado e inquieto de una lucha muchas veces secular que co­
mienza per ser la exigencia tumultuosa, imprecisa y violenta del 
pueblo-multitud, y ello, tal vez, ha inducido a los espíritus impa­
cientes que teorizan sobre cuestiones político--sociales, a pensar 
que no existe otro medio de propulsar ̂ 1 cambio de las institucio­
nes que no sea el 'tumulto con todafe sus formas de brutalidad 
y grosería.

Sin embargo; puede señalarse una evolución que se producé 
ostensiblemente y con mayor eficacia cada vez, cuyo instrumento 
consiste en las distintas organizaciones permanentes que, bajo la 
forma de partidos políticos o de agrupaciones proletarias, van ha­
ciendo más sensible y concreta la voluntad social, que reflejan y 
que tienden a reflejar con mayor amplitud.

Lo .que se llama opinión pública no es precisamente la vo­
luntad social, aun cuando la contenga muchas veces. Creo que 
podría establecerse una diferencia, de calidad, de profundidad y de 
transcendencia en ambos conceptos.

Según Jaime Bryce, la opinión pública, que se considera 
una energía nueva en el mundo, apreciable solo\desde que los 
gobiernos han comenzado a ser populares, “ha sido realmente el 
principa! y supremo poder en casi todas las naciones y en casi 
todos los tiempos”. (La opinión pública. Edición española, pág. 14).

Opino que Bryce se equivoca. “El principal y suprepio po­
der en casi todas las naciones y etFCasi todos los tiempos” ha si­
do la voluntad social, que» tiene carácter orgánico y permanente 
pero no siempre ha podido manifestarse o imponerse “domo fenó­
meno político que pasa de la sociedad al Estado.

La opinión pública es un producto de la civilización mate­
rial e intelectual a la vez, que se ha hecho posible con la inven­
ción de la imprenta, la creación de la prensa, la instrucción co­
mún, la libertad de palabra y de pensamiento, la libertad de reu­
nión y de asociación. Consiste en realidad, en opiniones individua-
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jijes, pero que procuran represen tar intereses e in te rp re ta r senti- 
'inicntos colectivos, porque toda  m anifestación de opinión pública 
es un espectáculo que se ofrece previa su acomodación al gusto  del 
público y persiguiendo un éxito  u lterior, m ás o m enos inm ediato.

N o sabiendo como conciliar con la verdad histórica su afir­
mación, pretende Bryce que: “ E n las formas más prim itivas o sen­
cillas de la sociedad política, la opinión pública es pasiva. Con­
siente, m ás bien que sostiene, la autoridad existente, sean los que 
fueren sus vicios, porque no conoce nada mejor, porque no ve m o­
do de progresar y quizá tam bién porque a ello le in tim ida alguna  
especie de sanción relig iosa”. (Obra citada, pág. 16). E sto  quiere 
decir que en aquellas épocas debía, necesariam ente, haber vo­
lun tad  social, lo que no había era opinión pública, porque toda 
voluntad  social r  sa ltab a  ex tranguláda , por así decirlo, du ran te  su 
gestación, hallan-i . aún  en el claustro materno.

L a voluntad social ex istiría siem pre, aún cuando no existie­
se opinión pública, porque es, en  definitiva, el inipplso orgánico, 
el dinam ism o vital propio del ente  colectivo sociedad, y sus exis­
tencia no dependo de las formas ostensibles de m anifestación. I Tu 
mudo, aunque lo sea de nacim iento, tiene voluntad. Lo que no 
tiene es voz para expresarla.

L a opinión pública, a tendiendo a su valor representativo, He-- 
g a  a parecer algo ¡sí como la opinión general, a v ece s  opinión d é la  
mayoría, o tras un term ino medio de opiniones, y puede Herirse que 
no abarca jam ás .1 la sociedad entera. T iene >us medios circuns­
criptos de activid id y de influencia. Es más bien una opinión de 
clase con propósitos particulares x m uchas v<*ce< efímero*. que 
responden egoísta m ente a los estím ulos que recibe, y pe dría dccir- 
se que frecuentem ente es de la misma naturaleza antisocial que la 
opinión particu lar de cada uno de los que forman el g rupo o l.i 
clase y actúan dentro  de un determ inado am biente casi domestico.

Sin quercr’o. Bryce lo confiesa im plícitam ente, al. prop nierse 
dem ostrar ¡<> c-riírirto . “ En los Estado* Cuidos afirm a la opi­
nión pública es la opinión le la nacida cú te r-, con U- esc ¡'■a d i­
ferencia de clase sociales". N>> necesario analizar el coji-lenido 
de este breve pan » pata c miprcndvr cu ’n enorm e diler .ncia ex is­
te entre  la opini.’ pública v la v o h m 'i/l s- ci i:

A esta m is:..: conclusión arriba v¡ profesor A m v'L » Nanitas 
<pie la resum e a-í "L a opinión pública no os m la opinión de to ­
dos, ni la opinión u  iim iadori de ia »nay«-rí i, ni tam poco una opi­
nión interm edia qúc se m antenga i . u ilincu’.• dis* uii.e do las opi­
niones extrem as. E s vi producto de la - ida en común, la resu ltan te  
de una ín te r-acc ió n  de ¡as psiquis im lividuafes en el espacio y en
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el tiempo. O piniones propias tiene pocas la gran m asa del pueblo 
aunque evolucionado y consciente. L a función del pensamiento., d í­
gase lo que se d iga ha sido siem pre un privilegio de pocos espíri­
tu s "iluminados; los otros no hacen más que seguir la opinión do ­
m inante; son sin  saberlo el portavoz de las ideas, de las tradiciones 
del g rupo social a que pertenecen". (Principi di Sociología e Po­
lítica, pág. 114).

Bryce, y, como él, la m ayoría de los yanquis, se envanece 
ante la convicción de que E stados Unidos es un país gobernallo 
por la opinión pública. “ Cada hom bre — dice — sabe que es una 
parte  del gobierno y que tanto  el propio deber como su mismo 
in terés personal oblíganle a  dedicar a lg ú n  tiem po y pensar en la 
obra g u b e rn a tiv a” (pág. 35). Lo que sin duda tiene que reportar 
enorm es beneficios de carácter político formal y has ta  institucio ­
nal, pero 110 siem pre se traduce ' en obro1 verdadera de voluntad 
social capaz de transform ar el fv tn d o  m odificando su  naturaleza 
individualista /  arbitraria.

“ U na cosa son las m en tes 'de  los individuos cu sigu lar y  o tra  
cosa es la m ente de la sociedad que de ellas se forma; son» cosas 
form alm ente y esencialm ente diversas; y es necesario excluir toda 
posibilidadrcte que la m ente social sea la resultante, la sum a o la 
m edia de todas las m entes indiv iduales. E stas últim as cumplen 
un pensam iento propio, singular, del cual tienen plena conciencia 
y son, adem ás contem poráneam ente cunscic ni.es de otro pensam ien­
to, el pensam iento social, del cual no tienen conciencia, puesto <jue 
cada individuo concurre no como la!, sinó como conductor de las 
energías psíquicas que forman organism o superior a él; organism o 
en el cual el individuo’'' 'no solo ’.-stá com prendido, sino tam bién 
constreñirlo, pero que se desvnviieb.c por impulso’ tic fuerzas y de 
órganos psíquicos que son suyos especiales y que son de mi or­
den super - individual, ético - psíquico, su p e r- fisiológico”. (L’Illusio- 
nc Individualista e la Crisi della Societá Europea, pág. 139; año 
1922. 1J . S ilipram ’í).

L a voluntad social no .•••■ .’ian ihcsla . i nipt • a través dFSa 
opinión pública ni es esta sTt* única i Tina de m anifestación como 
podría creerse a siirtple vista. L 1 voluntad social se m anifiesta 
p rincipalm -nte en el fenómeno económico como"fn« rza representa­
tiva de mi in terés colectivo y desem peñando u n a  verdadera fun­
ción eti ci libre juego  en que las energías vitales se imponen por 
su m ayor eficacia.

H ay que ere: r con BerLiand Russel que la fu-Tza motriz del 
progreso no es la inteligencia sino el instin to  o, m ejor aun, el im pulso 
que “está en la base de nuestra actividad m ucho más que el dese
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El deseo tiene su sitio pero no es tan amplio como parece. Los 
impulsos traen consigo todo un séquito de deseos ficticios subor­
dinados: estos hacen que los hombres sientan que desean los re­
sultados que seguirán a la satisfacción del impulso, que están 
obrando por razón de aquellos resultados cuando, en el hecho, su 
acto no tiene motivo alguno fuera de sí mismo. Un hombre puede 
escribir un libro o pintar un cuadro en la creencia que desea la 
fama que han de acarrearle; pero tan pronto como ha terminado, 
si su impulso creativo no se ha agotado, carece de interés para él 
lo que ha hecho y empieza una nueva obra. Lo que aplicamos a 
la creación artística concierne igualmente a todo lo más vital de 
nuestra existencia: el impulso directo es lo que nos mueve y los 
deseos que creemos tener, son, sencillamente, un paramento del 
impulso”. (Principios de Reconstrucción Social; pág. 16, ed. Cal pe).

Parafraseando a Russell, podríamos decir que el impulso es 
la voluntad social y los deseos la opinión pública, mudable, ca­
prichosa, injusta, contradictoria y pueril siempre que sea para­
mento del impulso y no impulso íntegramente. (*)

En el proceso lógico de la evolución social, la opinión públi­
ca hace política ruidosamente, pero la voluntad social crea o des­
truye en silencio. Por eso, la transformación económico - política 
de la sociedad la produce el impulso y no el deseo, la voluntad 
social y no la opinión pública.

Lo que resiste la opresión del poder arbitrario, lo que destru­
ye o transforma instituciones no es la opinión pública, no es la- 
voluntad individu ó, no es la voluntad colectiva, es la voluntad 
social que viene abriéndose paso desde el fondo mismo de la his­
toria y que se impone como fuerza aunque no se imponga como 
convicción.

Sin desconocer los valores espirituales que obran en el mo­
vimiento total del progreso evolutivo debemos asignar a estas 
fuerzas en que se traduce el impulso,, mi carácter. biológico, orgá­
nico, en una palabra, económico. La voluntad social es cu definí, 
tíva fuerza económica, impulso expansivo de vit didad cotí su sé­
quito de sutiles paramentos ideológicos con que a veces so com­
place en disfrazarse por virtud de un piüteismo, propio de esa 
alquimia maravill 1 en que se résiick .* la vida psíquica indivi­
dual y social. La obra perdurable del impulso se ¡jpnia y se conti­
núa a través del ti.inpo. No va como la opinión pública contra los 
ljombres que pasan; actúa directamente contra las instituciones que 
perduran y de todas esas instituciones la más perdurable es el

( | i  Todas o ca»i toja» la* tiranías to-in contad,'* ron vi apoyo d<- la unini>>n públi­
ca. Aaí Musbolini y Primo Je Rivera 

.Estado. Por eso, ha dicho Oppenheimer que toda la historia no 
es en definitiva otra cosa que la historia del Estado, y* podría 

jigregarse, “la historia de la sociedad contra el Estado”.
“La tendencia del desenvolvimiento del Estado dice el 

mismo Oppeuhcitner - - lo lleva en forma evidente a aniquilarse 
en su esencia. Cesará de ser el medio político organizado para 
convertirse en federación libre. En otros términos, la forma exte­
rior quedará en principio como la forma establecida por el Estado 
constitucional, el gobierno por medio de un cuerpo de funciona­
rios; pero el fondo, la sustancia de la vida histórica, la explotación 
económica de tina clase por otra, debe fatalmente desaparecer. Y 
como no habrá desde ese momento ni clases ni intereses de cla­
se, el funcionarismo del Estado futuro habrá alcanzado verdadera­
mente este ideal de protector imparcial del interés colectivo, al 
cual el nuestro tiende penosamente a aproximarse. El Estado del 
porvenir sciy la Sociedad gobernada porcuna administración au­
tónoma “. (L'État, págin<_j>o;, año 1913).

Tal vez no sea más que un sueño utópico la esperanza de 
Oppenheimer, pero ese parece ser el resultado más o menos re­
moto qíüíe obtendrá el triunfo creciente del sindicalismo y el prin­
cipio funcional que proclama.

“ El movimiento sindicalista - dice D uguit—110, es, en reali­
dad, la guerra emprendida por el proletariado para destruir la 
•burguesía y para conquistar los instrumentos y la dirección de la 
producción. No es, como pretenden los teóricos del sindicalismo 
revolucionario, la clase obrera que adquiere conciencia de sí misma 
para concentrar en sí el poder y la riqueza y aniquilar la clase 
burguesa. Es un movimiento mucho más amplio, mucho más fe­
cundo y diría mucho más humano. No un medio de guerra y 
división sociales: se extiendo a todas las clases sociales y tiende a 
coordinarlas en un haz armónico. Ha de verse, en efecto, en el sin­
dicalismo, un movimiento que tie nde a <1 ;r una estructura jurídica 
definida a las diferentes clases sociales, es decir, a los grupas de 
individuos que están ya ¡íMlos .por virtud de la igualdad de ocu­
pación vil la división del trabajo social. Se ha podido comprobar 
históricamente (pie las luchas !<• clases bandido tanto menos vi­
vas en las sociedades, cuanto más hctvrogé icas eran las clases y 
cuanto más jurídicamente delimitad is se ofrecían. En tales condi­
ciones establece una coordinación entre l is diversas clases, que 
reduce al mínimun las luchas sociales y protege al propio tiempo 
fuertemente al individuo comprendido en su grupo, contra las rei­
vindicaciones de las demás clases y contra' las arbitrariedades de
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un poder cen tra l" . (L a  transform ación del E stado, página 361; 
trad u c .d e  Posada).

Y para com pletar la opinión de D ugu it va la de Ram iro de 
Maeztu: (*) “ Por sindicalism o se entiende el m ovim iento que hace 
a los hom bres agruparse  en torno de la función que desem peñan; 
y no tan solo a  los obreros, sino tam bién a los abogados, a  los 
médicos, a los com erciantes, y a  los banqueros. Contra la teoría sin­
dicalista se arguye que priva a los hom bres de sus derechos de 
hombre, para reconocer tan sólo los que posee como zapatero, o 
como periodista, en su nía, como trabajador. Pero este argum ento  
no tiene en cuenta que las funciones que desem peña un hombre 
no son únicam ente las de su profesión. Un hom bre puede ser al 
m ismo tiem po zapatero y m iliciano nacional y padre de fam ilia y 
m iem bro de tina sociedad cooperativa, y vecino de un m unicipio 
V ciudadano de un* Estado; y puede hallarse asociado ey. diferentes 
asociaciones por cada uno de estos conceptos. En cada una de es­
tas asociaciones es tln funcionario, y adquiere con su función de­
term inados derechos. El principio funcional com prende todas las 
posibles actividades ex ternas del hom bre y sanciona cada una de 
ellas con los derechos correspondientes a la función. Lo único que 
niega es que el hom bre adquiera derechos por el solo derecho de 
ser hombre. S i el m ovim iento sindicalista con tinúa progresando en ca­
da pueblo has ta  com prender prácticam ente a todos los hombres, pron­
to llegaría día en que el sentido común de los hom bres— común 
significa en esta frase io general y 110 especializado — exigirá  que 
los sindicatos justifiquen sus pretensiones por la función que de­
sempeñen. No podrán justificarlas de otro modo, porque los mineros 
del carbón por ejemplo en (pié han de fundar sus pretensiones sino 
en el carbón que produzcan? Aquellos hom bres que no desem pe­
ñen funciones que la sociedad ju zgue  necesarias, se encontrarán 
desprovistos de títulos en que puedan basar sus dem andas — y no 
tan solo sin títulos, pero sin medios m ateriales de hacerlos efecti­
vos; porque el arm a única de los sindicatos consiste •precisam ente 
en su posible negativa a desem peñar servicios sociales. En ese ca­
so la sociedad h a  de considerar despacio latí dem andas de los ag ri­
cultores, de los ferroviarios y de los mineros, etc., por que necesitan 
víveres, ferrocarriles y así sucesivam ente, pero no necesita atender 
las reclam aciones de los ricos ociosos, ale los ladrones y de los m en­
digos, porque no necesita de sus productos". (L a crisis del hum a­
nismo; pág. 351).

Y quiero term inar citando al profesor Adolfo Posada, quien lia 
rectificado, con una franqueza y una honradez que constituyen su 
( j 1 El M aeztu de mejores tiempo.* -  - .

mayor gloria, buena parte de los errores doctrinarios que com etie­
ra llevado de la influencia de los políticos im perialistas de Alema­
nia y me complazco en reconocerlo por lo mismo (pie lo he v i­
tuperado. (') . ' \  n

E l sindicalismo funcional tiene en Posada uno de sus más 
fervientes y decididos defensores con palabras tan  ro tundas y tan 
decisivas como éstas: “ El sindicato, es, en definitiva, instrum ento, 
institución, órgano de una función colectiva en cuanto representa 
la unidad de acción al servicio de su fin, acción específica, diferen­
ciada, y que se produce con un cierto ritrrio en el tiempo. El sin ­
dicalismo actuando, funciona, es decir, atiende con el esfuerzo con­
tinuado y continuo orgánicam ente realizado, a la satisfacción de~ 
una necesidad colectiva de los sindicados, y a trayés de ellos, o por 
su medio, v por la acción de su esfuerzo, de la sociedad. A mi ju i­
cio, el sindicalismo en traña una intensificación de la yisión id e o ­
lógica de las sociedades hm nm ás, aunque objetivam ente conside­
rado se concreté en una es tru c tu ra  social. En el londo, el sindica­
lismo es un fenómeno psicológico, de psicología colectiva; es la 
consecuencia natural de la atracción del-fin sobre las conciencias 
individuales, claro es, pero que advierte su lim itación o su im ­
potencia, a  veces m ás que por obra de reflexión, por obra del ins­
tinto, o de una intuición, o en v irtud de un deslum brador espejis­
mo, y al advertir o sentir el dolor de aquella lim itación o im po­
tencia, o al tener la conciencia reflexiva y la representación ideal 
de la eficacia de una coincidencia de voluntades, de una unión de 
esfuerzos, de una organización de energías, se dejan llevar la con­
ciencia individual y buscan o aceptan el concurso que les perm i­
tirá la intensificación (le la .acción y alcanzar . quizá con mayor 
eficacia el logro del fin". (T eoría  social y ju ríd ica  del Estado 
página 386). >

Desde M aquiavelo basta nuestro días la doctrina política no 
ha sido otra co.-.a que cí rlc d j ubt uer el poder y de conservar­
lo; en el futuro, vi fin p cítieo, vi único fin de la política, sqjá el 
gobierno de la sociedad po¡ sí mi,ana, lo que Wjard llama ¡a 
“ sociocracia”.

“ El ind iv id u o 'h a  reinado p.-r m ucho ya. H a llegado el día 
en que la sociedad tom e i.ii.mos sus asuntos y elabore su
propios destinos. El iu ¡vi ’ao h obrado lo m ejor que podía. C011 
voluntad, conciencia y ev.lvu’iu-i i-u» suyos iv» podía hacer o tra 
cosa que perseguir sus ¡ui.-s íuiturui.s. Ni n;.y razones para llam ar 
a sus acciones de  otra manera., ni mjnpoc<‘ para censurarlas. A la

m  R \ ; . t a  ; í .e  lr<> de E ítud í.uH es d< x . - ' ( ¡ l  -. - l i l  -.nh.-w.» v el
i-tem a  icpniscnt.d ivo".
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verdad, m erecen ser alabadas y hasta  im itadas. L a sociedad debía 
tom ar de él sus grandes lecciones y seguir la senda que tan pa­
tentem ente ha  m ostrado que conduce al éxito. Que se im agine ser 
ella como un individuo, con todos los intereses de tal; y plenam en­
te  consciente de estos intereses, los perseguirá con la m ism a indo­
m able voluntad con que los individuos persiguen los suyos. Será 
además, guiada, como él lo es, por el entendim iento social arm ada 
de todo el conocim iento que todos los individuos combinados, con 
g ran  trabajo, celo y talento  han llegado a poseer, constituyendo la 
in teligencia social. L a sociocracia se diferenciará de todas las de­
m ás form as de gobierno que se han ideado y, sin em bargo, esta 
diferencia no será tan  radical que requiera una revolución. Así co­
mo la m onarquía absoluta ha venido insensiblem ente a convertir­
se en m onarquía lim itada, y ésta en m uchos estados lía pasado a 
ser sin cam biar siquiera de nom bre una dem ocracia más o menos 
pura, así la dem ocracia puede tranquilam ente convertirse en socio­
cracia, y  sin ponerse este nom bre no fam iliar, ni cam biarlo por 
aquél con que es ahora conocida. Porque, aunque parezca paradó- 
gico, la dem ocracia que es ahora la más débil de todas las fuerzas 
de gobierno, al menos en lo que se refiere a la jurisdicción de sus 
propios elem entos internos, es ^hpaz de convertirse en la más po­
derosa. Realm ente, n in g u n a  de las otras form as podría pasar a  ser 
directam ente el gobierno de la sociedad por sí misma. L a dem o­
cracia es una fase por la cual deben pasar prim ero hacia un cam i­
no que conduce a la últim a fase social que los gobiernos todos al­
canzarán si persisten". ( L ester F. W ard: “ Factores psíquicos de la 
civilización"; pág. 389, ed. española).

D

FILOSOFIA DEL DILETANTISMO
POR

Ben ja m ín  T aborga

El s igu ien te  ar tic u ló  l e  B enjam ín  T ab o rg a , 
fue pub licado  h a rá  casi diezmarlos, en u n a  rev is ta  
que, por su 'ín d o le , c ircu la  p re feren tem en te en tre  
-él m ag isterio . Com o hom enaje TU fino esp íritu  de 
su  au to r, y  casi fTodínmos decir que con c a rác te r 

"  v irtua lm en te  inédito , lo ofrecem os hoy  a nuestros
'*’■---- lectores.

D ilettan tlsm e: R echerche  pas- 
—ssionnée de (ñutes les cu ríosités ele­

g an te s  de l1 a r t  et de le Science.— 
LAROL1SSE.

I

e entre las diversas acepciones que se dan a la palabra d i­
letantism o#- palabra que el uso autoriza a castellanizar— 
es la expresada arriba, con ser de diccionario y apartarse  
tan to  de su patrón etim ológico, la que tenem os por más

completa- y acabada.
Puede todavía quitarse  de ella el ep íteto  de elegantes», apli­

cado a las curiosidades (¿qué curiosidad no es elegante?), y enton­
ces, pura y neta, se- encuentra la verdadera, concepción del d ile tan ­
tismo, esto es: investigación de todas las curiosidades del arte y de 
la ciencia.

E n  el lenguaje corriente, sin em bargo, esa palabra suena a 
m enudo como sinónim a, o punto menos, de pedantería.

¿Cuántas veces no óímos llam ar d ile tan te—en tono de bon­
dadosa com pasión—a la señorita que destroza sobre el teclado un 
nocturno de Chopín, al joven acaudalado que*"emborrona lienzos, al 
com erciante con vuelos de erudito?

E n  sentido más general, y más noble, decimos d iletante de 
todo aquel que está im buido en los rudim entos de cualquier a rte  o 
ciencia, sin que tales rudim entos constituyan el objeto exclusivo 
de la actividad cotidiana: esta, es condición indispensable.

T an to , que si frecuente e  in justam ente1 se aplica el despectivo 
vocablo a un abogado que además de abogado es adm irable ínter-
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prete de Beethoven, jam ás se le aplica á  un mal profesor de violín 
con cincuenta años de carrera.

Por último, y ascendiendo un. escalón más en los valores del 
diletantism o, suele éste tom arse como térm ino antagónico de es­
pecialización.

El sabio histólogo Ram ón y Cajal, que tam bién es un didác­
tico notable, ha escrito un libro (que debiera ser m anual de todas 
las gentes de laboratorio) consagrado casi exclusivam ente a delimi­
ta r las fronteras del uno y de la otra, dentro del dom inio científica.

La esencia de E l Método , que así se titula, puede conden­
sarse en estas dos frases: si queréis hacer progresos en cualquiera 
ram a científica, tendréis necesidad de especializaros; el diletantism o 
es el principal enem igo de todo progreso científicos.

E videntes estas proposiciones, desde el punto  desvista en que 
se coloca Ram ón y. Cajal, deben aceptarse, no obstante, con la ju sta  
reserva que inspiran todas las recetas de sabiduría o de felicidad.

Por o tra  parte, el concepto de sabio especializado, de sabio 
profesional, es muy distin to  del concepto de sabio que im peraba 
ya en tiem pos de Marco Aurelio, que im pera hoy mismo.

Es difícil definir la Sabiduría, escrita con m ayúscula, sobre 
todo.

M aetterlink, en su bello libro tlv í j i  Sagesse el la Destiiiéey 
no se ha atrevido a  hacerlo.

Aquí sólo necesitam os establecer una diferencia, convencional^ 
a no dudarlo, pero tal vez necesaria para nuestro objeto.

Es esta: que hay sabiduría propiam ente científica y sabidu­
ría propiam ente filosófica.

El diletantism o—en su más pura acepción—puede ser un 
obstáculo para la primera, que está hecha de análisis, no para la 
segunda, que se compone de síntesis.

La especialización conduce a la sabiduría científica; no a la 
filosófica.

Porque la especialización es una norma, un método, un cri­
terio, una disciplina, un oficio; y el diletantism o es una tendencia 
del espíritu  ávido de com prenderlo y explorarlo todo, o, mejor di­
cho, es una aspiración intelectual, o todavía más sim plem ente, es 
una actitud  m ental an te la vida.

I I

Es probable que por muchos cerebros estudiosos cruce a m e­
nudo la idea de cómo resolverán el problema de la cultura los 
hombres del siglo xxx.

Idea obsesionante. La antropología no perm ite afirm ar que 

para esa época, por un proceso evolutivo o adaptativo, haya el 
encéfalo hum ano sufrido un desarrollo tan considerable que esté 
en razón directa del enorm e y complejo horizonte^ abierto an te  él, 
sin cantar con el otro horizonte, siempre más vastó, que m ira ha­
cia el pasado.

A primera vista parece lógico suponer que la inteligencia 
individual estará cada vez más ahogada bajo la inteligencia colec­
tiva; el esfuerzo individual más incapaz para dom inar todos los 
demás esfuerzos individuales.

Se ha d icho .que  pensar es unificar.
Se ha dicho tam bién que la.característica de las grandes m en­

talidades es pensar con pocas ideas: pocas pero muy amplias.
Pero esta teoría esbozada ya en Tom ás de Aquino (Dios, se­

gún el santo docto: da a t entender? sólo piensa con una idea) es, 
por demasiado metafísica, Apoco satisfactoria para solucionar la 
cuestión presente.

En últim o extrem o sólo encuentra aplicación tratándose pre­
cisam ente de la misma inteligencia ^ol ctiva; porque, 'para una in- 
teli«K|ncia iudividn.il, la dificultad 110 estribará en carecer de esa 
(pie pudiéram os llam ar potencia uiiiíicadora , sino en la m anera 
d<- ejercerla.

¿Cómo construir e! edificio con tan copiosa abundancia do 
materiales?

T .d el nudo del problema. Hoy ya, ningún Pico de la M irán­
dola se atrevería  a escribir: De om ni re scibile.

L l esfera del conocimiento se dilata en círculos concéntricos 
cada vez más extensos. Las ciencias particulares se ramifican y 
subdividen de m atu ra  asombrosa. Cualquiera de esas subdivisiones, 
de esas ramificaciones, reclama la actividad constante de una exis­
tencia de quince o más lustros.

Además las ciencias particulares, al 'ensancharse paulatiiia- 
m tuto, se esfuman, se am algam an, se funden unas en otras.

U na clasificación de las. ciencias como las intcntathrs desde 
Aristóteles hasta ConítV y Spéncer, es ya imposible. T odas las 
ciencias actuales no son más que capítulos de una sola que las 
abarca todas: la biología. Apenas existe feñ<5meno, doctrina o ley— 
tío existe n inguno que 110 pueda form ularse-o traducirse en len­
guaje biológico.

No hablem os de la física, de la química, de la antropología, 
de la psicología, etc. Las mismas m atem áticas no son m ás que de­
rivaciones biológicas.

N uestra misma moral, nuestra misma religión, no son más que 
factores biológicos, claman los evolucionistas.
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N uestra razón misma, dice el adm irable E ugenio  D’Ors, es 
una diástasa y, por lo tanto, la lógica es una inm unidad ad­
quirida.

I I I
La pequeña digresión anterior lia sido hecha para formular 

esta pregunta:
—¿Q l f é actitud m ental debo o b sc n a r  en la vida un hombre 

ávido de cultu ra  o, más bien, de sabiduría?
H ay dos, ya lo hemos dicho: una que corresponde a la espe- 

cialización; otra, al diletantism o.
Y por arriesgado y aventurado que parezca, no vacilamos en 

afirm ar que la posición del d ile tan te  es no solo la preferible, sino 
tam bién la indispensable para avanzar hasta  ese altísim o pedestal 
de la sabiduría.

E sta  descansa—¿quién lo duda? en tina concepción sintética 
del U niverso, y a una concepción sin tética d j  U niversa no se lle­
ga nunca profundizando en un orden particu lar del saber hum ano, 
cualquiera que sea. Se llega, sí, internándose por todos ellos y ex­
trayendo aquellos últim os y preciosos residuos que con estar en la 
superficie son de fácil alcance; linceando, más gráficam ente, por 
todos los rincones de la historia del pmis';m iento, del conocimiento; 
explayándose por todos los senderos del arte, de la ciencia, de la 
religión, de la filosofía, de la vida misma, en curioso y dionisíaco 
paseo, en una continua verificación de experiencias , como diría 
W ílliam James.

I V
O tra digresión.
Hem os hablado de últim os y preciosos residuos , fáciles de 

alcanzar por hallarse en la superficie.
E stas palabras, un poco m etafóricas, pudieran in terpretarse  

erróneam ente.
En todo orden de conocim ientos hay, en efecto, un últim o v 

precioso residuo, un «substrátuni , que es como la flor postrera 
de un árbol de vieja raigam bre.

E laborar esos residuos, esos - substrátum s», es la obra del 
especialista, del profesional.

Apropiarse de esos «substrátiim s penosam ente elaborados 
m ediante el análisis, para refundirlos en una concepción sintética, 
es la obra del diletante.

. — ;Obra egoísta!- se dirá
Bien. O bra egoísta \ elegante; pero la más alta, la más digna, 

la que con más justo  título debe reclam ar la actividad dé nuestro 
espíritu.

^ P e n s a r ,  por la simple voluptuosidad de pensar; saber, por el 
simple y curioso deseo de saber: he ahí el lema del buen 'diletante, 
cuya única tristeza debe ser la de sentir su propia incapacidad 
para no poder constituirse en especialista de todas las m aterias y 
profesional de todas las doctrinas.

O bra egoísta y e legante ¿también obra inútil?

V
Pensad en los tres hom bres que más han ilustrado al mundo 

en el siglo decimonono. T aine, Spéncer, Renán. Los tres se vieron 
dominados por esa tendencia persecutoria de la verdad, buscada 
ardientem ente por todos los caminos, con 1.a absoluta seguridad de 
no encontrarla por ninguno, punto esencialísimo. Los tres fueron 
escépticos, más y por tem pera metí th que por deducción  filosófica: 
escepticismo brioso, casi ju  mojil, en Spéncer;'g rave, casi triste, en 
Taine; risueño, casi regocijado, en Renán. De las doctrinas susten­
tadas por los tres poco queda, en verdad. -^Casi toda la psicología 
m oderna cS:_ un desm entido a  la de Spénccr; la explicación genética 
y sociológica de T aine  sobre los grandes artistas, a nadie convence 
ya; toda una corriente an ti-in telectualista se alza contra Renán y 
su sistem a de exégesis religiosa. Los tres no fueron más que g ran ­
des, grandísim os diletantes, pero d iletantes, al fin. Sin em bargo 
¿no pesa aún sobre nosotros la acción propulsora ejercida por esos 
tres hombres en los dominios del puro pensar y de la pura in­
vestigación? '

Y si se m edita luego en Aristóteles, que ahora escribe una 
«Política > y luego una «H istoria de los animales»; en lord Bacún, 
em pedernido explorador de todo el saber de sur siglo; en Voltaire, 
que se contradijo mucho porque leyó y pensó mucho; en Kant, 
que formula los principios racionalistas de la moral o indaga, antes 
que Laplace, la formación evolutiva del cosmos; en Leonardo^de 
Vinci, voluptuoso y profundo_enciclopédico, y con él en  todos los 
renacentistas, grande^ curiosos todos, se corre tentación de formular 
este atrevidísim o corolario:

Así como los aportadores de fecundos descubrim ientos cien­
tíficos (Darwin, Pasteur, lord Kelvin, H ertz, Lavoissier, etc.) fueron 
profesionales por excelencia—basta conocer su biografía—los apor­
tadores de grandes concepciones, de resúm enes representativos, 
por así decirlo, de esquemas de un pueblo o de una época, fueron 
diletantes, por naturaleza.»

¿H abrá necesidad de dem ostrar la u tilidad—utilidad colectiva,
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g |se  en tiende—de la obra de los segundos respecto de la de los 
primeros?

E n  realidad, n inguna de las dos es más o menos útil, am bas lo 
son en igual modo; de am bas se compone el progreso humano.

Pero, no lo olvidemos: en la obra del d iletante hay más ele­
m entos de libertad; es m ás estética, m ás elegante, más d igna de 
un espíritu  moderno y socrático.

V I
Bien mirado, era de todo punto  inútil aquella pregunta  sobre 

la actitud  m ental más propia del hom bre ávido de sabiduría.
Inútil, porque la respuesta la encontrará en sí mismo todo 

aquel que lleve en su alm a ese don adm irable que los dioses reg a­
laron al pueblo griego y que e t pueblo griego nos transm itió  a 
nosotros: el don de la curiosidad. "

Uno de los triunfos más notables de la psicología contem ­
poránea ha sido el de poner de relieve el trascenden te  papel que 
desem peña en la historia del pensamiento; su fecundísimo poder 
en los dominios de la especulación, pura o práctica.

«Toda la parte  causal de la ciencia es obra de la curiosidad ' 
— dice un pensador del M editerráneo. Y otro sabio de allende el 
R hin, añade: «sin curiosidad no hay progreso científico >.

No en vano tacham os de convencional, al hacerla, la d istin ­
ción entre sabiduría propiam ente científica y sabiduría propiam ente 
filosófica, presintiendo que de día en día se hace m ás difícil la 
ta rea  de d istinguir, de clasificar.

No, no son distintas; el origen de am bas es el mismo: la cu­
riosidad, que es m adre de la ciencia y m adre de ¡a filosofía.

Esa misma curiosidad, localizada, produce un New ton; am pli­
ficada, superficializada, produce un Goethe.

¡Goethe! Si alguien desea saber algo de la esencia del d ile tan­
tismo, llevado a su grado máximo, no tiene más que analizar las 
horas de aquella su vida, tan  honda, tan intensa, tan arm oniosa, en 
su curso de suprem a serenidad y de suprem o equilibrio.

V II
T erm inarem os con una observación pueril y tentadora, im po­

sible de resistir.
Los griegos denom inaban al alm a p&ykc, palabra*que en aque­

lla lengua significaba tam bién «mariposa». De ahí que siempre 
tengan  alas sus representaciones plásticas del espíritu.

Psyké . . . M ariposa . . . E n estos dos vocablos se encierra 
algo más que una sim ple homonimia.

El sutil y profundo pueblo heleno —el más curioso y volup- 

v tu  oso que haya nunca existido—acertó a ver, sin duda, en esos 
seres alados, brillantes y efímeros, el más adecuado símbolo del 

^ l m a ,  térm ino idealista que podéis in terpretar a vuestro modo: como 
epifenómeno, como conciencia, como entelequia, como m ónada,.co­
mo producto de la actividad celular, como razón-, como diastasa, 
como partícula d é la  inteligencia infinita y universal. Palabras . . .

De uno o de otro modo, procuremos siem pre abandonarnos 
por entero al poder .misterioso de esa íntim a fsykt:\ de esa m aripo­
sa interior, cuya aparente volubilidad tío es o tra  cosa que sed d i­
vina de .-querer sentirlo, verlo y adm irarlo todo •, como ha dicho 
un poeta.

Así lograrem os hacer de ¿mes Ira vida - ¡otra vez Goethe!— 
algo parecido a mi vuelo, pasajeram ente interrum pido en cada 
flor que se ofrezca a nuestros njus ¡incitándonos a> efectuar sabro­
sas libaciones—¡otra vez lós^ últim os y preciosos residuos!—bajo 
una esplendente "mañana de soj.

Busquemos la Verdad,, como 'Paine, como Spéncer, como Re­
nán, como tantos otros, aunque sepamos que así como la felicidad 
es el pájaro azul de nuestro corazón, Verdad es el pájaro azul 
de nugsj-ro entendim iento.

CTrabajemos para lo incierto >—clamaba som bríam ente el buen 
Pascal. Sí; pero trabajem os ardientem ente, curiosam ente, volup­
tuosamente.

Y al final de ese vuelo, al térm ino de esa actitud  m ental, em­
blema de noble existencia, nos encontrarem os con que nuestras 
alm as están inundadas de un polvillo de oro, tenue  y sutil, como 
de alas de mariposa^

Buenos A ires, E nero  de 1915.
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Píndaro en la literatura castellana
l’OR

Arturo Marasso

L
os hum anistas sevillanos del siglo X V I son los prim eros en 

iniciarse en la difícil tarea de traducir a Píndaro. Juan  
de M atara, parem iólogo en la Filosofía vulgar y poeta en 
de La Psyche, si aun no consigue desligar su espíritu  del 

sedim ento de la edad media, en su Descripción de la Galera Real 
traduce con am or un largo fragm ento de la f í t i c a  I V  y entre  otras 
alusiones pindáricas describe e in terpre ta  el nacim iento de Palas 
(Olímpica V II). Se apreciaba a Píndaro visto a la luz del elogio de 
Horacio sin que existiera entonces el sentido de penetran te  hele­
nism o que ahora no nos es im posible adquirir. Lo que, para los 
helenistas de aquella época, era curiosidad de eruditos y venero 
m itólogico para  nosotros se convierte en la representación más 
natural y espontánea del espíritu  hum ano. Los nobles m aestros 
que in tervenían  en ¡as controversias literarias y los poetas no lle­
garon a encariñarse de G recia como la Pléyade francesa. Ita lia  
y Rom a influían excesivam ente en la lírica. El más pindárico de 
los poetas sevillanos, que si no ha creado una escuela poética ha 
esbozado una tendencia, es Fernando de H errera  cuya vigorosa 
individualidad literaria aun nos m ueve a la adm iración y al res­
peto. Su acento potente, su elevación moral v épica, sus im áge­
nes donde se une el brillo pindárico a la grandiosidad bíblica ha­
cen que una vez que nos hayam os com penetrado de su universo 
poético le adm irem os como a un artífice que funde sus m etáforas 
h irv ientes en un exaltado entusiasm o en que cada verso en un 
orgánico clim ax asciende desdt^ el verso an terio r para avanzar co­
mo una  Victoria alada en medio de la ilum inación constante de 
un léxico lleno de palabras - ilustres ». Si el poeta no se m antie­
ne siem pre a igual a ltu ra  bástenos que en ciertos instantes se 
acerque a Píndaro, a pesar de su espíritu bíblico, lo cual es ya 
m ucha gloria. La canción a D. Ju a n  de A ustria, adv ierte  Ville- 
rnain, “ es muy sabia en m itología, muy im itada de-P índaro". Si 

el lirism o en su esencia es entusiasm o y el poeta va sintiendo en. 
sí mismo la revelación de un m undo nuevo, las grandes ideas e 
im ágenes nacen de esa súb ita  intuición en que la m ente adquiere 
el poder de ver lo que hay de eterno en la acción y en la historia. 
No se puede confundir la poesía declam atoria con el rapto  pin­
dárico, las palabras sonoras con el resplandor de la im agen que 
b rota del asunto  como la luz del ascua. Píndaro, poeta lírico, es la 
m itad de sí mismo, la o tra m itad es el tesoro mítico de Grecia, 
enriquecido ya por la épica y que pasa a decorar el frontis de sus 
odas como a fijarse en el mármol y ,cl oro en los templos de Apo­
lo o de Palas; el poeta elevaba la vida hasta identificarla con lo 
ideal y hacerla d igna de ser vivida; y esto no obsta para que va­
yamos trasladando m entalm ente al lienzo o al bajorrelieve los g ru ­
pos de im ágenes que en sus versos, en síntesis enérgicas, adquie­
ren 1111 brillo intenso. A punta H errera  en sus Anotaciones a G ar- 
cilaso que de los poetas-griegos fué príncipe P índaro “ en espíritu 
en martificencia, sentencias y figuras, y en la dichosísim a abundan­
cia de cosas y palaKhis, en aquel copiosísimo río de elocuencia”.

Para S ain te  - Bcuve la edición francesa de Anacreonte, de 
E stienne (1554), llegaba a punto  para suavizar la locuacidad feroz­
m ente pindárica de Ronsard y traerlos a los poetas al tono de la 
gracia. No podríam os nosotros decir tan to  del A nacreonte para­
frástico de Villegas o de Quevedo. E11 la lírica castellana Anacreon­
te es el representante, especialm ente en el siglo X V III, de una 
poesía pueril a pesar de algunos bellos rasgos. Ya G árcilaso hu­
biera podido antes que nadie señal ir ese tono impreciso de la g ra­
cia .que encontrarem os en la poesía popular, en G óngora y en a l­
gunos otros grandes maestros; la ausencia de lirismo que se obser­
va, no solam ente en la poesía española, 110 está en el espíritu  p in­
dárico, que muchos ni siquiera hall iwspechado, sino en una fatal 
m anía de razonar prosaicam ente en verso.

¿H a vacilado L uis de León, antes de elegir su m aestro, en 
tre P índaro v Horacio? Posiblem ente no. León con su delicado 
sentim iento de la naturaleza acendró su miel en los alvéolos hora- 
cianos. No m iraba eb-universo poblado de líéroes y de dioses, lo 
veía en la noche estrellada como una mansión de sumo bien; su 
palabra inspirada se reconcentra severam ente en el am or a la paz 
y no a la acción. "E l tiem po nos convida a los estudios nobles” 
exclam a en el otoño. M ientras Píndaro es el hervor de una im agi­
nación henchida de m agnificencia, León, un hom bre silencioso, 
m edita en la noche. V éste noble lírico y alto escritor traslada al 
castellano la O lím pica primera. “ El agua es bien precioso — y en­
tre  el rico tesoro — como el ardiente fuego en noche oscura — ansí
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- relumbra el oro”... Cuando aun hoy no tenemos una traducción 
digna de Píndaro, no podemos dejar de mirar con cariño esta ver­
sión que si no respira un verdadero helenismo está impregnada de 
grandeza antigua. Si pudiéramos penetrar a las bibliotecas de los 
escritores españoles del siglo de oro, como el cura a la de Don Qui­
jote, encontraríamos más de un ejemplar de las bellas ediciones re­
nacentistas de Píndaro desde la príncipe de Aldo Manucio, Vcne- 
cia 1515, basta la de Plantino, Amberes 1567. Cuando se publique la 
historia del helenismo en nuestra lengua que quizá ya esté hecha 
entre los manuscritos de Meñéndez y Pclayo, podremos apreciar 
mejor el espíritu que ha inspirado a nuestros clásicos. Barahona de 
Soto tenía a Píndaro en su biblioteca: “otro libro pindaron”. Quc- 
vedo cita los escoliastas de Píndaro en una carta a Mariner. 
Cierra el inmortal satírico el libro primero dé su Parnaso con 1111a 
canción pindárióa. divida en dos estrofas con antistrofas y epodos 
que recuerda la Nenien VI y aun la sigue en algunos versos. En Me.l- 
pámene quiso según su erudito amigo González Salas escribir un epi­
cedio pindárico; la distribución de las estrofas debió ser. tan informe 
que que su comentarista encontró mejor “desatarlas en silvas”. En 
otra poesía de Enterpc imita también la distribución en estrofa, an- 
tistrofa y epodo. González Salas, el más profundo helenista espa­
ñol del siglo XVII, nos da al comentar a Quevedo una admira­
ble visión de la métrica de Píndaro.

Quevedo, moralista acre y  acético en sus poesías serias, no 
penetró sino a lo más accesible, a lo externo de la lírica de Pín­
daro, a la estrofa; y quizá se vea en esto la influencia de Ron- 
sard. Así es que de Herrera tendríamos que venir a Quintana para 
encontrar un poeta de amplio vuelo que pueda acercarse a la con­
cepción pin dórica. Se ha dicho, y es verdad, (pie las odas de Quin­
tana, abstractas, razonadoras, se desenvuelven dentro del plan de 
un discurso. Andrade más rico de imaginación, aunque carecía 
desgraciadamente de la i n tu ició . ¿e la forma, se mueve en el 
mismo círculo de ideas del poeta español. Andrade'y algunos otros 
grandes poetas de América m j i i , a pesar del romanticismo, de es­
tirpe qtiitilánesca. Ni Quintana, Heredia ni Andrade se detu­
vieron en Píndaro. No así Olmedo. Su concepción poética, a veces, 
escribe Simón Bolívar “ es pindén. a, v a mí me ha gustado tanto 
que la llamaría diVina”. El vencedor de Jimio, en nombre de Ho­
racio y de Boileau, le hace algunas atinadas objccit>nes a Olmedo, 
especialmente al referirse a la manera “rimbombante” con que 
empieza la oda famosa: “ El ti ueiio horrendo que en fragor revienta”. 
Olmedo le escribe: “ El exabrupto de las odas de Píndaro es lo 
más admirable de su canto. La imitación t|e estos exabruptos es lo que

muchas veces pindarizaba a Horacio” Olmedo conocía bien lo
v admirable del torbellino pindárico. Le dedica al poeta griego en 

La victoria de punín un pasaje de verdadera inspiración. Me- 
_^néndez y Pelayo ha estudiado en páginas magistrales lo que hay 

de Píndaro en Olmedo. Sería necesario entrar en muchas sutilezas 
para ver lo que nos acerca al poeta griego o lo que nos aparta de 
su espíritu. Estas distinciones están hechas con notable penetra­
ción por Girard en su estudio del helenismo en la lírica francesa 
al comentar el ya clásico libro de Croíset, La poesía de Píndaro. 
Para Girard, Víctor Hugo es el poeta moderno que más se parece al an­
tiguo. La poesía de Píndaro es más plástica, en Hug.o domina el 
color. Sólo los románticos se han acercado a las fuentes antiguas 
sin detenerse mucho en Ronia^v ch Alejandría. De ahí que ellos, y 
los parnasianos lleguen a veces a la perfecta belleza antigua no 
sospechada por los clásicos del siglo XVIII. Los líricos castellanos 
110 han visto en el siglo XI’X, por su falta de estudios, estos mara­
villosos misterios de la poesnp

Aunque la exquisÁtíL cultura de Villcmain no haya llegado
en su Ensayo sobre el genio de Píndaro (/ó’jo) a tener la penetra- \
ción de los grandes críticos modernos-que encontraron ya resueltos 
los arduos problemas, nos será a nosotros, los americanos, siem­
pre grato el recordarle. Advierte el polígrafo francés con sagacidad 
crítica que la oda El Niágara de Heredia “carece déla belleza seve­
ra que el gran lírico de antigüedad encierra en la descripción de 
los fenómenos do Sicilia”. Píndaro, no piensa en sí mismo, como 
Heredia, frente a los grandes espectáculos de la naturaleza. Esa 
plena objetividad poética la encontraríamos más bien cu Andrade.
La poesía de Olegario Andrade, advertía Boris de Tannenberg, es 
esencialilion te objetiva.

No creo que las tres traducciones ¿le Píndaro (jue tenemos 
en nuestra lengua hayan contribuido con -acierto a hacernos cono­
cer al gran lírico. Poner cu versos rimados lo que no tiene rima, 
abusar de la sinonimia para (pie el texto diga y no diga lo que 
Píndaro se propone, es faltar al elemento primar lial Je toja tra­
ducción, la exactitud. Meriénde/. y Pclayo tradujo ki Olí Hípico X / l \  
también con rima como el respetable árcade mejicano; yen su tra­
tado El romanticismo en ¡'rancia esboza pocjirimcra vez en cas­
tellano, al hablar de Villemain, un concepto prudente y racional 
de lo que debe ser el estudio c interpretación de Píndaro.

¿Eué acaso la-, gran sombra de Píndaro a encontrarte?, dice 
un verso de Rubén Darío. Este poeta que era de America y 
España, así como el griego-elevándose sobre los rencores políticas 
era un panheletiista,es el poeta castellano que con más insistencia
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ha recordado a Píndaro. Los hom bres y  los dioses tienen un 
m ismo origen, escribe haciendo suyo el pensam iento del tebano. 
“ Abeja, ¿qué sabes tú, toda de miel y oro antiguo?—¿Qué sabes 
abeja helénica?—Sé de P ín d aro ”. A la m usa española “ Píndaro 
dióle sus ritm os preclaros”. “ A la sabia y div ina T h em is—Coloca­
ron las Parcas, según P índaro— E n un carro de oro para ir al 
O lim po”. Y cuando R ubén Darío, al acercarse a la m uerte, aun 
encuentra  fuerzas para escribir una herm osa introducción a su 
poema Palas A thenea , “ cual can ta  M elesígenes en su glorioso 
verso”, cree que se inspira en Hom ero, cuando en realidad 
está recordando casi litera lm ente un sublim e pasaje de Píndaro 
de la Olímpica V il .  Y este poeta de América que trajo  el dón de 
las im ágenes límpidas, que solía, aunque raras veces, sum ergirse 
en las concepciones profundas, tuvo para nosotros el brillo in­
com parable de una aparición pindárica.
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LA PINTURA EN MEXICO
PO R

D a n ie l  Co sío  V il l e g a s

L
lam a la  atención  de los m exican os un hecho qu e parece no 

haber tenido p reced en te en A m érica: el gru p o  de pintores 

es el m ás im portante, h o y , en la  activ id ad  in te lectu al y  ar­

tística  del país.
F á c il es com prender qu e en M éxico— com o en el resto de la  

A m érica  española, com o antes a q u í m ism o— , el g ru p o  m ás serio y  

num eroso debiera ser el de escritores. R azon es de carácter econó­

mico y  de tradición  así lo  explican. E l poeta, el ensayista , el autor 

de n ovelas y  aún de com edias, no parecen n ecesitar otros elem entos 

de trabajo que papel y  lápiz, siem pre a  la  m ano. E n  cuanto a p re­

paración, se cree, y  hablan do rigurosam en te es verdad, que basta 

el aprendizaje de las prim eras letras. E o s libros, sus «modelos», si 

los necesita, no son m u y difíciles de con segu ir, por lo  m enos los 

del propio idiom a. Con papel, láp iz  y  saber leer, el escritor tiene 

resuelto su problem a, sea para  bien su yo y  de la  hum anidad o para 

asedio de editores y  fastid io  de lectores. E n  cam bio, la  pintura, la  

escultura  y  aún m ás la  arqu itectu ra, requieren  elem en tos de riqueza 

m ayores: telas, colores, cera, barro, piedra, toda especie  de m ateria­

les. E l aprendizaje del dibujo, del m odelado, de la  com posición, de 

tan tas otras cosas, es indispensable, no y a  p ara  producir obras 

m aestras, sino para dar estrictam en te el prim er paso en la carrera 

artística. Y  las d iferencias en el esfuerzo m u scular que desarrollan 

el literato  y  el artista  p lástico, es causa y  bien  seria  de que por lo
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com ún el núc leo  de  m ay o r ac tiv id ad  in te lec tu a l lo constituyan  lo 
escritores.

N os re ferim os sólo a  g ru p o s de  a r tis ta s  y no a los q U e  c u  
o tro s pa íses fo rm an  los e s tu d ia n te s  d e  c iencia  o  filosofía, porque 
en A m érica ap enas h ay  in te lec tu a les  aplicados al e stu d io  de esas 
discip linas. E n  rea lid ad  ex isten  hom bres de profesión, preparados 
c ien tíficam en te  sólo p a ra  g a n a r  d inero  y—seg ú n  dicen  los legisla­
d o re s—p a ra  «p ro teg er a  la  sociedad*. A dem ás, como en los países 
de  la  A m érica  L a tin a , la in d u s tr ia  es pobre  y  no  ab u n d an  escuelas 
técn icas q u e  ofrezcan o tras  posib ilidades de  vida, la ciencia, ni aun 
en  su  fo rm a d e  ap licación  p ráctica , se  cu ltiv a  con regu laridad .

L a  re g la  g en era l es, pues, q u e  el g ru p o  m ay o r se  dedique al 
arte , y, d e n tro  de las a c tiv idades a rtís tica s , dé  p referencia  a la lite­
ra tu ra . ¿Por qué  en  M éxico se in v ie rte  ah o ra  este  ordenam iento 
n a tu ra l?

M uchas causas hay , m ás o m enos in fluyentes: el nacionalism o 
ag udo , en po lítica , en  educación, y  sob re  to d o —quién  lo creyera— 
en a rte , su rg id o  en  M éxico a  consecuencia  de  la R evolución, que 
nos hizo conocer trág icam en te  n u estro s p roblem as, s in  dejarnos | 
acu d ir a  so luciones e x tra ñ as  a  nosotros; el g ra n  im pulso  que ha 
dado el m in is tro  V asconcelos a  la educación  púb lica  y la  oportuni­
d ad  que  h a  ofrecido a  los p in to re s  e n  las decoraciones d e  S a n  Pedro 
y  S an  Pablo, la E scu e la  P rep a ra to ria  y  el edificio de la Secretaría i 
d e  E ducación ; el reg reso  a México, d espués de varios años en Euro- | 
pa, d e  lo s p in to re s  m exicanos m ás d istingu idos; el estado  algo 
anárqu ico  de  toda  la  p in tu ra  con tem poránea; la ráp id a  form ación 
de  núc leos bajo  el influjo, a  veces v io len to , de los p in to re s  mayo- '[ 
res: D iego  R iv era , Adolfo B est y, un  poco, R oberto  M ontenegro, 
ju n to  a  los cuales deben  co n ta rse  aquellos que  en  el m o m ento  de | 
renovac ión  quedaron  sólo com o p in to res  oficiales: R am os M artínez, 
Ig n ac io  R osas, G erm án G edov ius y o tros más; la  tem p o ra l inferio­
rid ad  d e  ía  lite ra tu ra : pocas novedades e n tre  los jóvenes, poca pro- | 
ducción de  b uenos escrito res p o r ded icarse  a  o tras  ac tiv id ad es in- I 
g en tes, sobre  todo a la educación p úb lica , fa lta  de  p roducción  o 
producción  repetida  de los m ejores poetas. A yuda a  la inferioridad I 
a c tu a l d e  la  l i te ra tu ra  el hecho  de q u e  la  ú n ica  g ra n  in fluencia  que 
hub o  en  la ju v e n tu d , de 1914 a 1921, fué la de  A n ton io  Caso, orien- | 
tada , n a tu ra lm en te , h acia  la  filosofía. L a  de Pedro  H en ríq u ez  U reña, 
ta n  honda , tan  h um ana , se  in te rru m p ió  y ap en as si ah o ra  em pieza 
a  sen tirse  de  nuevo.

T o d as  estas  causas, ya  se  dijo, exp lican  que el g ru p o  de  p in­
to res sea  el m ás im p o rtan te  en  la  v id a  in te lec tu a l m exicana; pero 
ta l vez  n in g u n a  com o la  in flu en c ia  activ a , en ocasiones guerrera . 

que e jercen en los jó v en e s—a n te s  sin  o r ien tac ió n —los p in to re s  

mayores.
E fec tivam en te: la in flu en cia  porfírica  de paz, de «dulce paz», 

s e hizo se n tir  en todo, pero p a rticu la rm en te  en  educación; la  U n i- 
Iversidad, las escuelas, la  A cadem ia de  Bellas A rtes— d onde  se en ­
seña p in tu ra —rep e tían  d ía  por d ía  un  m étodo, u n  profesor, un  
program a, un  m odelo. Paz, m ás que  paz sueño, y  su eño  de  toda  

I actividad in q u ie ta  y seria, eso e ra  lo  ún ico  que h a b ía  en política, en 
| derecho, en  educación, en  a rte , en  todo. E l ún ico  m otivo  d e  reno- 
| vación era  la m u erte  del profesor, del em pleado, del p resid en te  m u­
nicipal, o ciertos d isg u stillo s  de carác te r político, que  jam ás tra s ­
cendían a  nada, ni s iq u iera  a  las colum nas de  los periódicos, pací- 

| ficos y  soño len tos tam bién . S in  profesores q u e  in ic ia ran  nuevos 
cam inos, ni en el am b ien te  rebeld ía, desobediencia, q u e  ob lig a ra  a 
los alum nos, aú n  a despecho  de  sus profesores, a  a p a r ta rs e  de la 
ru tin a  d e  todo  el país, la  p in tu ra  se  re p e tía  y  se  repetía .

I *i * *
L a  decadencia  de la p in tu ra  en  M éxico, coincide con la  fu n d a ­

ción d e  la  A cadem ia de  B ellas A rtes,—decía d o n  Jo sé  B ernardo 
Couto a  m ediados del sig lo  pasado. L a  p in tu ra  de  los sig los X V II 
v X V III , a  la  del X IX . D e é s ta  pueden  adm itirse , desde luego , e x ­
cepciones: Velasco, a n te  todo; u n o  que  o tro  cuadro  d e  R ebu ll, de 

| C ordero, de F é lix  Parra.
E s ta  situación  se  h ac ía  peo r porque  c ie rto s p in to re s  e x tran je ­

ro s—m alos siem p re—la refo rzaban  con su  falso p re tig io  europeo  y 
con el apoyo oficial q u e  les p restab an  g ran d es  perso n ajes  del ré g i­
m en porfírico. F ab rés, p o r ejem plo, tra íd o  a  M éxico p o r el m in istro  
L im an to u r, apoyado y  bien pagado, enseñó  un  'bompierismo que 

causó m ucho  daño.
E n  1905, el d o c to r A t l—entonces se llam ab a  G era rd o  M urillo— 

sin otro- esfuerzo ap enas que  el de sim ple conversaciones, desbara tó  
aq u ella  situac ión  de m odorra, apoyando  el im presionism o, en  espe­
cial la  técnica  d iv is ion ista , y h ab lan d o  d e  o tro s p in to re s  como S o ­
rolla, Z u loaga, W h istle r, C arriere, S e g an tin i.— D ieg o  R iv era , F ra n ­
cisco de la  T o rre , S a tu rn in o  H errán , A lberto  G ard u ñ o , su rg ie ro n  ya  
libres, y form aron un  g ru p o  serio, sin  o rien tac ión  defin ida  c la ra ­
m ente, pero  fu e ra  ya  de la  opresión. Jo a q u ín  C lausell p in ta b a  con 
bríos, a u n q u e  aislado. E n tr e  tan to , X a v ie r  M artínez, re sid en te  en 
C alifornia, a  su paso  p o r G u ad ala ja ra , d e sp ie rta  y  e stim u la  a  Jo rg e  

E n ciso  y a R afael Ponce de León.
E s te  h a  sido un  m o m ento  in te re san te  en  la  p in tu ra  d e  n u estro  

país. L as  dos escuelas, la  de  M éxico y  la de  G uad ala ja ra , parecían
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rivales; h^)ía ya movimiento, agitación, que hábilmente se encar­
gaba de exagerar el poeta José Juan Tablada, propagandista lite­
rario de ios pintores tapatíos. En 1906 se hace la exposición del 

periód ico  ¿tarca moderna. 
Concurren a e lla  muchos 
pintores: las cuatro figuras, 
centrales fueron G erm án 
Gedovius, Joaquín Clausell, 
Diego Rivera y Francisco 
de la Torre. Además figu­
ran allí Gonzalo Arguelles, 
recién llegado de Europa, 
Saturnino Horran, Garduño 
Encísó, Pon ce de León. La 
rivalidad cutre las dos es cue­
las parece haberse resuelto 
por la de México. Al año 
siguiente se organiza otra 
exposición en la que hay 
cambios visibles: los viejos
están frente a los jóvenes, y 
éstos interesan más. Entre 

1906 y 1910 sigue el movimiento. Los que iban a Hur-pa y regre­
saban — Ramos Martínez, Angel Zárraga, Roberto Montenegro, 
Ignacio Rosas, Diego Rivera -  traían algo nuevo siempre.

La agitación política principia. en 1910. El estado no puedo 
atender a los pintores pensionados en Europa y menos aún enviar 
a los muy jóvenes. Diego Rivera, Angel Zárraga, Roberto Monte­
negro, optan por permanecer allá; Ramos, Martínez, Fierran, Argue­
lles, Rosas, quedan en México. Hay en ese momento una marcada 
declinación: sólo Saturnino Herrón, con grandes facultades, hace 
esfuerzos por crear algo firme: l'os inconvenientes que tuvo para 
todo se lo impidieron, y, al fin, murió sin haber llegado a la obra 
definitiva. Habíamos vuclt • d quietismo, en apariencia, aunque fue­
ra ya de la -pobre tradición académica.

La Academia de Bellas Artes era casa sin dueño. Se agitó un 
poco bajo la dirección del pintor Mateo Herrera, quien, por lo me­
nos, puso orden en la enseñanza. Una fundación ¡¿articular hizo 
posible en 1914 la creación de la escuela de pintura al aire libre, en 
el pueblo de Coyoacán. Las facilidades económicas que se dan a los 
estudiantes -  casa, pinturas, telas—provocó gran afluencia de jóve­

nes. Nada serio, sin embargo, se adelantaba: impresionismo hueco, 
de paisajes sin contornos, en colores claros, de yuntas dé bueyes 
con fondos de puesta de sol hirviente. Antes que a pintar se enseñan 
al alumno los trucos aquéllos de manchones de sol a lo Sorolla que 
quieren hacer fuerte y de carácter la obra.

Muy recientemente se ha principiado a hacer \algo nuevo y 
útil en la Academia: las clases nocturnas para niños. Los métodos 
de enseñanza se simplifican; pronto se deja al alumno en libertad, 
suprimiendo en todo caso el odioso modelo en el centro de la sala.

La Revolución, que había derrumbado con estrépido una or­
ganización económica falsa y oropelesca, y un régimen político in­
moral, no podía dejar de influir en la pintura: ella exigía el nacio­
nalismo, aún más si se toma en cuenta el descrédito y el gradual 
desconocimiento de las cosas europeas. El momento era precioso 
para un gran resurgimiento de la pintura, delK arte, como lo era 
para la política y la educación. E11 el ambiente ^e sentía la nece­
sidad de hacer algo grande:, pleno de rebeldía, de irrespetuosidad, 
de pujanza^ también, el esfuerzo de un hombre, rebelde, irrespetuo­
so, pujante, arrastraría^^todo y a todos tras de sí.

Eso fué lo que hizo Diego Rivera. Fuerte, recio físicamente; 
extravagante en el vestir, genial en sus exageraciones y mentiras, 
Rivera predicaba ir a lo popular mexicano en pintura, en arqui­
tectura, en música, en todo, aún en la orga ¡izacióii social y en el 
traje. La tesis era tan elemental, se exponía con tanta inteligen­
cia, recibía tales confirmaciones, gracias al talento diégriteo, a pro­
pósito de todo, aún de las cosas más extrañas al arte, que. no po­
día menos qtie triunfar y en toda la línea. Diego Rivera fue por 
varios meses el centro no sólo do los pintores, sino de la vida 
intelectual mexicana, y hasta de damas de sociedad, las que arras­
traba al Teatro Lírico, donde se Inician buenos ensayos de irte 
popular.

El Secretaria de Educación Pública le propuso decorar el 
Anfiteatro de la Escuda Nacional Preparatoria, y Diego comenzó 
a trabajar. La obra duro más de un año. Durante esc tiempo po­
co se hablaba de él. Sólo los íntimos y los discípulos veíap crecer 
la decoración. Hace más de tres meses se abrió /d públicoel An­
fiteatro y causó honda emoción la obra de Rivera. La noche en 
que se hizo la inauguración, todo el México inteligente estaba allí, 
aplaudiendo con gran entusiasmo. V hay razón: Rivera había sen­
tido que aquella era su obra: grandiosa; fuerte; las figuras están 
reciamente encajadas..en el muro, pintadas con extraordinario ta­
lento, con extraordinaria perfección técnica.

El público no conocía propiamente al pintor. Sólo los aficio-
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nados hab ían  v isto  reproducidos en rev is ta s cuadros de R ivera y¡ 
uno que o tro de sus o rig inales en exposiciones. L a  opinión vul­
ga r fue desfavorable a la  decoración m ural del A nfitea tro  de la 
P reparatoria , au n  cuando púb licam ente  — po r los periódicos, por 
ejem plo — , nada  se hab ía  dicho h as ta  hace  m uy poco. E n tre  el grupo 
de g en te  en tend ida  hab ía  partidos: los p in tores oficiales decían m ara­
villas de la  obra, pero en su in te rio r la reprobaban; los p in tores inte­
ligen tes la  ap lau d ían  con sincero entusiasm o, no sin dejar de hacer 
— no serían  del m ism o oficio — pequeños reparos acerca de tal o 
cual detalle. E n  cambio, el público culto  y no especialista en la 
m ateria  ju zg a b a  la  obra d e  D iego R iv era  como a lgo  indiscutible­
m ente  superior.

E n  a rte  — lo m ism o que en política que en todo — habrá 
para  el creador el problem a de escoger en tre  agradar, sim plem en­
te, o realizar obra  seria. D iego R ivera  pudo m uy bien hacer una 
decoración bonita , y, con su s antecedentes, se  le h u b iera  declarado 
unánim em ente  p in to r de genio, el de m ayor genio, ta l vez; pero 
no es R ivera  quien  por opiniones cam bia su p u n to  de vista; como 
verdadero  y  g ran d e  p in tor, él tiene  sus ideas, estudia, de modo 
com pleto y  perfecto, los problem as de técnica, y se pone a traba-1 
ja r  sin  m ira r siqu iera  quien  pasa po r debajo de los andam ios en 
que p in ta . D e los p in to res m exicanos — decía Vasconcelos — , es 
el que  sabe lo que  va  p in ta r. E sto  es lo que  hace sólida la obra 
de R ivera, aparte , por supuesto, de su talen to  creador: piensa, ve. 
L e preocupan, estud ia  y resuelve, an tes de p in tar, los problemas 
de estructu ra , de perspectiva, de proporciones, de color. E n  la  de­
coración del A nfitea tro  se no ta  que aquéllo  está  pensado^ y no 
asuste  e sta  p a lab ra  a  los p in tores y  a rtis ta s  m exicanos, quienes 
creen a veces que las obras de a rte  no  se p iensan sino  que se ha­
cen por procedim ientos de m agia  — exponente  siem pre de igno­
ra n c ia — a los cuales se denom ina con pa lab ras d é la  época rom ánti­
ca: inspiración, genio, in tu ic ió n ...

E n  los ú ltim os d ías R ivera  h a  princip iado la decoración del 
nuevo edificio de la  Secretaría  de E ducación Pública: es magnífi­
ca. Y la cualidad que  parecía débil en el m uro del A nfiteatro, una 
honda y sen tida  a rm onía  en tre  sus figuras, es quizás lo que más 
conm ueve en  la n ueva  decoración. L a  m ism a disposición de las | 
figu ras del A nfiteatro , colocados en p lanos d istin tos, ayudaba a 
p roducir aquél efecto. E n  los lienzos de la  pailería, en el de los 
hom bres que tiñ en  las cuerdas y  la  m ujer que  las tiende, ya teñí- | 
das, sobre la  cuerda del fondo, hay  una oculta  arm onía: cada fi­
g u ra  parece e s ta r  ligada a las dem ás por líneas, por arcos, de tal | 
m odo que la un idad  del ritm o se realiza de modo completo. Los

A p u n ie  d e  D ie g o  R iv e ra

pin tores todos — que anhelaban  encon trar una posibilidad de 
tran sar con la fuerza de R iv era  y  sus propias opiniones — dicen: 

“ esto sí ”.
L os discípulos d e  R iv era  decoran  los corredores y  escaleras 

de la  E scuela  P repara to ria  y 
decoran tam bién  p a rte  de la 
Secretaría  de Educación. N in ­
guno  de ellos, seguram en te  
h a  alcanzado la  perfección 
del m aestro ; pero ju n tos, con 
R ivera  al fren te  y unidos a 
otros p in to res que represen­
tan  o tras tendencias (M onte­
negro, Atl, Orozco, Ram os 
M artínez), traba jan  todo el 
d ía  en u n a  obra que, cuales­
quiera que sean sus defectos 
parciales, es grandiosa por su 
concepción, grandiosa por su 
realización: la obra p ictórica 
m ás im p o rtan te  de Am érica 
la  hacen ellos.

E n  Adolfo Best — otro  
g ran  in fluyen te— hay despro­
porción en tre  su m ucho ta len to  y la  obra que ha  dado a conocer 
h asta  hoy. Pero debe contársele  como factor im portan tísim o en el 
resu rg im ien to  de nuestra  p in tu ra , m ás que como p in to r, como 
au to r del sistem a de “ dibujo m ex ican o ” im plantado en las es­
cuelas públicas.

Como R ivera, sabe lo que hace, piensa lo que hace, y sólo 
así, estud iando  d u ran te  ocho o diez años, ha  llegado a form ar una 
teoría  sobre la p in tu ra  y sobre el a rte  popular m exicano, am plia  y 
perfecta. Además, es^ teoría  descansa en o tra  de estética general 
p rofundam en te  pensada. Los resu ltados a 
todo Best ” son cada vez m ás firmes; los 
hacían  algo  odioso: la  copia de horrendos 
p ia  de m odelos de yeso que yo no sé por qué ni quién dijo que 
e ran  griegos. Hoy, los n iños de ocho, de diez años, hacen obras 
de arte: con breves indicaciones, dibujan y p in tan  cosas tales y 
como las sienten , llenas de  gracia, de ingenuidad  y con una  fresca 
fragancia  que an tes m ataba  el modelo. Miles y m iles de niños 
p ractican  hoy el sistem a Best, todos los profesores lo enseñan y 
en cada escuela hay fiebre de p in tar: el n iño m ismo crea su  pin-

que h a  llegado el “ mé- 
alum nos de las escuelas 
cromos alem anes, la co-
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tura. ElMibro de Best sobre el nuevo sistema se publica dentro 
de pocos días.

Como colaboradores de Best están muchos jóvenes pintores. 
Unos siguen por el mismo camino iniciado; otros sólo han apro­
vechado esa oportunidad para llegar a su propio punto de vista. 
Entre éstos, Manuel Rodríguez Lozano y su discípulo Abraham 
Angel tienen puntos de vista tan personales, tan llenos de inteli­
gencia, y unidos a excelentes facultades de pintor, que sus cuadros 
los miramos largos minutos creyendo escuchar historias de la pro­
vincia mexicana, tan triste, de la gente del pueblo, tan religiosa.

Roberto Montenegro tiene buen nombre en países extra lige­
ros. Su viaje a la Argentina fue un éxito. En México ha tenido 
poca influencia y es muy discutido. Su discípulo principal, Ga­
briel Fernández Ledesma, colaboró con él en la decoración del pa­
bellón mexicano en el Brasil, declarada por. quienes la vieron co­
sa excelente. Encargado de decorar la antigua iglesia de San Pe­
dro y San Pablo— convertida en sala de conferencia —, Montene­
gro pintó interesantes cartones para las vidrieras ce n escenas me­
xicanas. Fueron muy aplaudidos, también, los azulejos; pero la de­
coración de los muros — especialmente en el fondo — no alcanzó 
la grandiosidad que el público esperaba. Unos declararon a Mon­
tenegro buen dibujante, pero no pintor; otros, pintor de cosas de­
corativas, no más, otros explican que Montenegro ha tomado un 
camino que no le conviene: la pintura que hacía en Europa, y 
aún en México, antes del movimiento nacionalista del arte popu­
lar — dicen — • estaba bien; pero al intentar hacer pintura mexica­
na, ha equivocado el camino, pues los tipos son europeos y sólo 
las escenas y el ambiente son mexicanos.

Otros pintores nuevos hay, que realizan obra llena de interés, 
pero poco conocida del público: tal es, por ejemplo; José Clemen­
te Orozco, muy fuerte en sus dibujos; trabaja aislado y en 
silencio.

Lo que hay de particular en este movimiento es no sólo su 
intensidad (podrían citarse cincuenta pintores en servicio activo}, 
su luminosa orientación, sino que cada quien, aun dentro del in­
flujo directo de los renovadores, se siente dueño de sí, hace obra 
personal y de una personalidad que está en las ideas, en la técni­
ca, en la concepción de la obra, en todo: obra personal que ha 
echado hondas raíces en el suelo nacional y que aspira a llegar 
muy alto.

México, Febrero de 1924

EL SECRETO IDEALISMO
POR

E duardo R ipa

. . .  aunMu<: me quede solo 
entre lodo* los hombres.— 
W.ilt Whitm.m.

L
a humanidad, no lia mucho, estaba Joca. El pesimismo de 

Schopenhauer tendía su piante negro sobre los hombres 
y las cosas, sobo.< el ser y la naturaleza; el nihilismo de 

/  Hartmann amenazaba tragarib todo. Pero lie ahí que, cuan­
do 110 había más qtltí-ccnizas, algo comienza a brillar en el fondo 
de los corazones cansados y doloridos. No me refiero a la conmo­
ción rusa, fruto exiguo de la gruir*guerra, sino al anhelo infinito 
W paz, de dulzura y amor que alienta en el pecho de los hombres 
sin atreverse a confesarlo. Sí; en cada alma hay un sol pálido, en 
cada estrella lejana vemos una esperanza nueva; pobre y fría es­
peranza, verdad, sobre todo secreta, pero al fin esperanza, a! fin 
deseo.

Desgraciadamente en muy pocos el deseo es indefinido, la fe 
consciente; los más erran en un limbo oscuro, inquietos y agitados, 
sin poder ver^g Dios, mas con la celestial música flotando, como 
una niebla, sobre sus almas temblorosas. Los primeros creen en el 
milagro pero atan sus lenguas; lo? últimos no creen pero lo 
anhelan. '

Cuando el secreto irrumpe en el hombre y se apodera de él; 
cuando abriga la conciencia clara de su deseo, lo más probable es 
que se aísle; ¡y esta es la mayor de las cobardías! Huye a la sole­
dad con la llave de-^la dicha, turbado como un ladrón, para no 
gozar de sq tesoro, para contemplarlo y sufrir. Huye a la soledad..- 
Y ve que en ella el espíritu se extiende, rueda suavemente, deja 
de ser el espíritu de un hombre para semejar una órbita más en 
el concierto de los mundos. Y entonces dice: «¿Qué representan mis 
amigos comparados con ella? ¿Qué el amor transitorio? ¿Y qué la 
vana música de los corazones indolentes?... Ella nunca traiciona;
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cuando todo el m undo  desecha a  a lg u ien  ella  lo acoge en sus bra­
zos dulces, lo perdona, lo justifica  ». E so  dice el hom bre en la so­
ledad. i Pero no ve que h a  traicionado a los hum anos, que éstos no 
pueden perdonarlo  ni ju s tif ic a r lo ! H a  carecido del v a lo r suficiente 
para  lanzar su  verdad  al m undo, y aún  de derram arla  con dulzura, 
suavem ente, com o u n  arroyo de vino generoso.

E l tris te  espectáculo de la carencia de v o lun tad  a cada ins­
tan te  se m anifiesta. Sí. T oda  acción noble nos seduce, todo acto 
d e  am or nos conm ueve, y  alabam os, a lab am o s. . .  ¿ Por qué solamen­
te a lab ar?  ¿N o  tenem os o tra  cosa que h ace r?  ¿A caba todo en la 
alabanza? . . .  ¡ E s  que tenem os miedo, m iedo de ser buenos, de ser 
perfectos, de  se r g ra n d e s ! ¡ P orque estam os cansados de  o ir que la 
bondad es sim pleza, la  perfección inasequible y la g randeza lo­
cura! ¡F an tasm as! ¡nada más que fa n ta sm a s ! .. .  Podrá m uy bien 
u n  hom bre no se r perfecto, pero s í  la  h u m an idad  form ada por 
hom bres buenos y grandes; así el a ire  que nos circunda, trecho a 
trecho, es .incoloro y transparen te , m ás la atm ósfera toda es pura 
y azul, puro  y  azul el in fin ito  espacio.

¿Q u é  nos detiene, en tonces? ¿N o  es necia y vana  esta  nega­
ción que nos escuda?  ¡S i probáram os av an zar! ¡S i a lg u n a  voz 
su rg ie ra  de lo hondo de n uestras alm as — que  allí en  lo hondo re­
side el bien  — y nos dijera: «Demos un paso; probem os a  ser bue­
nos un  instante»! ¡O h! ¡au n q u e  fuera  el m ás m ínim o, el m ás mí­
sero in stan te ! L a  hum anidad  q u edaría  deslum brada fren te  al pa­
raíso terrestre, a  ese paraíso  tan ta s  veces soñado y tan  largam en­
te  anhelado.

N ada cuesta  se r bueno; lo difícil no es ev ita r el pelig ro  sino 
desem barazarnos de él cuando nos ha cogido. Bien dice Rousseau: 
«Y caem os al fin en  el precipicio clam ando a  Dios: ¿P or qué  me 
h iciste  tan  débil ? Pero a  pesar nuestro  responde su voz en nues­
tras conciencias: T e  he hecho ha rto  débil para salir del abismo, 
porque te  h e  hecho b astan te  fu e rte  p a ra  no  caer en  él». Pero el 
hom bre no sabe, no quiere saber que es fuerte. D etenido en la red 
de los prejuicios m ilenarios, apartado  de  su sen tim ien to  íntim o, se 
lanza en pos de falsos espejism os, de  som bras lum inosas, de  cantos 
de sirenas pérfidas. Y esto es incontestable, ya  que la V erdad se 
halla  más cerca de la m en tira  del vulgo que de la verdad conven­
cional.

H ay  que m irar al fondo de nuestros corazones; únicam ente 
ah í hallarem os ese secreto idealism o de que hablo, el idealism o de 
la bondad y del amor. Como a m anera  de  un  hilo su tilísim o que 
une a  todos los hom bres, así el san to  idealism o nos une y  nos 
identifica. Pero es necesario  m ostrarlo; • oh, si todos sacáram os a 

luz ese delgado filam ento, se transfo rm aría  de inm ediato  en un 
grueso y  re sisten te  cable! Ved sino cuando un hom bre salva la 
v ida  a  u n  sem ejante. ¿Q u é  lo m ueve a  e llo? E s  el h ilo  su til que 
tira  de su  alma.

S in  em bargo, com únm ente, sólo m ostram os la cáscara del es­
p íritu , esa en v o ltu ra  n eg ra  y  fría, com o an tifáz  inm óvil, producto  
de la  influencia del pensar colectivo. Y lo m ás triste , y  lo más 
am argo, y lo m ás trágico, es el desconocim iento de  la p ro p ia  alm a, 
la ceguedad para  sí m ismo, — la condenación e terna, puede decir­
s e — ; h asta  tal punto, en ciertos casos, el velo que la cubre es im ­
penetrable. N adie  m ejor que R odó, apóstol de  la  ju v en tu d , podrá 
expresarse, refiriéndose a la funesta  influencia colectiva: «¿Por qué 
llam as tuyo  lo que sien te  y hace el espectro que h a s ta  este  in s tan ­
te  usó de tu  m ente p ara  pensar, de tu  lengua  para  a rticu la r pala- 
labras, de tu s  m iem bros para  ag ita rse  en el m undo, cuyo au tóm a­
ta  es, cuyo dócil in strum en to  es, sin m ovim iento q u e  no sea  refle­
jo, sin  pa lab ra  que no sea eco sum iso? ¡Ese no  eres tú !  ¡E se  que 
roba tu  nom bre no eres tú !  ¡E se no es sino una  vana  som bra que 
te  esclaviza y te  engaña , como aquella  o tra  que, m ien tras duerm es, 
u su rp a  el sitio  de tu  personalidad, e in te rv iene  en desa tinadas fic­
ciones, bajo la  bóveda de tu  frente!»

E l d ía  en que el hom bre se liberte  de la  conciencia que n u ­
bla su conciencia, del fan tasm a que am ordaza sus sueños, del pa ­
tró n  que m ide sus actos, ese d ía, el hom bre, penetrando  en la  sel­
v a  v irg en  de  su  alm a, verá  que no hay razas ni castas, que todos 
son iguales, iguales por su  fondo de  bondad y po r el secreto  an h e­
lo de que todos m uestren  su  bondad.

¿ L leg a rá  el d ía de la liberación? N ada hay que no sea sus­
ceptib le  de  regenerarse. L as  ideas que se suceden en  el decurso 
de  los siglos, cam biantes y aún opuestas, son prueba  tang ib le  de 
la evolución m oral de la  hum anidad; pero notem os un hecho sig ­
nificativo: T odas las d oc trinas filosóficas no bastan  p a ra  m over las 
a las del sentim iento. Y m ien tras así sea, desde el in s tan te  m ismo 
de su concepción, estarán  destinadas al com bate y a  la derro ta , lle­
varán  en sí el gérm en de la disolución y  de la m uerte.

E s necesario, entonces, h ab la r al corazón; m as, para  ello, p ri­
m eram ente  h ab rá  que desen terrarlo  del cieno colectivo, desnudar 
cada corazón de hom bre. ¡Ni un  m om ento de espera, n i u n  m inuto  
de indecisión para  quien se crea capáz de d e sp e rta r el secreto 
idealism o hum ano! «D eterm ínate  a  se r v irtuoso, em pieza; d ife r ir la  
m ejora de la propia conducta, es im itar la  sim plicidad del viajero 
que, encontrando  un río  en su cam ino, ag u ard a  que el ag u a  haya
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pagado; el rio corre y correrá eternamente. » (’). Pero una fuerza 
hay en nuestras almas, casi desconocida e inapreciable, fuerza que 
no titubeo en calificar de divina y que se llama voluntad. ¿Sabe­
mos, acaso, lo que puede esperarse de ella? La voluntad es omni­
potente, afirma Kant. ¡Desaherrojémosla entonces de las cadena, 
que la oprime, y lancémosla al mundo como huracán avasallante, 
como fantástico alud contra los mansos prejuicios, coartadores del 
libre pensar generoso!

Y cuando la esperanza ^e haga más robusta y la voluntad 
triunfe; cuando el secreto idealismo deje de serlo para resplande­
cer en todos los pechos; cuando se vea la miseria de los temores 
antiguos y la fealdad de los crímenes cometidos en. nombre de 
absurdas ilusiones, los hombres, recordando a sus hermanos, los 
que vivieron y murieron en ceguedad, exclamarán suspirosamente, 
como Dante: lloraron, cuando pudieron estar alegres.

ü j  Horacio. Eplst. IT, r.40.

D

MA.HATMA O ANDH 1
POR ,

Romajn* Rolla nd

Traducción autorizada, hecha por

X arlos* Américo Anava

/g l  ierra de ~7¡>rm y  de xermlmnlu e, de ¡ox 
Imperios de na día y  de los pensamnnlos eternos.

. A l pueblo ifite desafia a / tiempo.
. I la ludia rema Hada.

—En el aniversario de la condenación de n Jlcmax. 
i Marzo tH de

E l Alma (irande.
Maiiatma . . . (I)
E l hombre i/ne s- ha hecho uno con el Ser d<

universo.

c ojos profundos y tranquilos; un hombre pequeño y débil, 
de cara delgada y de grandes orejas separadas; cubierto 
con un bonete blanco, viste lisia tela blanca, áspera, y an­
da descalzo; se alimenta con arroz, frutas, y no bebe más 

que agua; se acuesta sobre el ¡uso, duerme poco, trabaja sin cesar, 
110 contando pala nada con su Cuerpo, Nada se revela en él más 
que una expresión de graii paciencia y de gran amor, l ’earson que 
lo vió en 1913, en Sud-Africa, pensó en Francisco de Asís. Es sen­
cillo como un niño (•), dulce y cortés liastfi con sits mismos adver-

r

(1̂  Es el sentido literal de este nombre que fue discernido a Gandid 
por el pueblo de 1a India: Mahñ, grande; Arma, alma. La palabra se origi­
na en los Upanishads, y designa al Ser supremo, y por comunión de co­
nocimiento y de amor, a aquellos que se unifican con el.

717 ex el Uno laminoso, ,•/ Creador de todo,* el Ma/idtmü, siempre alof.id- en el 
corazón de lax pueblos, revelado por el corazón, por la intuición y  por la intel:.. .it'u. 
. Itfiiel t/ue "le conoce se vuelve inmortal.

Tagorc visitando, en diciembre de ryjj, el Asluain (retiro favorito 
de Gandfii), citó este bello verso, aplicándolo al apóstol.

(2) C. F. Andrews, agrega: ‘'ríe como uti niño, y a los niños adora".
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sarios ( ó); posee u n a  sinceridad inm aculada ( 4 ). S e  ju zg a  con tan  es­
crupulosa  m odestia  h asta  el pun to  que parece  du d ar y decir: «Yo 
estoy  equivocado»; no  ocu lta  n unca  sus errores n i con trae  jam ás 
comprom isos; carece de  toda dip lom acia y  h a s ta  hu y e  del efecto 
o ra to rio  o m ás bien dicho no p iensa en é l ( 5). R ech áza las  m anifes­
taciones populares que su persona provoca, y en ciertos días, este 
hom bre endeble, corrió  el riesgo de  se r a rro llado  si su  am igo Mau- 
lan a  S h a u k a t Alí, no  le hubiese hecho reparo  con su  cuerpo atlé­
tico. L ite ra lm en te  enferm o de la m u ltitu d  que lo adora  (°), y  tenien 
do en  el fondo, desconfianza en  el núm ero  y  aversión  por la Mo- 
bocracy, pop u lach o  cobarde, no se sien te  a  g u sto  m ás que en la 
m inoría  y feliz sólo en la soledad escuchando la s t i ll  sm all volee 
(la  pequeña voz silenciosa), que m anda ( 7).

H e  aqu í a l hom bre  que h a  sub levado  trescien tos m illones de 
hom bres, estrem ecido el Im perio  B ritánico e in au g u rad o  en la po­
lítica  hu m an a  el m ás poderoso m ovim iento  después de cerca de 
dos m il años.

** * I

S u  verdadero  nom bre es M ohandas K oram cliand G andhi. N a­
ció en  un  pequeño  E stad o  sem i-independ ien te  al noroeste  de la In ­
dia, en Porbandar, la v illa  blanca, sobre el m ar de Ornan, el 2 de 
octubre  de 1869. R aza  ard ien te , ayer a g ita d a  aún por las guerras 
civiles; raza  p ráctica , ten ía  el sentido  de  los negocios e irradiaba 
po r su com ercio de Aden y Zanzíbar. S u  abuelo  y su  padre  fueron 
los dos prim eros m in istros del país, am bos cayeron desgraciados 
po r su independencia, y  se vieron obligados a h u ir por am enazas 
con tra  su s  vidas.

G andh i salió de un  m edio rico, in te lig en te , cultivado, pero | 
no de la casta  superior. Sus padres p e rtenec ían  a  la escuela Ja ín

(3) “ Pocos hom b res  p ued en  re s is tir  el en ca n to  de  su personalidad .
S u s  m ás v io le n to s  a d v ersa rio s  se  rin d e n  a n te  su e x q u is i ta  co rtesía  “ (Jo 
sé  J . D oke ).

(4) “ T odo  a le jam ien to  de la  verdad , a ú n  pasa je ra , le es in to le ra b le  “ ( C. F. A ndrew s ) .
(5) “ N o es un  o ra d o r apasionado ; se  d irije  sob re  to d o  a la in te li­

gencia; pero  su  tra n q u il id a d  p e rm ite  al a u d ito rio  v e r con ab so lu ta  c la n - | 
d a d  S us  in flex iones  de  voz son  poco v ariadas, a u n q u e  sí de u n a  in te n sa  
sinceridad . N u n c a  a g ita  los brazos, y  hab lando , m u ev e  ra ra m e n te  un  dedo. | 
Su  p a la b ra  lum inosa, q u e  se  ex p re sa  p o r  sen te n c ia s  nerv iosas, g a n a  la 
convicción: no  d e ja  n in g ú n  p u n to  an te s  de que  sea  b ien  com prend ido  “. (Jo sé  J. D oke).

, . (6) Nw ng India. 2 de m arzo  de 1922 (L os d a to s  c itados  al p ie  de las | 
p á g in a s  de  e ste  e s tu d io  se  re fe re n  a  lo s  a rtíc u lo s  de G a n d h i pub licados 
en el vo lúm en  ><>«///<• india).

(7 ) I-bzd.

del h induísm o, uno  d e  cuyos g ran d es p rincip ios es el A h im sá  (s) que 
él debía afirm ar v icto riosam ente  en el m undo. P a ra  los ja ’in is tas 
el am or m ás que la in te lig en c ia  es el cam ino que conduce a  Dios.

E l pad re  del M ahátm á no daba  n in g u n a  im p o rtancia  a l d i­
nero, y  dejó poco a  los suyos, pues casi todo lo prod igó  en cari­
dades; la  m adre , severam ente  relig iosa, era u n a  S a n ta  E lisab e th  
hindú: ayunaba , daba lim osna y velaba a  los enfermos.

S e  le ía  reg u la rm en te  el R ám áy an a  en la  fam ilia. S u  prim era  
educación fué confiada a  u n  B rahm án que  le hizo rep e tir  los tex tos 
de V ishnu  (’•’); pero después se  que ja  de no h ab er sido nunca un  buen 
docto en sánscrito , m otivo  por el que tiene resen tim ien tos con la  
educación in g le sa  que  le  hizo pe rd er los tesoros de su  lengua; no 
obstan te  es m uy instru ido  en  las E sc ritu ras  h indúes aún cuando no 
lee a  los V edas y los U pan ishads m ás que en las traducciones. (10).

M ientras estaba  aún  en la  escuela pasó por una  g rav e  crisis 
religiosa. P o r rebelión  co n tra  el h in d u ísm o  id ó la tra  y degenerado, 
fué, creyó ser, d u ran te  a lg ú n  tiem po, un  ateo. Con sus am igos llegó 
en su  im piedad  h asta  com er carne a  escondidas, (el m ás horrib le  
de los sacrileg ios p a ra  un  h in d ú ), y estuvo  a p u n to  de  m orir de 
rep u g n an c ia  y  horror. ( n )

Se casó siendo niño, ( 12) y  fué, a  ios diecinueve años, a com ­
p le ta r  su s estud ios en  la  escuela de  D erecho de la  U n iversidad  de 
Londres. S u  m adre no consin tió  en dejarle  p a rtir  s in  an tes  hacerle  
fo rm u la r los tres  ve tos jai’n  que  ob ligan  a  la  abstención del vino, 
de la carne  y de las relaciones sexuales. L legó  a L ondres en sep­
tiem bre de 1888. D espués de los prim eros m eses de  in certidum bre  
y decepciones — h ab ía  m alg astad o  van am en te  tiem po y  d inero  para

(8) A', p riv a tiv o ; Himsd.-. c a u sa r  daño ; no  in ju r ia r  a  nad ie ; no  v io le n ­
t a r  U n o  d e  lo s  m á s  a n tig u o s  p rin c ip io s  de  la  re lig ió n  h in d ú , particu la r­
m en te  afirm ado  p o r M ah áv ira , fu n d a d o r del Ja ín ism o , p o r B uda, a s í como 
los cam p eo n es  del cu lto  d e  V ishnu , q u e  h a n  te n id o  m u c h a  in f lu e n c ia  so ­
bre G andhi.(9) E s tu d ia  h a s ta  los s ie te  a ñ o s  en  la  escuela  e lem en ta l d e  P o rb a n ­
dar; luego  en  la  escue la  p úb lica  de  R ajko t; después, d iez  anos  en la  H ig h  
S chool d e  K a ty av a r, y  p o r  ú ltim o  d iec is ie te  años  en  la  U n iv e rs id a d  de 
A hm edabar.

(10) H a  re fe rido  su  in fa m ia  en  un  d iscu rso  fam iliar, en  la  confe­
re n c ia  de  la s  clases in tocab les  (p a ria s )  el 13 d e  ab ril de  1921

( n )  R efirió  m ás ta rd e  estos tra n c e s  a  Jo sé  J . D oke; p e rd ió  e l sueño  
y  se  c reyó  un  hom icida .(12) C om prom etido  a  los 7 años, se  casó a los doce; pero  desp u és  h a  
com batido  los m a trim on ios  de  n iñ o s  p o r v e r en e llos u n a  cau sa  de ru in a  
p a ra  la  raza  P o r o tra  p a rte  m an ifie s ta  que  u n a  u n ió n  ta l  p a ra  la  v ida , c o ­
m en zad a  a n te s  que  el ca rác te r se  h a y a  form ado, p u ed e  p ro d u c ir e n tre  los 
esposos u n a  m ara v illo sa  u n id a d  de  a lm a. S u  p rop io  m a trim o n io  h a  sido  
u n  ejem plo  adm irab le . L a  señ o ra  G a n d h i h a  com partido  to d a s  la s  p ru eb as  
d e  su  m arid o  con u n a  fid e lid ad  y  u n  co ra je  q u e  n o  h a  d e sm e n tid o  nu n ca .

 CeDInCI                                CeDInCI



/

r

224 VALORACIONES
---------  -------------------------------------------------------------- =. ~ ' 
llegar a ser, dice él, un caballero inglés—se resuelve a una vida 
estricta y a un trabajo severo.

Sus amigos le hicieron conocer la Biblia; pero aún no había 
llegado para él la hora de comprenderla; cansado de los primeros \  
libros no pasó del Exodo. Por el contrario fue en Londres que des­
cubrió la belleza de la Bhagavad Gitá, que lo embriagó. Ella era 
la luz que necesitaba el joven indio desterrado; ella le devolvió la 
fe y reconoció que <■ para él la salud solamente era posible por la 
religión hindú» ( , á ).

En 1891 regresa alas Indias. Triste regreso. Su madre acababa 
de morir y se le había ocultado la noticia. Fue abogado en el Alto 
Tribunal de-Bombay, y durante el tiempo que ejerció su profe­
sión— pocos años después renunció a ella por juzgarla inmoral - -  
se reservaba el derecho de abandonar una causa cuando la consi­
deraba injusta.

Ya en esa época, ilustres personalidades indias, el Patsi I)a- 
dabliaí y el profesor Gokhale poseídos de un religioso amor por 
la India, despertaban en él los presentimientos de su misión futura : 
< el Rey sin corona * de Bombay. *

Gokhale era uno de los mejores hombres de Estado de sn 
patria, y dé los primeros restauradores.de la educación; Dadahhai 
fué el fundador del nacionalismo indio, según el testimonio <lc 
Gandhi; (*:!) ambos, maestros de sabiduría y dulzura. Filé precisa­
mente Dadabhai quien controlando el ardor juvenil de Gandhi, le­
da, en 1892, su primera lección práctica de A h i i n s f i ^  para la vida 
pública, esto es: la pasividad heroica, si es posible conciliar ^stus 
dos palabras, el empuje apasionado del alma que resiste al mal no 
por el nial sino por el amor. Ya volveremos sobre esta palabra má­
gica, sublime mensaje que la India dirijo al mundo.

Es en 1893, cuando empieza la acción indi a de Gnndhi; se di­
vide en dos períodos: de 1893 a  1914, tiene por campo el Africa del 
Sud, y después se desarrolla en la India.

Que esta acción de veinte años en Sud-A frica no haya tenido 
más resonancia en Europa, es una prueba de la increíble estrechez 
de horizonte de nuestros hombres políticos, historiadores, pensa­
dores y hombres de fe, pues es una epopeya del alma sin igual en

(r_>) D iscurso  del 13 de ab rií de 1921.
(15) E stos p recu rso res, cuya  o sad ía  po lítica  lia .sitio sobrepagada , 

lian su frido  la  in g ra ti tu d  y el o lv ido  de las nucCiis gi.-iii-raciones; pero 
G andh i les h a  pe rm anec ido  fiel p a rticu la rm en te  a  G oklialc, a  qu ien  lo l i ­
g a b a  un  p iadoso  afecto. E n  d iv e rsa s  c irc u n s ta n c ia s  lia im puesto  su iium 
h re  y  el de D adab lia i a  la  venerac ión  d e  la  jov en  In d ia  (v e r H tu d  &¡e 
la  c a r ta  a  lo s P a r ia s , del 23 de m arzo  de I923. y  1a P r o fe s ió n  d e  f e ,  del 13 de 
ju l io  de 1921).
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nuestra época, no solamente por la pujanza y la constancia del sa­
crificio sino por su victoria final.

En 1890-91, se encontraban instalados en Africa del Sud, 
principalmente en Natal, 150.000 indios. La afluencia de este pue­
blo estrangero provocó en la población blanca una xenofobia que 
el Gobierno se encargó de interpretar por medida^ «de ostracismo; 
quiso impedir la inmigración de los asiáticos y obligar a partir a 
aquellos que estaban establecidos en el país. Las persecuciones sis­
temáticas hicieron la vida intolerable: impuestos abrumadores, obli­
gaciones hum illantes de la policía, ultrajes públicos, y sobre todo 
linchajes, pillajes y destrucciones, todo,esto bajó la égida de la ci­
vilización blanca.

En 1893, Gandhi llegó a Suri-Africa llamado desde Pretoria 
para defender una causa importante. Ignoraba por completo la si­
tuación de los indios en Africa. Desde sus primaros pasos en Natal, 
pero sobre todo en el Transvaal holandés, tuvo ex peí ¡encías crueles. 
Este hindú dc.alta  alctirniaXque había s¿do siempre bien tratado en 
Inglaterra, 5  que hasta entonces consideraba a los europeos como 
sus amigos, se encuentra chocado por las más groseras afrentas, 
echado de la puerta de los hoteles y de los trenes, insultado, abo­
feteado y arrojado a puntapié. Hubiera vuelto inmediatam ente ha­
cia 89 India, a no mediar un contrato que lo ligaba por doce meses 
a sus clientes. Durante estos doce meses aprendió a dominarse a 
sí mismo. El plazo había vencido’ y tenía prisa en partir cuando 
supo que el Gobierno preparaba un proyecto de ley por el que 
arrebataba a los indios sus últim as franquicias. Los indios de Africa 
estaban sin fuerzas para luchar, sin voluntad, desorganizados y 
desmoralizados. Necesitaban un jefe, un alma. Gandhi se sacrifica 
y se queda. E s entonces cuándo se abre la lucha épica de una con­
ciencia contra la fuerza del Estado, y la masa brutal.

Siendo abogado todavía en esta épo*ca, comienza por demostrar, 
jurídicam ente, la ilegalidad del Acta de exclusión asiática, y contra 
la más virulenta oposición gana su causa en derecho, sino en el 
hecho, ante la opinión de Natal y Londres.

Hizo firmar enormes peticiones; promovió ej Congresouiiidio de 
Natal, y formó una Asociación de educación india; poco tiempo 
después fundó 4el diario, liu íin i Opinión, publicado en inglés y en 
tres lenguas indias. Después, queriendo asegurara  sus compatriotas 
un régimen honorable en Africa, y a fin de defenderlos mejor, se 
hizo igual ellos. Tenía en Johannesburg  una clientela lucrativa ( l l )

(14) < huía , d ice  Gokhak*. d e  5 ti A. non  lib ras  po r ano: d esd e  ah o ra  
v ive  con tre s  b in a s  po r mes,
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que abandonó para unirse, como Francisco, a la Pobreza. Con los 
indios miserables y perseguidos hizo vida común, compartiendo con 
ellos sus penurias, que santificó, pues se impone la ley de no re­
sistencia.

Creó ctí 1904, en Phcenix, cerca de Durban, una colonia agrí- * 
cola, de acuerdo a los planes de Tolstov, que admiraba ( 1 ')■ Reúne 
a los indios, les provee de tierras y les hace formular el voto so­
lemne de pobreza, encargándose él mismo de las tareas más serviles.

Allá, durante anos, este pueblo silencioso resiste al Gobierno; 
se ha retirado de las ciudades, y ¡a vida industrial del país quedó 
paralizada. Esta es una huelga religiosa contra la cual toda vio­
lencia se estrella como aquella de ¡a Roma imperial contra los pri­
meros cristianos; pero muy -pocos cristianos hubieran llevado la 
doctrina del perdón y del amor hasta el punto de acudir, como 
Gandhi, en socorro de sus perseguidores amenazados.

Cada vez que el Estado de Sud-Africa se encuentra expuesto 
a serios peligros, &andhi suspende la no-participación de los indios 
en los servicios públicos, y ofrece inmediatim^nle su ayuda. Du­
rante la guerra de los Boers, en 1899, formó una Cruz Roja india, 
que fué citada con elogios, dos veces, en la orden del día, por su 
bravura bajo el fuego.

En 1904, se declaró una pest ■ en Joliannesbnrg, y Gandhi 
organizó un hospital. En 1906, b s indígenas se sublevaron en Natal, 
y Gandhi tomó parle en 1 1 guerra, .1 la cabeza de un cuerpo de 
angarilleros, acción que ei Gobierno de Natal le agradece publica­
mente. Sin embargo estos. te rvicios caballerescos no aminoran £1 
furor xenóbofo. Puesto en prisión 11 diversas ocasiones (' ’ •*) (poco 
después no más del agradecí míen t  > oficial por la guerra de Natal); 
condenado a reclusión y trabajos forzados, apaleado por el popu­
lacho furioso ( l5 h ) fué dejado por muerto una vez. Gandhi conoce

(15) Th <tolden X hhiI t  0 /  /ntiutn O¡,íhí.íh, p u b licad o  en P hocn ix  en 19T.1 
rep rodu jo  u n a  la rg a  c a rta  de  T o lsto v  a  G andh i, • :erita  el 7 d e  sep tiem bre 
de ja lo , puv.«» a n te s  de m uerte . !*<>• ’ h ab ía  le ído  el hioltm ■/■<'>, y
se a leg rab a  de lo q u e  había p re ñ ó '■’o d e  la s  110 ■ re s is te n c ia s  Judías. El 
an im a  al m ovim ien to , x dijo ■■ue "i-. n o - re s is te n c ia  es la ley dei am->r, es 
decir, la  a sp irac ión  a  la  com un ión  ib- las a lm as In tu ían; ; es la  le} pro 
tu u lg ad a  por C ris to  y  los sab io s  del túm id o  entero-

N u es tro  am igo  P ab lo  ’Urttl.off ha tu e o n lrn ilu  en el Areló > lo ls to y , 
en Moscú, o tra s  c a rta s  de T oist-iy  a G an d id . <j«v p u b lica rá  con una  co lec ­
ción de c a rta s  de  T o lstoy  a 1 > A siúticos, najo el titu lo  genera l: 7.»Zs/or r 
el Oriente.

(15 a) 1J m ism o h a  referido  con tra n q u ila  •ncíyvz, sus experiencia*1 
de pris ión , en un cu rio sa  a rtícu lo  r<p,roducido « n el v iih iin m : >•>,-. h<- • < 

oj" Al. A. (iiiifhi. X a te san , M adras, pá;.ji*';;' 152 *'7*’.
(15 b) P or su s  p ro p io s  couiD alrío tas, cu  i«j* ; tu v o  < ite tiír ir  a l a  vez 

la  v io lencia  de los o p reso res  y  <¡c i" im idos; a e s to - la m oderac ión  <lr 
Gandhi les era sospechosa, y  po r o tra  p a j Le el ( h ib ierno  lincia cu a n to  pod ía  
para comprometerle. •
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todos los sufrimientos y todas las humillaciones. . Nada altera 
su fe que se acrecienta con la prueba. Es en 1908, cuando 
escribe, en repuesta a la escuela de ía violencia en Africa del 
Sud, su famoso librito: /liad  Swrá-j (Home Rule /adíen): el Evan- 

^ g e l  io del amor heroico(w ).
La lucha se mantuvo durante veinte años, llegando a su má- 

ximun de acritud entre 1907 y 1914.
El Gobierno de Sud-Africa había hecho sancionar apresura­

damente una nueva Acta asiática, mal grado la oposición de los in­
gleses ilustrados. Entonces ’ Gandhi organizó la no-resistencia en 
toda su amplitud.

En septiembre de 1916,011 Jolíannesburg, fué> prestado so­
lemnemente, por Jos indios reunidos, el juramento de c. Resistencia 
Pasiva». Todos los asiáticos de toda -raza, casta y religión, ricos y 
pobres, aportaron la misma abnegación; en lósy chinos Africa se 
unieron estrechamente a los-indios, Se les aprisiohó por millares, y 
a falta de prisiones bastantes, grandes se les encerraba en Jas mi­
nas; pero lú-prisión parecía-ejercer un atractivo sobre ellos. El ge­
neral Sinuts que los pófcsegma lqs había dado el nombre de: Cons- 
cíentious Objcelors. Gandhi fué encarcelado tres veces» ( , ; ). Hubo 
muertos y mártires. El movimiento crece. En 1913, se extiende del 
T. raiisivaal a Natal. Las huelgas formidables, ¡os mítines apasiona- 
dos, y una marcha en masa de los indios a -través del Transvaal 
sobreexcitan la opinión cu Africa v Asia; la indignación gana a la 
India y el virrey Lord Hirdiiig, ja. hizo el mismo '-vil Madras, el 

. interprete ruidoso.
La indomable tenacidad y la magia del alma grande^ obraban: 

la fuerza dobla las rodillas ante la h?rc>Ht dulzura (’• ••). El más en­
carnizado contra la. cansa indi i,el gen .ral S.auts, que en 1909 decla­
raba que no borraría jamás del Libro de los Estatutos un.. m.di la 
injuriosa-para ios indios, se confesó, cinco ano* dvsmiés, Miz de 
hacerlas desaparecer ( [~) (Ina comisión imprri-d dá razón a Gandhi 
sobre casi todos los puntos. En 1914 un acta suprime el impuesto 
de tres libras y acuerda l.i libertad ie r< sidúiicm en Natal a todos 
los indios que quisieran quedarse como -trab y.iuores libft^ Des­
pués de veinte años de sacrificios, la no-res istvncft había vencido.
------  4

( id ) Va vo lverem os sobre  esto  m ás adelauU -
(17) Jo sé  J. Dokc. cu y a s  conversac iones con G and  í: cu c! Ti u isvnal, 

son tan  revelado ras, te rm in a  su lib ro  cu o c tu b re  de- 100S. b íjo la vj .ióii 
elc G andh i cu tra je  de p res ida rio  conduc ido  al in e rte  d<- J 'd .an itcsb ii. •, v 
p u es to  en un  cal ib-»/,tr'con m nob íes  c n in in .d e  ch inos, de d e lito  com ú.i.

(17 a) La in te rvenc ión  <!.■ d o s  nob les in-ílesv^: C. 1’ A udiew s, y  W.AV. 
I’earson, s ecu n d a  cficnzinenie los esfuerzos d e  G andh i.

(18) Gandhi refiere  el hecho eñ  un a rtícu lo  del 12 de in a y a  de 1920.
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G andhi regresa a  la India  con el prestigio de un jefe. E l mo- 
vlffllento de independencia nacional se anunciaba después del co­
mienzo del siglo. U nos tre in ta  anos antes el Congreso Nacional 
Indio había  sido fundado por algunos ingleses in teligentes, en tre  
ellos: A. O. H um é y W illiam  W edderbum , liberales Victorianos, 
quienes por largo tiem po lo m antuvieron con un carácter lealista, 
tra tando  de conciliar los intereses de la Ind ia  con la soberanía 
inglesa.

L a  v icto iia del Japón  sobre Rusia, despertó el orgullo asiáti­
co, y las provocaciones de Lord Qurzon, hirieron a los patriotas 
indios. E n  el seno del Congreso se formó un partido  extrem ista, 
cuyo Nacionalism o agresivo encontró eco en el país. S in  em bargo, - 
el viejo partido  constitucional quedó, hasta la guerra m undial, ba­
jo la influencia de J. K. Gokhale, sinceram ente patrio ta , pero fiel 
a Inglaterra . E l sentim iento que desde entonces penetraba esta 
Asamblea de los representantes de la India, los encam inaba a todos 
hacia la reivindicación ¿el H om e R ule (Sw aráj), sobre cuyo sen ti­
do no todos estaban de acuerdo; estos se arreglaban la coope­
ración inglesa; aquellos querían expulsar de la India a los euro­
peos; unos tom aban por modelo al C anadá y Africa del Sud, otros 
al Japón. G andhi aportó su solución menos política que religiosa, 
m ás radical en el fondo que todos los otros: ( fíin d S w a ra f) .

Le faltaba para adap tarla  a la realidad práctica, un conocí- . 
m iento exacto del medio, pues aunque su la rga  m isión cu Sud- 
Africa le había servido de experiencia prodigiosa del alm a hindú» 
como así del arm a irresistible de la Ahimsá¡ hacía vein titrés años 
que estaba alejado del país. En esta circunstancia se recojo y 
observa (’*).

E staba entonces m uy k jos de soñar siquiera en la rebelión con­
tra  el Imperio, que cuando estalló la guerra  en 1914, se fu é a  In g la ­
te rra  a  o rganizar cuerpos de am bulancias. Creía honestam ente, 
escribe en 1921, que era ciudadano del impel ió . Más de una vez se 
lo recuerda en sus curta» de L920, ■ / iodos los ingleses de la ladra-. 
«. Queridos amigos: ningún inglés ha cooperado al Im perio más 
esforzadam ente.q tie yo duran te  vein tinueve años de actividad pú­
blica. H e puesto cuatro veces en peligro mi vida por Inglaterra. 
H asta  en 1919, yo he hablado por la cooperación con una convic­
ción sincera . No era él solo. La India en tera  se había dejado sor­
prender en 1914, por el idealismo hipócrita de la guerra del Dere-

(19) Su am ado  m aestro  G okhale, que  acababa  de m orir, le hab ía  lie 
cho form ular la prom esa de que  11.» in te rv en d ría  cu  la p o lític a  ac tiv a  an tes 
de h ab e r dado, por lo m enos d u ra n te  un a ñ o ..u n a  vuelta  a . través  de la 

/ I n d ia ,  y v isto  de cerca al pueblo  con e l-q iie  había  perd ido  con tac to
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cho. Solicitando su concurso e k  Gobierno inglés había hecho res­
plandecer a sus ojos grandes esperanzas. El Hom e Rule tan  desea­
do era presentado como una de las fichas de le guerra. E n agosto 
de^i.917, el in teligente Secretario de E stado  de la India, E. S. Mon- 

prom etió a la India un gobierno responsable; una consulta 
de la India tuvo lugar y en julio  de 1918, el virrey L ord’Clielms- 
ford, firmó con M ontagu, un informe oficial sobre la reforma cons­
titucional.

El peligro era grande para Jo s  ejércitos aliados en los prime­
ros meses de 1918; el 2 dé Abril Lloyd G eorge airijió  un llamado 
al pueblo de la India, m ientras que la Conferencia de guerra  reu­
n ida en 1 lelilí a fin del .mismo mes, dejaba en tender que la inde­
pendencia de la India estaba próxim a.-L a India respondió en masa 
y G andhi, lina vez más, prestó a Ing la terra  la ay tu k  de su lealtad, 
985.000 hombres sum inistró  la ludia e hizo sacrificios enormes 
esperando confiada la.recom pensa de su fidelidad.

El despertar ftté terrible. H acia fin del año ol peligro había 
desaparecido, oívi laudóse lo^ servicios prestados. Concluido el ar- 
m inisticio, el Gobierno ni siquiera se tomó el trabajo de fingirlo. 
Muy lejos de acordar libertades a la Indiu^suspendió por el Contra­
rio aquellas que existían. Los Bills Rowkitt, presentados al Con­
sejo Im pW al Legislativo de D dhi, en l’.hrcro’ de 1919, dem ostra­
ron una injuriosa desconfianza Hacia vi país que venía de dar ta n ­
ta prenda de su lealtad. E llos perpetuaron las disposiciones del 
Acta de Defensa de la India duran te  la guerra , restableciendo la 
policía secreta, la censura, y todos los desasosiegos tiránicos de un 
verdadero estado de sitio. Esto causó en la India desilusionada un 
sobresalto de ira. La rebelión comienza ( ’°) y G andhi la orga­
nizaba. El se había  em papado, du ran te  los años precedentes, en las 
reform as sociales, ocupándose sobre lado en m ejorar las condiciones 
de los trabajadores agrícolas, y sin advertirse, h ibía hecho, cu las 
agitaciones agrarias 1918, en K.xira, vil el G ujerat en Cham ­
paran y en el Reliar, un c u s a s v ic to r io s o  del arm a formidable que 
después iba a em plear en las luchas nacional, s. E sta  an u a  es la 
no resistencia apasionada, que le es propia, y que^cstudiarerñbs 
más adelante bajo el nom bré’'de Satyagraha^ que él le dió.

H asta  1919, Ga'ndhi quedó como 01 segundo pina - y un poco al 
m argen del m ovim iento nacional indio, cuyos elem entos avanzados 
reunido- en 1916 por Mr. A ir.ie 1* int (que luego-no 111:15 quedó 
atrás) reconocieron v in^ntavicron por jefe ai. hindú L okam anya

(20) L js avíos d d  m ovim iento (ta lan  del ú-breru
de 1919.
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Bal G angadhar T ilak , hom bre de una  ra ra  energía, que un ía  en un 
solo haz de hierro, la trip le  grandeza de la inteligencia, de la volun­
tad  y del carácter; cerebro m ás vasto  que el de G andhi, m ás sóli­
dam ente nu trido  de la vieja cu ltu ra  asiática, sabio, matemático, 
erudito, habiendo sacrificado todas las exigencias de su genio al 
servicio de su  patria , y renunciando como G andhi a toda ambición 
personal, solo esperaba la victoria  de su causa para  re tirarse  de la 
escena y volver a su  labor científica. E l fue m ien tras vivió, el jefe 
incontrastab le  de la India.

¿Qué hubiera pasado si una  m uerte  p rem atu ra  no lo hubiera 
a rrebatado  en agosto  de  1920? G andhi que se inclinaba an te  la 
soberanía de su genio, d ifería profundam ente de su  m étodo político; y 
sin duda, v ivo T ilak , no hub iera  tenido m ás que la  dirección en 
cierto  sentido re lig iosa  del m ovim iento. ¡ Cuál no hubiera  sido el 
em puje de los pueblos de la  India bajo esa doble dirección! Nadie 
h ab ría  podido resistirlo , pues T ilak  poseía el dom inio de la acción 
como G andhi de las fuerzas interiores. L a  suerte  ha  decidido de 
o tro  modo; es de  sen tirlo  po r la  Ind ia  y por G andhi mismo. El 
papel de jefe de la m inoría, de la  élite m oral, hubiese correspondido 
m ejor a  su  na tura leza  y  secretos deseos. Con g u sto  hub iera  dejado 
a  T ilak  la dirección de la m ayoría  en la que él no tuvo  nunca fe. 
E s ta  fe T ilak  la  poseía. E ste  m atem ático  de  la  acción creía en el 
núm ero, era  dem ócrata nato; era tam bién resueltam ente  político, 
sin  m iram ientos p ara  con las exigencias de  la religión. Decía que 
« la política no era  p ara  los Sddhus-» (los Santos, los hom bres pia­
dosos). E ste  sabio hubiese sacrificado, lo decía él, la verdad a  la 
libertad  de su país. H om bre ín teg ro  como era, cuya v ida  fué de una 
pureza sin tacha, no vacilaba en decir que todo era  lícito en política. 
Puede creerse que en tre  u n a  tal personalidad y aquella de los dic­
tadores de Moscú hubiese sido posible relaciones de pensam iento. 
Pero el pensam iento de G andhi es irreductib le  ( 31).

L as discusiones en tre  T ilak  y  G andhi, no han  hecho más que 
afirm ar su  profunda estim a m u tu a  al establecer la oposición de sus 
métodos, esto es, los im perativos que dom inan su existencia, ya 
que en hom bres tan  absolutam ente  sinceros, las form as de la acción 
están  calcadas en las del pensam iento. E n  oposición a  T ilak , Gand­
h i proclam a que obligado a elegir, sacrificaría la libertad  a  la 
verdad, y que a pesar del am or religioso que sien te  por su país, 
pone su religión m ás a lta  todavía.

«Me he casado en la  In d ia  a la  que le debo todo. Yo creo que ella 
tie n e  u n a  m isión: s i e lla  fa lta  se rá  p a ra  m i la  h o ra  de la  p ru eb a  y  yo  espe- |

j p ro n u n c ia  ne ta m en te  con tra  el B olcheviquism o. (24 noviem-
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ro  que  no  fa lla ré . Mi re lig ión  no tie n e  lím ites geográficos; si mi fe v ive  
excederá  m i am or po r la  In d ia  mism a» ( 32).

G randes palabras que dan todo su sentido  hum ano a  la lucha 
que en tram os a  describir ahora; pues ella hace del apóstol de la 
Ind ia  el apósto l del m undo, el conciudadano de todos ( 22 23). E s por 
todos nosotros que se lib ra  el com bate em peñado hace cuatro  años 
por el M ahátm á.

(22) 11 de oc tub re  1920. G andhi, aqu í, se  opone a  « 7a doctrina  d e  7a 
JS* f ia d a . »(23) « L a  h u m an id ad  es una . H a y  d iferen tes razas; pero  cu an to  m ás 
su p erio r es, m ás deberes t ie n e » . ( E th ic a l  R elig ión).

(24) 5 de nov iem bre 1919.
Í25Í 27 de octubre  1920.
(26) Ju lio  1020 — “ Mi creencia  n o  e x ig e  q u e  considere  to d o s  los v e r­

sos como d iv in am en te  insp irados . . . Yo rehuso  a  e s ta r lig ad o  p o r n in ­
g una  in terp retac ión , po r sab ia  que e lla  sea, si rep u g n a  a la  razón  y  al 
sen tido  m oral . . . ” (6  octubre  1921).

** *
E s preciso observar que en ese m ism o m om ento que  to m a  la  

dirección del m ovim iento de rebelión con tra  el A cta R ow latt, lo 
hace  « p a ra  desviar al m ovim iento de  la  violencia» (24 * 26); pues de 
todas form as la rebelión avanza, y  es necesario guiarla.

A fin de  com prender m ejor lo que  sigue, conviene recordar 
que el pensam iento de G andhi se resuelve en dos fases: sus ci­
m ientos religiosos que son considerables, y  la  acción social que 
construye sobre estas bases invisibles, adaptándola  a  las posibili­
dades actuales y  a  los deseos del país. R eligioso po r natura leza, es 
político solo por necesidad. A m edida que el em puje de los acon­
tecim ientos y  la  desaparición de los o tros jefes de  la  nación le obli­
gan a asum ir la carga  de gobernar el navio en la tem pestad, el 
carácter político y  práctico de  su  acción se afirm a. Pero lo esencial 
del edificio es siem pre la cripta; ella es vasta  y profunda, hecha 
para  sostener una  catedral m uy d is tin ta  de aquella que es preciso 
edificar apresuradam ente; aquello es únicam ente lo durable, pues 
el resto  es provisorio, destinado al uso de  los años de transición. 
Im porta  conocer, pues, esa ig lesia  su b terránea  en la que el pensa­
m iento  de G andh i tiene sus bases sólidas. E s  allí donde se re tira  
cada día a fin de recuperar, desde Jo alto, las fuerzas p a ra la  acción.

G andh i cree con fervor en  la  re lig ión  de su  pueblo, el hin- 
duísm o, pero no como erudito  apegado a  los textos y m enos como 
devoto sin  crítica que acepte ciegam ente toda tradición, sino  que 
su relig ión  tiene el doble control de su  conciencia y su  razón.

“ Yo no  h a ré  u n  fe tjche de la  re lig ión , y  no  excuso  cu a lq u ier m a l que 
se h a g a  en su  nom bre sag rad o  (2“). N o deseo  a traerm e n in g ú n  ser s in ó  con ­
sigo  a p e la r a  su  razón; llego h a s ta  rech aza r la  d iv in id ad  de los m ás a n ti­
guos Shá stra s , si ellos no convencen m i razón (2C).”
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Por otra parte, y esto es esencial, no reconoce ni permite en 
el fH|iduísmo ningún exclusivismo:

“ Yo no creo en la d ivin idad exclu siva  de los Vedas; creo que la Bi­
blia, el Corán y el Zend-Avesta están tam bién divinam ente inspirados co­
mo los Vedas. El Hinduísm o no es una religión misionera: en él hay lugar 
para la  adoración de todos los profetas del m undo El dice a cada uno que 
debe adorar a Dios según  su propia fe o lih a rm a , y  así v ive en paz con 
todas las religiones ( ? f ). >

No deja de verlos errores o los vicios que se han introducidos 
en el Hinduísmo, en el curso de los siglas. El los sena, pero . . .

. . .  Yo no puedo describir mejor mi sentim iento por el H induísm o, 
que por aquel qué tengo para mi propia mujer. Ella me conm ueve como 
ninguna otra puede hacerlo - y  no porque carezca de faltas, que casi diría 
tiene m uchas m ás de las que yo veo — sm ó que el sentim iento me ha lig a ­
do indisolublem ente a ella, del m ism o modo que al H induísm o, con tad os 
sus d efectos y  lim itaciones.-'Nada m e transporta tanto como 1a m úsica d é la  
Gitft y  del Rámáyana, los dos únicos libros del H induísm o que puedb pre­
tender conocer . . .  sé los vicios actuales que m anchen los grandes santua­
rios hindúes, pero yo  lo amo así, a pesar de todo. Reformador hasta el e x ­
tremo, no rechazo, sin embargo, n inguna de las creencias esenciales del 
H induísm o (®") •

¿Cuales son, pues, esas verdades esenciales a las que presta su 
adhesión? Las enumera expresamente en un artículo del 6 de oc­
tubre de 1921, que es su Credo público:

«(1). C reoen los Vedas, en los l'panishads, en los Puranas, y  en todo 
lo  que está com prendido bajo el nombre de Escrituras hindúes, y  por con ­
sigu ien te creo en los Avatárs y en los renacimientos;

< (2). Creo en el Varnd-dtrania D h arm a  (*), (d iscip lina de las castas), pe­
ro en sentido estrictam ente védico y  no actual, popular y grosero;

• (3). Creo en la protección d e  la vaca, en un sentido mucho más 
amplio que el sentido popular;

«(4). No desapruebo el culto de los ídolos. >

Todo europeo que se detenga en la lectura de estas páginas 
del Credo* juzgará que la mentalidad que se expresa es tan diferen­
te de la nuestra, tan estrictamente encerrada en un cuerpo de doc­
trinas religiosas y sociales, lejanas en el tiempo y en el' espacio, 
sin medida común con nuestra inteligencia, que le resultará vano 
proseguir. Que continué sin embargo, que ya encontrará algunas 
líneas más abajo, algo que les será muy familiar:

F
(27) I b id .—  «Todas las religiones son diversas rutas que convergen  

hacia el m ism o punto.» ( f h n d  S w r ih ) . «T odas las religiones están  fundadas 
sobre las mismas leyes morales. Mi religión ética está hecha de las leyes 
que ligan a todos los hom bres del m u nd o.». [ l-d h a a l fíe/igi'itn}.

(28) fi octubre 1921.
(29) Etim ológicam ente; l 'a rn a ;  color, clase o casta; a d i a n m  lugar de

disciplina L,a sociedad está representada como una disciplina de clases; 
e*tc es el fundam ento del H inauísm o " .

« Yo creo en el aforismo hindú,"que nadie que conozca verdaderamen­
te los Shástras, no haya alcanzado la perfección en la Inocencia, f A h im sd  i, 
en-la  Verdad r.Vrr/yw/, cu el dom inio de sí • Brahm aeiiurya /, y  que no haya 
renunciado a toda adquisición y  posesión do riquezas.-»

*̂“Aquí la palabra <1t-l 
hindú se acerca a la del 
Evangelio, y Gandhhte- 
nía conciencia de e ste  
p a re n testo. Su El bical 
Religión, se termina con 
una cita de Cristo ( :w).

En 1920, nn pastor . 
inglés le preguntó, de 
qué libros li Lía recibida 
más fucile iaíhi liria, a 
lo que respondió en se­
guida: d-1 Nn vo Testa­
mento ( ;,:). Htrcfícr más, 
según sil propia confe­
sión ( s-) debió, en 1893, 
ai Scrmón^& la Monta­
ña, lá reiw x ióu  de la 
Resistencia pasiva. Su 
interlecutor le preguntó 
sorprendido:

< —¿No la hi.bía Maiiatm a  G andhi

tenido antes por la lectura de los libros hindúes.?
— No, insiste Gandhi; conocía V admiraba antes la Bhagavad 

Gítá, pero fué el Nuevo Testamento quien me despertó el valor de 
la resistencia pasiva. Desbordé de alegría al leerlo. La Bhagavad 
Gítá fortifica esta impresión; y Zs7 Rey no de fyns está en vosotros* 
de Tolstoy, le dió una forma durable »

En efecto, no hay que olvidar «pie este creyente asiático está

(30) * Buscad el r< ,'¡:o de Uto* »’ /<» / h j Z/¿7m , e l  resto OS será  dado p a l-
añ adidu ra . ■ —x

(31) Yaung In dia , 2̂  de febrero 1920.
(32) A José J. Doke, cu 190S
(33) Dijo otra vez. a  José J Doke:
“ Dios se ba encarnado bajo diversas formas a través-de las edades. 

En lfl GTtñ, Krislina d ijo : ('ii'indo la religión  ene en decadencia, cuando la ir re li­
gión Jn i-.’alcee, • nbni, - .ya  >n.- -a M itr /i'ih , tu p r 'dicción d r f -bien, p e r  let dcdriu viú n  ■, 
d r l  nuil: p o r  b> fnrm u rdulit.'cidn de! l.)hn> re M irn  de u n  -eo y  su m prc .

- El cristianism o forma parte de mi teología. El Cristo es una res­
plandeciente revelación de Dios; peiu n o 'la  revelación única Yo na lo 
veo  sobre un trono solitario
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n u trid o  de T o lstoy  ( 34); que h a  traducido  a R usk in  ( 3C) y  Platón; 
( S6), Qu e  s e  apoya en T horeau , adm ira a  Mazzini, lee a  E dw ard  Car- 
penter, y que su pensam iento  está  im pregnado  de aquellas inteli­
gencias de E u ro p a  y  de  América. N o hay  razón p ara  que un  euro­
peo encuentre  ex trañ o  su pensam iento, si se  tom a el trabajo  de 
aproxim arse a  él; reconocerá entonces el sentido  profundo de esos 
artículos del Credo, cuya le tra  le asom bran. Dos de ellos sobre todo 
parecen establecer u n a  b a rre ra  infranqueable  en tre  el esp íritu  reli­
gioso de la Ind ia  y  el de E u ro p a : el cu lto  de  la vaca y  el sistem a 
de las castas ( 36 37 *). Pero  veam os lo que ellos significan p a ra  Gandhi, 
aunque verdad es que p ara  él estos a rtículos no son secundarios en 
el con jun to  de  la  doctrina.

(36) L a  A p o lo g ía  y  la  m u e r te  d e  S ócra tes, tra d u c id a  po r G andhi filé uno 
d é lo s  libros p ro h ib id o s  po r el G obierno de  la  Ind ia , en  1919.

(37) N o h a y  porqué  de tenerse  en el cu lto  de los ídolos «Vo no ten ­
go v enerac ión  p o r  ellos, escribe  G andhi, pero  esto  form a p a rte  de la n a ­
tu ra leza  hum ana. » L a considera  como u n a  necesidad , respetable , in h e ren te  
a  ia  frag ilid ad  del e sp ír itu  h um ano  que a  veces tiene  necesidad  de m a te ­
ria liza r su  creencia, p a ra  ad o ra r mejor. N o es n a d a  m ás, pues, que lo que 
n o so tro s  vem os en  to d as  n u e stra s  ig lesias católicas.

L a protección d e  la  vaca es la  caracte rís tica  del H induísm o, 
en la que  G andhi ve  una  de las afirm aciones m ás a lta s  de la  evo­
lución hum ana. ¿Porque.? Porque ella es un sím bolo de todo el 
mundo sobrehumano, con el cual el hom bre realiza un  pacto de 
alianza; ella significa  «la  fra te rn idad  del hom bre con la bestia», 
y según  su bella expresión, «ella tran sp o rta  a l sé r hum ano m ás allá 
de los lím ites de su  especie, realizando la iden tidad  del hom bre con 
todo lo que vive». Si la vaca h a  sido escogida preferentem ente en­
tre  los o tros anim ales, es porque ella es en la  Ind ia  la m ejor com­
pañera , la fuen te  d e  abundancia; G andhi ve  en  «ese dulce anim al 
un poem a de p ied ad .» Pero el culto que le rinde  no tiene nada de 
idolátrico, pues nadie no condena m ás severam ente  el fetichismo 
sin bondad del pueblo de la India, que no observa m ás que la letra  
s in  p racticar el e sp íritu  de com pasión «para con las m udas cria turas 
de Dios.» U na vez que se h a  com prendido — (y  com prendido mejor 
que el poverello de A sis!)— no puede asom brarse d é la  im portan­
cia que G andhi le da.

(34) El fo lle to : H tn d  S w a r á j ,  contiene, a l fina l, u n a  lis ta  red ac tad a  
por G andhi, de se is  o b ras  de  T o lstoy , que aconseja  lee r (p rin cip alm en te  : 
E l  R e y n o  d e  D io s  es ta  en  vo so tro s . ¿ Q u e es  e l  A r te ?  Q u e h a c e r ? )  —  L e  h a b la  a 
Jo sé  J. D oke, de la  p ro fu n d a  in fluenc ia  que T o lstoy  h a  e jercido  sobre  él; pe­
ro a g re g a  que  n o  le  s ig u e  en  su s  ideas  p o líticas  A u n a  p re g u n ta  qu e  se 
le  form uló  en 1921: « ¿ E n  que re lac iones e stá  V. con  el C onde T o ls to y / », 
respondió  en  Y o u n g  In d ia  (25 oc tu b re  1921): «en la  d e  un  d ev o to  a d m ira ­
do r que  le  debe m ucho, en la  v id a » .

(35) D e R usk in  am ab a  sobre todo  el lib ro  : C ra n n  o f  W í ld  O liv e  (L a 
corona  de o livos salvaje).

No ocu lta  decir que la protección de la  vaca según  el sentido 
que él le a tribuye, «es el don del H induísm o en el m undo»; pues al 
precepto  del E vangelio : A m a  a tu  prójim o como a t i  m ism o , ag rega : 
Todo lo que vive es tu  prójim o  ( 3S). E l sistem a de las castas puede 
ser m ás difícil de acep tar todav ía  por una in te ligencia  de E u ro ­
p a — al m enos de la E u ro p a  de hoy, pues sabe D ios lo que nos re­
serva el po rven ir de  u n a  evolución qne no es m ás dem ocrática que 
de nom bre! — No m e ha lag a  ni deseo tam poco hacer acep tar, por 
mi exposición, las explicaciones de G andhi; pero ellas establecen ne­
tam en te  que n in g ú n  pensam iento  de  orgullo  y suprem acía social 
insp ira  e s ta  creencia, que solo establece el pensam ien to  del deber 
en el ran g o  que le está  asignado  a cada uno.

«T o d o  m e conduce a  creer, dice G andhi, que la  ley  d é la  h e ren c ia  es 
e te rn a  y  qu e  to d a  te n ta tiv a  p a ra  c am b iarla  conduce a  u n a  a b so lu ta  confu­
s ión  . . .  E l V a m a s h i  a m a  es in h e re n te  a  la  n a tu ra le za  h um ana , y  el H in ­
duísm o sim plem ente  lo ha  reduc ido  a  ciencia.»

Pero él lim ita  las castas a  cuatro  solam ente: B rahm anes (clase 
in te lec tua l y  espiritual); K sh attriy as (m ilita r y gubernam ental); 
V aishyas (com ercial) y  S h u d ras (traba jo  y servicio m anual). E n tre  
ellas no adm ite n in g u n a  relación de superioridad o inferioridad; 
m anifiestan  solo las vocaciones d iferentes, nad a  más; su s deberes, 

nad a  de priv ilegios ( 39).
“ E s tá  co n tra  el gen io  de l h in d u ísm o  en cu an to  un  hom bre  se a sig n a  

u n  ra n g o  m ás alto , y  a  o tro s  un o  m ás bajo. T odos h a n  nac id o  p a ra  se r­
v ir  la  c reac ión  de Dios; el B rahm án  po r su saber, el K sh a ttr iy a  po r su 
fuerza  p ro tec to ra , el V a ishya  p o r su  h a b ilid a d  com ercial y  el S h u d ra  p o r su 
tra b a jo  corporal. N o  s ign ifica  d e c ir  con e sto  q u e  u n  B rahm án  e sté  in h ib ido  
del trab a jo  corporal s in o  que e s tá  m ejor hecho p a ra  el saber; n i  q u e  u n  S h u ­
d ra  no  p u ed a  a d q u irir  saber, sitió  que  serv irá  m ejor con  su  cuerpo, d e  ta l 
su erte  que  nad ie  debe e n v id ia r las  funciones de los otros. U n B rahm án  que 
p o r su sab e r p re te n d ie ra  la  su p erio rid ad , sería, po r e ste  hecho, depuesto  
de  su  ran g o , y  carecería  d e  v e rd a d ero  sab e r . . .  El /  ’a r n a sh r a m a  tie n e  por 
razón  de ser, la  econom ía de la  e n erg ía  social (su  b u en a  d is tribuc ión ), y 
la  san a  ob ligac ión  ejercida sobre  s i p o r  la  vo lu n tad  . . .

E stá , pués, basado en  la  « abnegación » y no  sobre el priv ile­
gio. N o olvidem os tam poco que en la creencia de la  trasm igración, 
la  na tura leza  restablece el equilibrio  en el curso de las existencias 
sucesivas, haciendo de u n  B rahm án un S h u d ra  y vice versa.

L a  cuestión de  los parias no tiene n in g u n a  relación con aque­
llas cuatro  castas diferentes pero iguales. Ya verem os con que pa-

(38) Sobre  el cu lto  de  la  vaca, v e r en  Y o u n g  b u h a ,  lo s  a rtícu lo s  del 
16 de marzo, 8 y  29 de ju n io  y 4 de agosto  1920; 18 d e  m arzo  y 6 de oc ­
tu b re  1921. S obre  la s  castas, 8 d e  d ic iem bre  1920 y  6 de o c tu b re  1921.

(39) C uando  en  el cu rso  de la s  edades la s  clases p rim itiv a s  se p e ­
trif ic an  en  cas tas  o rgu llosas, los U pan ishads  e levan su p ro testa .
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sión ardiente Gandhi no cesa de combatir esta iniquidad social; v 
es una de las partes más emocionantes de su apostolado. Para 

es una vergüenza del Hinduísmo, una mancha, la deformación 
abyecta de la verdadera doctrina, y por esto sufre de una manera 
intolerable;

“ Mejor querría ser hecho pedazos — escribe — que no reconocerá luis 
hermanos de clases rechazados . . . Yo 110 deseo renacer, pero si renazco 
desearía hacerlo entre los intocables a fin de participar de sus afrentas y 
trabajar por su liberación (*•)“

Adoptó una pequeña intocable, y habla con ternura de ese 
encantador diablillo de siete años que hacía en su casa la lluvia y 
el buen tiempo.

Ya he dicho lo suficiente para mostrar a través del Credo 
hindú, el gian corazón evangélico? l ’u Tolstoy más tierno, menus 
apasionado, casi diría,, más naturalmente «cristiano en sentido 
universal, pues Tolstoy lo era menos por naturaleza que por 
voluntad.

Donde la semejanza de estos dos hombres se acusa, o donde 
acaso la influencia de Tolstoy se manifiesta en forina'más real, es 
en la condenación que Gandhi lleva contra la civilización europea.

Después de Rousseau, el proceso de la civilización no ha cesa­
do de ser hecho por los espíritus más libres de Europa, y el Asia 
despertada no tenía más que extraer de sus páginas de dolencias, el 
alegato formidable contra sus invasores. Gandhi 110 faltó, y en el 
Hind Sviaraj ha señalado y enumerado una lista de esos libros 
acusadores, entre los cuales buen número han sido escritos por los 
ingleses. Pero el libro sin réplica es el que la civilización de Euro­
pa ha escrito ella misma en la sangre de las razas oprimidas, des­
pojadas y manchadas en nombre de principios falsos, y que sobre 
todo ha sido la revelación brillante de la mentira, de esa avidez y 
ferocidad revelada impúdicamente a los ojos del mundo por la úl­
tima guerra denominada de civilización. Talfué la inconciencia de 
Europa que invitó a los pueblos de Asia y Africa, para ver su 
propia desnudez. Ellos la han visto y juzgado.

"La última guerra ha mostrado la naturaleza satánica (»’) de la civi­
lización que domina a la Europa de hoy. Todas las leyes de ¡a moralidad 
pública han sido violadas por los vencedores, en nombre de la virtud; 
ninguna mentira por innoble que fuese ha de lo de ser utilizada. Detrás 
de todos los crímenes, el motivo es gi meramente material . . . Europa u>» 
es cristiana, ella adora a Mammón. ,

( lo) 27 de abril 1921.
„ l.llO Este es un . término que frecuentemente acude a la pluma de 
oandm - La intocabil.dad (creencia eu los parias) es una invención de 
Salan . (19 junio 1921).

> (4z) 8 de septiembre 1920

VALORACIONES

Encontraréis pensamientos semejantes expresados veinte ve­
ces desde hace cinco años, en las Indias y el Japón; y aún .en aque­
llos demasiados prudentes para anunciar en alta voz esta convic- 
ción^está inscripta ahora en su pensamiento. Este no es el resul­
tado menos ruinoso de la victoria a lo Pirro, de 1918. Gandhi no 
había esperado el año 1914, para ver la verdadera faz de la civili­
zación, pues ella se le había mostrado desnuda, durante los veinte 
años que estuvo en Sud-Africa. Y eu 1908, en su Ht'nd Sviaraj de­
nunciaba como «eZ gran vicio*, la «civilización moderna». La civi­
lización—dice Gandhi—es solamente de nombre. Según una ex­
presión del hinduísmo, es da edad negra, la edad de las tinieblas» 
ella hace del bien material el único objetivo de la vida; enloquece 
a los europeos, los hace esclavos del dinero, y los vuelve incapaces 
de paz y  de vida interior; es un infierno para los débiles y para 
las clases trabajadoras; ella mina la .vitalidad de las razas. Esta ci­
vilización satánica se destruirá ella misñuC El verdadero enemigo 
de la India, es ella, mucho más qiíq los ingleses mismos que indi­
vidualmente m/sbn malos, yunque* si enfermos de su civilización. 
Así es como Gandhi combate a aquellos de sus compatriotas que 
querrían expulsar a los ingleses para hacer^de la India un Estado 
..civilizadora, a la manera europea. Esa sería — dice él ■ •; la natu­
raleza dcl^rigrc sin el Tigre . No; el grande, «el solo esfuerzo re­
querido es expulsarla civilización de occidente».

Es contra tris clases de hombres que Gandhi, se expresa con 
una aspereza particular, y son: los magistrados, los médicos y los 
profesores. La inclusión de estos últimos se explica, pues ellos han 
hecho olvidar a Ies indios su propia lengua y su propio pensa­
miento, infundiendo en el niño una degradación nacional. Por otra 
parte no se han dirigidci'más que'a la inteligencia, ignorando el 
corazón, v descuidando 1! carácter. En fin, desprecí in el trabajo 
muiiia!, sien lo im verdadero, crimen una educación puramente li­
teraria en un pueblo donde el 80 ■ son agricultores y 10 in­
dustriales, La profesión de magistrado es inmoral; los tribunales 
en la India son 1111 instrumento del poder británico, qm- atizan las 
discusiones entre los indios, y de una manera g.-ner;d entretienen 
v multiplican en todo el p lísTns discusiones v ía s  querellas. Es 
una explotación grosVram-.-lite lucrativa, de malos instintos.

E11 cuanto a los médicos, Gandhi confiesaTpm en otro tiem­
po fué atraído por esa profesión; pero bien pronto r-r coa icio que 
no era honorable. La medicina de occidente se ocupa nmcamciite 
de aliviar los males del cuerpo, pero nunca en extirpar los miles 
que son en gran parte los vicios; más todavía puede decirse que 
los cultiva, proporcionando a los viciosos los medios de gozar con
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menos riesgos. E lla  contribuye, pues, a desm oralizar un pueblo, 
afem inándolo con sus recetas de «m agia negra» (’13), que lo apartan  
de u n a  d isciplina heroica del cuerpo y del espíritu. A esta  falsa 
m edicina de occidente que G andhi ha  com batido a m enudo con ex­
cesiva violencia, opone la verdadera m edicina p reven tiva  a la que 
ha  consagrado uno de sus pequeños tra tados populares: A  Guide 
to Health ( La G uia de la S a lu d ) ,  fru to  de veinte años de expe­
riencias. E s un  tra tad o  de m oral tan to  como de terapéutica, pues 
«la enferm edad es el resultado no solam ente de nuestros actos sino 
tam bién de nuestros pensam ien tos», siéndole re la tivam ente  fácil 
dar las reg las para  p reven ir el mal, ya que todos los enferm os tie­
nen el m ismo origen al no segu ir las leyes natura les de la salud. 
El cuerpo es la m orada de Dios, y  «es preciso conservarlo puro». 
H ay adem ás en las prescripciones de G andhi (con dem asiada obs­
tinación al n eg ar rem edios probados), m ucho buen sentido, pero 
un  extrem o rigorism o m oral”. ( u )

Más, el corazón d é la  civilización m oderna (edad de hierro: 
corazón de hierro) es la  m áquina; ella es el ídolo m onstruoso que 
es necesario rechazar. E l deseo ard iente de G andhi sería que el 
m aqum ism o m oderno fuese arrancado d e  la  India. A  una  Ind ia  li­
bre, pero heredera  del m aqum ism o inglés, preferiría siem pre el 
avasallam iento de la  Ind ia  al m ercado inglés.

« M ás v a ld r ía  c o m p ra r  u n  te jid o  d e  M a n c h e s te r  q u e  in s ta la r  e n  la  
I n d ia  la s  fá b r ic a s  d e  M a n c h e s te r . U n  R o c k fe lle r  in d io  n o  v a ld r ía  m á s  q u e  
e l o tro . E l m a q u in is m o  es  un  g ra n  p ec ad o , e sc la v iz a  a  lo s  p u e b lo s . . . Y el 
d in e ro  es  u n  v e n e n o  com o e l v ic io  se x u a l  .

Pero, p reg u n tan  los indios conquistados por las ideas m o­
dernas, qué sería de la India sin ferrocarriles, tranv ías y sin las 
grandes industrias? Y antes, ¿no existían?, replica G andhi. «Después 
de miles de años la Ind ia  perm anece inquebrantable, sola, en m e­
dio de la onda cam biante de los Im perios. T odo el resto  h a  pasa­
do; ella sola ha  sabido conquistar desde hace miles de años, el 
dom inio de sí, y  la ciencia de la felicidad. E n  esto nada tiene que 
aprender de los otros; ella no quiere el m aquinism o ni las grandes 
ciudades. E l an tig u o  arado, la rueca, la vieja educación indígena, 
han  asegurado su sabiduría  y su bien. Nos es preciso volver a la 
sim plicidad an tigua, no de un  sólo golpe, sin duda, pero poco a 
poco, pacientem ente, dando cada uno el ejem plo. . . » ( i ñ ).

(43) N o  d e b e  o lv id a rs e  q u e  u n o  d e  lo s  p r in c ip a le s  a g ra v io s  d e  G an d - 
b í c o n t ra  1?. m e d ic in a  d e  E u ro p a  es  q u e  e lla  h a  re c u rr id o  a  la  v iv ise c ­
c ión , « e l c r im e n  m á s  n e g ro  d e l h o m b re  » .

(44) P a r t ic u la rm e n te  en  lo  q u e  c o n c ie rn e  a  la s  r e la c io n e s  sex u a le s , 
su  s e v e ra  d o c t r in a  r e c u e rd a  a  S a n  P ab lo .

( 45) H ind Swaráj, p a s s im .

E se  el fondo de su pensam iento, y esto es grave: supone la 
negación del progreso y casi de la ciencia de E uropa ( Ib ). E s ta  fe 
m edíeoval corre, pués, el riesgo de chocar con el em puje volcáni­
co del esp íritu  hum ano, y  se r destruida. Pero quizás fuera p ruden­
te decir no «del espíritu  hum ano»  sino de un  «espíritu hum ano», 
ya que si se puede creer — y yo creo — en la unidad sinfónica del 
espíritu  universal, el está  hecho de voces m uy diversas que si­
guen cada una  su parte; y nuestro  joven occidente llevado por su 
ritm o, no p iensa lo bastan te  que él no siem pre h a  d irigido la 
sinfonía, y que su ley del progreso  está  su je ta  a  eclipses, a  m ovi­
m ientos contrarios y  a  recomienzos; que la  h istoria  de las civiliza­
ciones hum anas es más exactam ente la  h istoria  de las civilizacio­
nes, y  que si en cada civilización se constata  un progreso (varia ­
ble, caótico, fracasado, detenido a m enudo), no se podría asegurar 
del todo que haya habido progreso  de una de las grandes civiliza­
ciones a  otras. Pero sin d iscu tir el dogm a europeo del progreso, y 
ateniéndonos sim plem ente al hecho de que todo el m ovim iento ac­
tual v a  con tra  G andhi, no hay  que creer que su fe va  a  quebran­
tarse. E sto  sería  conocer m al el e sp íritu  oriental.

G obineau dijo que «los asiáticos son en todas las cosas m u­
cho m ás obstinados que nosotros. Cuando es necesario esperan si­
glos, y su  idea, a pesar de tan  largo  sueño, no ha envejecido ni 
perdido sus fuerzas ». L os siglos no  están  hechos p a ra  asu sta r a  un  
hindú. G andhi está  dispuesto a los sucesos en el curso del año, pe­
ro  no  está  m enos dispuesto en e l curso de los siglos. E l no vio­
len ta  al tiem po, y si este se re tarda, se re ta rda  con él. De m anera, 
pues, que si su acción encuen tra  a  la  Ind ia  insuficientem ente pre­
parada para com prender y p racticar las reform as radicales que 
querría  im ponerle, sabría  adap tarla  a  las posibilidades. Y no hay que 
asom brarse al oirle decir, en 1921, a este irreconciliable enem igo 
del m aquinism o:

“ N o  l lo ra r ía  la  d e s a p a r ic ió n  d e  la s  m á q u in a s , p e ro  n o  te n g o  a c tu a l­
m e n te  n in g ú n  p ro p ó s ito  c o n t r a  la s  m á q u in a s .  . . *• ( 47)

O bien:
“ L a  le y  d e l a m o r  c o m p le to  ( s i n  ex c e p c ió n  n i re s tr ic c ió n )  e s  la  le y  

d e  m i se r. ”

(46) G a n d h i p r o c u r a  s a lv a g u a r d a r ,  a  d e fec to  d e  la  c ie n c ia  eu ro p e a , 
la  n e c e s id a d  d e  la s  in v e s t ig a c io n e s  c ie n tí f ic a s  y  s u  e s t r i c ta  d is c ip lin a , a d ­
m ira  e l ce lo  y  s ac r ific io  d e  lo s  h o m b re s  d e  c ien c ia  e u ro p e o s , q u e  co n  f r e ­
c u e n c ia  lo s  e n c u e n tra  s u p e r io re s  a  lo s  h o m b re s  d e  fe h in d ú e s ; re s p e ta  el 
e s p ír i tu , s o la m e n te  o b s e rv a  el c a m in o  q u e  el e s p ír i tu  h a  esco g id o ; p e ro  a 
d e s p e c h o  d e  e s ta s  re se rv a s , e l a n to g o n is m o  e s  e v id e n te . A  e s te  re sp ec to , 
T  ag o ré , co m o  y a  lo  v e rem o s , e le v a  u n a  j u s t a  p ro te s ta  c o n t ra  el m e d ieo v a- 
lism o  d e  G a n d h i.

(47) 19 d e  ju n io  1921.
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P e ro  y o  no  p re d ic o  e s ta  le y  f in a l p o r  la s  m e d id a s  p o lí t ic a s  que  
p reco n izo  . . . E s to  s e r ía  c o n d e n a rse  a l f raca so . E s p e r a r  q u e  la  m a sa  o b e ­
d e z c a  a c tu a lm e n te  a  e s ta  ley , n o  s e r ía  r a z o n a b le  . . . ( 4 a ) N o  s o y  u n  v is io n a ­
rio , p re te n d o  s e r  u n  id e a lis ta  p r á c tic o  ( 4 B ) “.

L a definición es exacta. Jam ás pide a los hom bres lo que 
no tienen, pero sí les exige todo lo que pueden dar. E sto  es mu­
cho cuando se tra ta  de un pueblo como el de la India; pueblo for­
m idable por su núm ero, ( r’°) por su resistencia y su alm a profunda. 
E n tre  este pueblo y  G andhi, hubo un acuerdo desde los prim eros con­
tactos, y se com prendieron sin hablar. G andhi sabe lo que puede 
esperar, y ese pueblo espera lo que él va a pedirle. E n tre  los dos 
existe, desde luego, esta convención formal: el ¿ W # /  ( 48 49 50 51 52 * *), el Home 
R ule de la India.

(48) 9 d e  m a rz o  1921.
(49) 11 d e  a g o s to  1920.
(50) L a  q u in t a  p a r te  d e  la  p o b la c ió n  del g lo b o .
(51) E t im o lo g ía :  S w a : “ S elf ” , s í m ism o ; R á j : g o b ie rn o . A u to n o m ía . 

L a  p a la b ra  es ta n  v ie ja  com o lo s  v e d a s ; p e ro  fu e  d e s c u b ie r ta  e in tro d u c id a  
en  el v o c a b u la r io  p o lí t ic o  p o r  D a d a b h a i, e l m a e s tro  P a rs i  d e  G a n d h i

(52) E t im o ló g ic a m e n te  : S a lv a .:  ju s to , d e rec h o ; A g r a h a :  en sa y o , te n ­
ta tiv a ; e n s a y o  ju s to .  S e  a p lic a  e sp e c ia lm e n te  a  la  n o  a c e p ta c ió n  d e  la  i n ­
ju s tic ia . G a n d h i la  d e f in ió  (5 de n o v ie m b re  1919) p o r : “ A te n e r se  a  la  v e r d a d :
fu e r z a  d e l  a m o r  o f u e r z a  d e l  a lm a " .;  y  en  fin  “ t r iu n f o  d é l a  v e r d a d  p o r  la  fu e r z a  
del. a lm a  v  d e l  a m o r . “

«Y o sé. e sc r ib e  G a n d h i, q u e  el S to a r d j  es  e l o b je tiv o  d e  la  n ac ió n , y  
n o  la  N o  v io le n c ia  . . . »

Y hasta  llega á ag reg ar estas palabras que asom bran en su 
oca:

« P re fe r ir ía  m á s  v e r  a  l a  I n d ia  l ib re  p o r  la  v io le n c ia , q u e  e s c la v a  
e n c a d e n a d a  a  la  v io le n c ia  d e  lo s  d o m in a d o re s . »

Pero se rectifica al instante, ya que esto es supouer lo im po­
sible: la violencia no puede librar a  la India; el Svoaráj no puede 
ser alcanzado m ás que por las fuerzas del alma, que es el arm a 
propia de  la India, el arm a del amor, de la fuerza y la verdad, el 
Satyagraha  ( -). L a  genialidad de G andhi, h a  consistido en haberle 
predicado a su pueblo, revelándole su verdadera natura leza  y su 
poder oculto.

E l térm ino de Satyagraha, había sido inventado por Gandhi, 
en Sud - Africa, para  d istingu ir su acción de la resistencia pasiva.

E s necesario in sistir m uy especialm ente sobre esta  distinción, 
pues es p recisam ente  por la “ resistencia p a siv a” (o por la “ n o- 
re sis ten c ia” ) que los europeos definen el m ovim iento de Gandhi. 
N ada es m ás falso. N ingún  hom bre en el m undo tiene m ás aver­
sión por la pasividad que este luchador incansable, uno de los ti­
pos más heroicos del “ R esis ten te”. E l alm a de su m ovim iento es 

la “resistencia activa", por la energ ía  inflam ada del amor, d é la  fe y 
del sacrificio. E sta  trip le  energía se expresa en la pa lab ra  Satyagraha.

Que el cobarde, pues, no quiera ocultar su inactiv idad a la 
som bra de  G andhi; él le arro ja rá  de su  com unidad, ya que el vio­
lento  vale m ás todavía  que el cobarde!

« A l l á  d o n d e no h a y  q u e  escojer m á s  q u e  e n tr e  la  co b a rd ía  y  la  v io le n c ia , a co n ­

sejo la  v io le n c ia  . . . ( 6 ñ ) Y o c u l tiv o  e l c o ra je  t r a n q u ilo  d e  m o r i r  s in  m a ta r ;  
p e ro  el q u e  n o  t e n g a  e s e  co raje , q u e  c u l t iv e  el a r t e  d e  m a ta r  y  s e r  m u e r to  
a n te s  q u e  h u i r  v e rg o n z o s a m e n te  el p e l ig ro . E l  qae h u y e  co m ete  u n a  v io len c ia  

m e n ta l ;  h u y e  p o r q u e  no  tie n e  e l  co ra je  de se r  m u e r to  m a ta n d o . ( “*) P re fe r ir ía  m il 
veces  la  v io le n c ia  a n te s  q u e  la  c a s t ra c ió n  d e  to d a  u n a  ra z a  . . . ( 5 5 ). 
P re fe r ir ía  s ie m p re  v e r a  l a  I n d ia  r e c u r r i r  a l a s  a rm a s  p a r a  d e fe n d e r  s u  h o ­
n o r, a n te s  q u e  p e rm a n e c e r  c o b a rd e m e n te  te s t ig o  d e  su  p ro p io  d e s h o n o r . ( 6“)

P e ro  — a g r e g a  él — y o  sé  q u e  ¡a  n o - v io le n c ia  e s  in f in i ta m e n te  s u p e ­
r io r  a  la  v io len c ia ; q u e  el p e rd ó n  e s  m á s  v ir i l  q u e  e l c a s t ig o ; e l p e rd ó n  es 
el d is t in t iv o  d e l  s o ld a d o . P e ro  a b s te n e r s e  d e  c a s t ig a r  n o  e s  p e r d o n a r ,  s in o  
c u a n d o  e x is te  el p o d e r  d e  c a s t ig a r ,  y  p o r  c o n s ig u ie n te  n o  t ie n e  n in g ú n  
s e n t id o  en  la s  c r i a tu r a s  im p o te n te s  . . . N o  c reo  a  la  I n d ia  im p o te n te . C ien  
m il in g le s e s  n o  p o d r ía n  a te m o r iz a r  a  t r e s c ie n to s  m illo n e s  d e  s e re s  h u m a ­
nos. Y  so b re  to d o , la  fu e rz a  n o  e s tá  en  lo s  m e d io s  fís ic o s  s in o  q u e  re s id e  
en  la  v o lu n ta d  in d o m a b le . L a  n o - v io l e n c i a  n o  es  u n a  b e n é v o la  s u m is ió n  
al m a lé fico ; la  n o - v io le n c ia  o p o n e  to d a  la  fu e rz a  d e l a lm a  a  la  v o lu n ta d  
d e l t i r a n o .  U n  s o lo  h o m b re  p u e d e  a s í  d e s a f ia r  u n  im p e r io  y  p r o v o c a r  s u  
c a íd a  . . . »

¿Pero a que precio? su  sufrim iento. Sufrim iento, la gran  le y .. .
« L a  in s ig n ia  d e  l a  t r ib u  h u m a n a  . . . ( 6 7 ) . L a  c o n d ic ió n  in d is p e n s a b le  d e l 

ser. L a  v id a  s a le  d e  m u e rte . P a r a  q u e  el t r ig o  b ro te  es  p re c is o  q u e  la  s e ­
m illa  p e re z c a ?  N a d ie  se  l ia  e le v a d o  n u n c a  s in  h a b e r  p a s a d o  p o r  e l fu e g o  
d e l s u f r im ie n to  . . . N a d ie  p u e d e  e s c a p a r  . . .  E l p ro g re s o  n o  c o n s is te  m á s  
q u e  en  p u r if i c a r  el su f r im ie n to , e v i ta n d o  h a c e r  s u f r i r  . . .; c u a n to  m á s  p u ­
ro  es  e l s u f r im ie n to  ( p e r s o n a l) ,  m á s  g r a n d e  es  e l p ro g re so . ( 6S) L a  n o - v i o ­
le n c ia  es el s u f r im ie n to  c o n sc ie n te . M e h e  p e rm itid o  p r e s e n ta r  a  la  I n d ia  
la  a n t ig u a  le y  d e l s a c r if ic io  d e  sí, l a  le y  d e l s u f r im ie n to . L o s  R is h is  q u e  
d e s c u b r ie ro n  l a  le y  d e  n o  - v io le n c ia , en  m e d io  d e  la s  p e o re s  v io le n c ia s , 
e ra n  g e n io s  m á s  g r a n d e s  q u e  N e w to n , g u e r re ro s  m á s  g ra n d e s  q u e  W e lliu g -  
to n :  e l lo s  r e a l iz a ro n  la  in u t il iz a c ió n  d e  la s  a rm a s  q u e  h a b ía n  co n o c id o  . . . 
L a  r e l ig ió n  d e  la  n o - v io le n c ia  n o  e s  s o la m e n te  p a r a  lo s  s a n to s  s in o  p a r a  
to d o s  lo s  h o m b re s; es la  le y  d e  n u e s t r a  esp ec ie  com o  l a  v io le n c ia  es  la  le y

(5 3 ) i í  d e  a g o s to  1920.
(54) 20 d e  o c tu b re  1921.
(5 5 ) 4 d e  a g o s to  1920.
(56) 11 d e  a g o s to  1920. U n a  d e  la s  p re s c r ip c io n e s  d e  la  E s c u e la  S a t-  

y á g r a h a  A sh ra m , f u n d a d a  p o r  G a n d h i e s : la  a u sen c ia  d e n u e d o ;  “ e l a lm a  l i ­
b e r ta d a  d e l te m o r  d e  los R ey es, d e  lo s  p u eb lo s , d e  la s  c a s ta s , d e  la s  fa m i­
lia s , d e  lo s  h o m b re s  y  d é l a s  b e s t ia s  sa lv a je s , d e  la  m u e r t e 1 E s ta  e s  ta m  
b ie n  la  c u a r ta  co n d ic ió n  d e  la  R e s is te n c ia  n o  - v io le n ta  e n  el H m d  S iu a r á j.  
( L o s  o tr o s  t r e s  s o n .  l a  C a s tid a d , la  P o b re z a , y  la  V e rd a d ) .

(57) 9 d e  m a rzo  1920.
(58) 16 d e  ju n io  1920.
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del bruto. La dignidad del hombre ve una ley más a lta : 1a fuerza del e s ­
píritu . . Como quiero que la India practique esa ley, quiero que tenga  
conciencia de hu poder. Ella tiene un alma que no puede perecer; esa al 
ma puede desafiar a todas las fuerzas materiales del mundo. ( ÍS) •

Gran orgullo; su amor altivo por la India quiere que el|a re­
pudie la indigna violencia, y que se sacrifique. La no-violenciá es 
su título de nobleza; si ella lo renuncia está perdida, y Gandhi no 
podría soportar este pensamiento:

*Si la  India hiciese de la violencia su fe no quisiera vivir más en 
la India; cesaría de inspirarme orgullo. Mi patriotismo está subordinado 
a una religión, y  yo me agarro a la India como un niño al seno mater 
nal, porque aiento que ella me da la  nutrición espiritual que necesito. 
Cuando esta nutrición faltara, quedaría como huérfano Me retiraría a 
las soledades del Him alaya, para abrigar mi alma con sangre ("*’)

(59) 11 de agosto 1920.
(60) 6 de abril 1921.

B IBL IOGRAFÍA

A ztm rx. /)•>!.• / hüh, iK'i-t/u. Edil Calpe. M adrid 1922. ■

A
zorín y L arra . ¿Q ue pensará  -Azorín de esta  cu nj lición y ?  N osotros 

y a  sabem os lo que p iensa  Azorín de L arra . ¿ l ia  querido  el “au to r 
de  ¿m  . aloren literario!, se r  el L arra  de la  generación  del 98? ¿Q ué 

o p ina rían  d e  L arra  y A zorín unvclislab, Svinozn y M or de F uen tes? De­
jem os en paz a los m uerto s .L lzo rín  no tiene  jná& wrJituui que su  plum a. V 
la p luniayde Azorín no  eh .q id jscn /.a . P e rú ‘'L arra  se obstina en que 1o vol 
vam os a c ita r y  esta ygz en com pañía M ontaigne. ¡O tro cóm plice' E n  
18.,8 apureeió la  excelente  traducción  caste llana  de los A zorín ya
los hab ría  leído m uchas \e o -s  en su idiom a original, y  aún* lo  im ag ina ría­
mos leyéndo les en una vieja edición y en-francés viejo. Pero si se lee una 
t r a c c i ó n  esm erada, con buen prólogo, eon buenas no tas ¿no es verdad, 
Azorín, que hay nuevos m atices? C uando Ju an  V alera dejaba correr su 
buena ironía ¡era ta n  parecido a M ontaigne! E n tre  V alera y  Azorín no hay 
parentescos a p esar del abuelo M ontaigne. V alera ya nada ten ía que ver 
con la generación  del 9 ¡Ah! este  «»►> nos vuelve a tra e r a la traducción 
de los (E n tre  c*te pun to  y h< que sigue han  tran scu rrido  tres ho ­
ras, los é«.>«yíV han invad ido  nuestra  Irbo t; los releim os fragm entaria- 
m en te en la m ás e ru d ita  ociosidad, cuino d iría  Don F rancisco  de Q uevedo 
am igo de  Ju sto  Lipsm  como M ontaigne y adm irado r de 1 OS En.tayax. ¡ Nos 
habrem os transfo rm ado? Si, d iv ino  M ontaigne. ya nuestro  ju ic io  sobre el 
Aw Juan de Azorín dehe de hab e r ten ido  su.-. v arian tes, Vd. y  Séneca han 
dicho, que  m ien tras uno escribe que su transform a. ya  se ha transform ado- 
¿C u án tas  veces levó Azorín en 1898 la  pág ina X II del lom o prim ero de 
la traducción  de lo- V lie aq u í que mi incógnito  B ity le -S a in t-
Jlion  me dice que A/.urín th  i:c con él iiu >e que deuda espiritual. Perú 
para  qué detenerse en la indagación  de afin idades c influencias? Azorín 
tiene  un procedim iento, una m anera,. un clisé. Dice que ha sim püfívado el 
estilo  y quizá lo haya cm npiíi jdu . Azorín es in biA-n prosista. Se perm ite  
cita r a lus clásicos en una novela! N osotros hemos leído los libros de Azo­
rín. E stán  pu lcram ente escritos. Sti c ru d ¡v ió la lo  es am plia  pero es fina- 
Eli sus /'ffina.’i rico :.</<!■> t i  lecto r puede uclctlL-rs r cil /.«*» ///«.,. Los tipos 
atrav iesan  las obrasA le Azorín. Lus tipos, el paisaje, e! vetado senequis- 
ino, caro G anivct. A su lib ro  IK  no lo. habíam os leído. Don Juan  está
de muda. ¿Q uién lío  b n  escrito  una  novela o un artícu lo  sobre el sed u c­
to r?  Y luego, Azorín no • e ra "  novelista  ¿Q ué es ser novelista? Aquí en 
A m érica, p o r no decir en E spaña ,-ya  nadie sabe qué es ;cr novelista. ¡Si 
tuv iéram os de nuevo  un Leopoldo Alas, jugoso, enérgico y filósofo, qii
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h a b la r a  d e  n u e s t r a  n o v e la  c o n te m p o rá n e a !  A zo rín  h a  c o n tin u a d o , y a  
n o  re c u e rd o  en  q u e  ob ra , la  v id a  d e l a q u e l fo rm id a b le  h id a lg o  del 
L a z a r il lo . ¡ H a  p e n s a d o  con  ta n  h o n d o  s e n tid o  a  D on  J u a n  M a n u e l!  E s 
m u y  a r is to c rá tic o , m u y  fino , e s te  e v o c a d o r  d e  D o n  J u a n , ¿D e  D on  
J u a n  T e n o r io ?  P u e d e  ser. A zo rín  n o  d ic e  q u e  su  n o v e la  se a  la  no- 
n o v e la  d e l D o n  J u a n  c u y a  p a t r ia  a n d a  h o y  p o r  e l ta p e te  d e  la  c rític a , 
a u n q u e  p a r a  n o s o tro s  e l D on  J u a n  d e  T ir s o  es  e sp a ñ o l d e sd e  s u s  m á s  re ­
m o to s  a b u e lo s . E l D on  J u a n  d e  A zorín  h u b ie ra  p o d id o  se r  ta m b ié n  D on 
A n to n io  o  D o n  P e d ro .  ¿ H u b ie ra  p o d id o  se r?  Q u iz á  no . H a y  q u e  re s p e ta r  
la  in te n c ió n  d e  A zo rín . E s te  D on  J u a n — ¿ s e re m o s  in d isc re to s ? —e s  el m is ­
m o  D on  J u a n  T e n o rio . P e ro  d e n t ro  d e  e s te  D on  J u a n  e s tá  A zo rín . P a ra  
s a b e r  si es  el v e rd a d e ro  h a b r ía  q u e  p re g u n tá r s e lo  a  J e a n n e t te .  P e ro  Je a n -  
n e t te  es  ta n  jo v e n , ta n  . . su p e rf ic ia l. In te r ro g u e m o s  a  D on J u a n  co n  A zo­
r ín :— “H e rm a n o  J u a n : n o  m e  a t re v o  a  d e c írs e lo ; p e ro  h e  o íd o  c o n ta r  q u e  
V d. h a  a m a d o  m u c h o  y  q u e  to d a s  la s  m u je re s  se  le  r e n d í a n ” E l am o r 
q u e  con o zco  a h o r a  e s  el a m o r m á s  a lto . E s  la  p ie d a d  p o r  to d o  E s ta  n o ­
v e la  com o L o s  p u e b lo s t es  u n  d e s f ile  d e  t ip o s  y  p a isa je s . P e ro  h a y  a q u í  u n a  
m e la n c o lía . . .  (H a y  ta m b ié n  o tro s  a s u n to s  en  la  n o v e la , u n  n o b le  s e n t i ­
m ie n to  d e  la  ju s t ic ia ,  u n a  i ro n ía  m u y  v e la d a . E n  el D o n  J u a n  e l a u to r  ha 
d ich o  co n  R a c in e : “ to u te  1' in v e n tio n  c o n s is te  a  ta ir e  q u e lq u e  c h o se  de 
r ie n  ” Y  A zo rín  h a  p u e s to  en e s ta  " q u e lq u e  c h o s e '’ u n a  em o ció n  in d e fin ib le ).

R. Z.

F e r n á n d e z  M o r e n o : « E l  H o g a r  en  e l  C a m p o .»  —  E d i to r ia l  T o r, B u en o s  
A ire s  1923.

L
a  fe c u n d id a d  d e  n u e s tro  t íp ic o  p o e ta  se  m a n if ie s ta  d o b le m e n te  en 

e s to s  ú lt im o s  años; h em o s  d ic h o  « dob lem en te»  p o rq u e  es  ex ac to ; 
d e s d e  " L a s  In ic ia le s  de l M isa l” , p u b lic a d o  en  1915, n o s  h a  id o  o fre ­

c ie n d o  u n  l ib ro  p o r  a ñ o  h a s ta  1921, p e ro  d e  a h í en  a d e la n te  la  c a n tid a d  
se  h a  d u p lic a d o . S in  em b arg o , e s to  n o  n o s  d e b e  a so m b ra r; e l p o e ta  m ism o  
lo  d i c e :

“ L a  c u e s tió n  es l im ita r s e
y  v e r  poco , p e ro  v e rlo ,
q u e  v ie n d o  b ie n  m u c h o s  pocos
s e  h a c e  u n  l ib ro  y  se  h a c e n  c ie n to .”

E s ta  e s tro fa  p e r te n e c e  a  la  co m p o sic ió n  t i tu la d a  "A  la s  v e n ta n a s  de 
c a s a ”, q u e , co n  p ro p ie d a d  p u e d e  d e c irse , c o n s t i tu y e  s u  “a r te  p o é t ic a

L a  p r im e ra  im p re s ió n  q u e  n o s  d e ja  " E l  H o g a r  en  el C a m p o ” es  la 
d e  h a l la r s e  s a tu r a d o  de c ie r ta s  in f lu e n c ia s , n o  d e l to d o  b en é fica s , s e g ú n  
cóm o se  to m en ; n o s  re fe r im o s  a  F ra n c is  J a m m e s  y  L u is  C arlo s  L ópez . B u e ­
n o  es h a c e r  n o ta r  a l S r. F e rn á n d e z  M o ren o  q u e  el n o ta b le  p o e ta  c o lo m ­
b ia n o  e s  p e l ig ro s o ; y  lo  es  p o rq u e  s u  s á t i r a  n o  e s  s im p le  s á t i r a  n i  su  iro n ía  
s im p le  iro n ía ; en  to d o s  s u s  l ib ro s —"D e m i v i l lo r r io ” , " P o s tu r a s  d if íc ile s ” , 
“V a rio s  a  v a r io s ” y  " P o r  el a ta jo ”—la  b u r la  es  só lo  u n a  m á sc a ra  d e  su  
tr is te z a ; r íe  d e  to d o s  y  d e  sí, p e ro  ¿y la  a m a r g u r a  q u e  t r a s u n t a  su  risa? 
L a fo rg u e  h a  p a s a d o  p o r  s u  a lm a  com o u n  fu e r te  v ie n to  y  la  h a  de jad o  
p a r a  s ie m p re  b a la n c e a n d o  . . . F e rn á n d e z  M o ren o  n o  se  h a l la  m in a d o  p o r  
el h o r r ib le  te d io  q u e  d e s e s p e ra  a  L ópez; y  a s í v em o s  el r e s u l ta d o , com o 
p o r  e jem p lo  en  e s ta  co m p o sic ió n , s i  e s  q u e  p u e d e  l la m a rse  ta l  la  q u e  a  
re n g ló n  s e g u id o  rep ro d u c im o s  ín te g ra :
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“U n fa s tid io  a r re g la r le s  la s  cu e n ta s . 
O  llo ra m o s  n o s o tro s  o  l lo r a n  e l la s .”

L a  in f lu e n c ia  d e  L u is  C a rlo s  L ó p e z  h a l lá b a s e  m á s  a c e n tu a d a  y  m e jo r 
o r ie n ta d a  e n  s u  l ib ro  “I n te r m e d io  P ro v in c ia n o  '.

N o s  re fe rim o s  a n te r io rm e n te  a  F ra n c is  J a m m e s , y  en  v e rd a d  q u e  de 
e s te  n o ta b ilís im o  p o e ta  f ra n c é s , a c a so  el c o n te m p o rá n e o  lí r ic o  m á s  g ra n d e , 
d e n t ro  d e  la  sen c illé z  y  l a  in t im id a d , t ie n e  m u c h o  F e rn á n d e z  M o ren o  y  
a ú n  le  d e b e  lo  m e jo r d e  su  o b ra . F á c i l  e s  c o n s ta ta r lo  en  la s  co m p o sic io n e s  
t i tu la d a s :  " V e ra n o ” , " P e r e z a ” , “V a c a s ” , “V id a ” , “A u se n c ia ” , “S a n ta  R o s a ” 
y  v a r ia s  m á s, a lg u n a s  d e  p o s it iv o  m é rito . P e ro  o tr a  c o sa  o c u rre  cuan d o , 
com o F ra n c is  J a m m e s , q u ie re  c a n ta r  a  la s  le g u m b re s  y  a  lo s  in s tru m e n to s  
d e  h u e r ta ;  c a rece  d e  la  em o c ió n  y  c o m p e n e tra c ió n  n e c e s a r ia s  p a ra  q u e  
s u s  v e rs o s  re s u l te n  “p o é t ic o s ” . A lu d im o s  a c ie r ta s  co m p o sic io n e s , n o  to d a s  
p e ro  d e m a s ia d a s , q u e  in t e g r a n  el s u b t í tu lo  “V o c e s” ; m e jo r  h u b ie r a  s id o  
r e u n i r la s  con  el m á s  p ro p io  d e  “A d iv in a n z a s ” ; v é a se  u n  e jem plo :

L A  B O M BA

“ F r ía  y  r íg id a  soy : m a d e ra , a c e ro  . . . 
p e ro  m e sé  q u e ja r  com o u n  c o rd e ro .”

O e s ta  o tra :
E L  M A IZ A L

" S o m o s  u n  re g im ie n to .
N u e s tro  p o m p ó n  d e  p la ta  m u e v e  el v ie n to .”

A d em á s, d e n t r o  d e l p ro p u e s to  s u b t í tu lo  " A d iv in a n z a s ” , d e b ie ra n  i n ­
c lu irs e  la s  s ig u ie n te s :  “ U n  to m a te ” , “L a  g u a d a ñ a ” , " L a  a z a d a ” , “L a  r e g a ­
d e r a ” , " L a  p a la ” y  “L a  lá m p a r a ” . Y a v e  el S r. F e rn á n d e z  M o ren o  q u e  n o  
s o n  p o ca s , q u e  b ie n  v a ld r ía  h a b e r le s  d a d o  a  e l la s  ese  s u b títu lo , y  l a  o p o r­
tu n id a d  q u e  h a  p e rd id o  d e  s e r  m á s  o r ig in a l.

E n  “E l H o g a r  en  el C a m p o ” e x is te n  p o e s ía s  o  t ro z o s  d e  p o e s ía s — 
y  es  é s te  u n o  d e  lo s  se llo s  d is t in t iv o s  d e  s u  a u to r —q u e  n o s  h a c e n  s o n re ír  
in v o lu n ta r ia m e n te  p o r  s u  in g e n u id a d  p u e r i l .  U n  e jem p lo : E n  la  co m p o sic ió n  
q u e  l le v a  d e  t í tu lo  " L a  h o r q u il la  a b a n d o n a d a ” , lu e g o  d e  d e c ir  q u e  “e l la "  
se  a r ro ja  d e l le ch o , d e s a p a re c ie n d o  d e  su  p re s e n c ia , te rm in a  con la  s i ­

g u ie n te  es tro fa :
" P e ro  u n a  n e g ra  h o rq u il la  a b a n d o n a d a  

so b re  la s  b la n c a s  s á b a n a s  d e l le ch o  
su  e s b e l ta  V  a  m i e s p e ra n z a  a b r ía  
co m o  in ic ia n d o  e s ta  p a la b ra :  V u e lv o . ’

P ie n s e  u n  p oco  el S r. F e rn á n d e z  M o ren o  y  e s ta r á  d e  a c u e rd o  con  
n o s o tro s  al a firm ar: E s a  e s tro fa , s a lv o  l a  p e rfec c ió n  té c n ic a  q u e , s in  e m ­
b a rg o , n o  o frece  d if ic u lta d e s , h u b ie ra  e s ta d o  b ie n  en  u n  n iñ o  d e  c a to r ­

ce  añ o s .
P ro b a b le m e n te  el d e fec to  c a p ita l  d e  “E l H o g a r  e n  e l C am p o ” se  h a l la  

en  la  co n fo rm a c ió n  m ism a  d e l  lib ro . L a s  c o m p o sic io n e s  q u e  in te g r a n  los 
s u b t í tu lo s  “I n u n d a c io n e s  d e  1919” , " V a c a s ” y  “V o ces”  c a re c e n  d e  u n id a d , 
d e  co h e sió n , d e  c o r re s p o n d e n c ia . E s to  im p lic a  u n a  im p e rd o n a b le  d e jad éz  
p o r  p a r te  d e l a u to r .  V a m o s  a l  e jem p lo . " I n u n d a c io n e s  d e  1919” c o m p re n d e
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cinco poesías: únicamente la primera, de igual nombre que el subtítulo, le 
corresponde. Transcribimos la tercera, llamada “Secreto”:

"Tenemos una casa
perdida en plena pampa.

Tenemos una lámpara 
de pantallita hlanca.

Tenemos . . calla, calla, 
aquello que faltaba.

¿Será que Fernández Moreno se refiere a las inundaciones? . . No
lo creemos.

Otro defecto, hijo del apresuramiento y del descuido, la puntuación. 
Nos atrevemos a decir, sin temor a equivocarnos, aunque no nos toma­
mos el trabajo de. contarlas, que de las sesenta composiciones que forman 
el libro más de la mitad se hallan puntuadas incorrectamente: y no se 
crea que el tipógrafo pueda cargar toda la responsabilidad Asi es que en 
■‘Reposo’', "¡Cuándo te acabarás, invierno triste!”, “Vacas", "Ruiditos", “Mi­
mos” y otras,-falta puntuación: en 'Crepúsculo-1 con humos” sobra; en 
“Ausencia” y otras es defectuosa; falta y sobra en “Un reloj . Noque- 
remos indicar con esto nada grave: pero tampoco sería bueno aprobar con 
el silencio esta dejadéz, en quien constituye un guia de los jóvenes que 
se inician.

Poeta de las cosas sencillas e íntimas, volcadas por lo tanto en for­
ma clara y comprensible, sorprende en Fernández Moreno una oscuridad 
o insuficiencia de desarrollo como la que se manifiesta en la composición 
titulada “Alabanza":

■•Pójame que en dos versos, dulce lluvia, te alabe 
en cuanto llueve un poco su cuerpo está más suave.

¿Cuál es la primera o, acaso, la única interpretación que se des 
prende? Ella acostumbra bañarse con agua llovida, pensará el lector. Pero 
no entremos en intimidades

Llegado hasta aquí, lo máS lógico será creer que ‘‘El Hogar en el 
Campo” no tiene valores positivos; los tiene y bastante salientes. Algu­
nas composiciones, como "Mi casa", "Poema de las primeras mañanas* , 
“Verano"', “Crepúsculo con humos", "Otofio”. “Pereza*1, "Política" y otras, 
son buenas en general o encierran versos de mérito. Las tituladas: “Ala- 
mito de Dioa”, “Una estrellita desde la ventana”. “Eres" y “Mimos” cons­
tituyen lo mejor de la obra Transcribimos esta última:

F
“Vengo de la calle.

de la noche fría, *
llévame a mi cuarto.
sé mi madrecita

Quítame la ropa, 
dóblala en la silla, 
méteme en la cama, 
muero de fatiga.

VALORACIONES

Súbeme el embozó, 
luego me persigna, 
cuéntame una historia 
tu mano en la mía . . .

Bésame la frente, 
corre las cortinas, 
apaga la lámpara, 
vete de puntillas . . . '■

Resumiendo: "El Hogar an el Campo" es uno de esos libros que se 
leen completos, pero, al terminarlos, se abandonan con una sonrisa.

Fernández Moreno nos anuncia otro libro: "Aldea española". Si sus 
composiciones responden al mérito de la publicada en una revista bajo el 
título de "Lamberto”, no dudamos de que será un libro hermoso y per­
fectamente acabado - Eduardo Ripa.

 CeDInCI                                CeDInCI



V A L O R A C IO N E S 249

C O M E N T A R IO S

E l  D e s t i e r r o  d e  U n a m u n o

L
a  in se n sa tez  reacc io n aria  del D irec to rio  es co n secu en te  a la 

trad ic ió n  de  in c u ltu ra  de  la  p o lític a  española . P or n eg arse  
a  su sc rib ir  u n a  p rofesión  de  fé m o n árq u ica  y re lig io sa , ya 
h ac ia  el añ o  1860, e ra  desposeído  d e  su  cá ted ra  de  h isto ria  

de la filosofía en la  U n iv ersid ad  C en tra l, don J u liá n  S an s del Río, 
in ic iad o r del m o v im ien to  filosófico K ra u s is ta  q u e  m ás ta rd e  in sp i­
ra ría , a tra v é s  de l m aes tro  G inér, a  to d a  e sa  ren o v ad o ra  generac ió n  
e sp añ o la  llam ad a  del 98. E l m ism o  añ o  C aste la r e ra  v íc tim a  de 
id én tico  a te n ta d o  y  poco después, e l m in is tro  O rovio, veja  y en­
carce la  al m ism o  d o n  F ran c isco  G inér.

Al v ie jo  m a e s tro  parado ja l de  S a lam an ca , revo lv ed o r in can sa ­
ble d e  id eas y  azu zad o r de  in q u ie tu d es , le  h a  tocado  ah o ra  sa lv ar 
la d ig n id ad  del p en sam ien to  y la  l ib e r ta d  del esp íritu .

A u n q u e  el hecho  nos in teresa , a n te  todo, por su  significado 
u n iv ersa l y  h u m an o , no podem os su s tra e rn o s  a  su  considerac ión , 
com o ev id en c ia  e lo cu en te  de  un  m o m en to  trá g ic o  de la  v id a  es­
pañola.

U n a  com o certeza  se n tim en ta l de su  re su rg im ie n to  nos im ­
p id e  cree r en  el d e rru m b e  d if in itiv o  de E s p a ñ a  H e n ríq u e z  U reña  
in te rp re ta  m u y  b ien  e s te  se n tim ie n to  co lec tivo  de h isp an o  - am érica 
h ac ia  la  m ad re  p a tr ia , en su  lib ro  “MÍ E s p a ñ a ”, y  h a s ta  p rocu ra  
in te g ra rlo  con u n a  convicción  in te le c tu a l: E l ideal p la tó n ico  de 
perfección  q u e  v islu m b ra  el e sp íritu  la tin o  en el fondo d e  toda 

em presa , e x a g e ra  la  posic ión  c rític a  y  ex ig e  a to d a  ob ra  la  perfec­
ción  del a rq u e tip o . E s te  exceso d e  e s p ír itu  crítico  m a ta  el im pulso  
c reador y, a n te  la convicción  de la in u til id a d  de u n  esfuerzo  p e r­
d u rab le  y s is tem ático , el pesim ism o e rig e  a  la  im pro v isac ió n  en 
n o ta  c a ra c te r ís tic a  d e l p roceso  h is tó rico  d e  E sp añ a . D eb em o s con­
fiar, em pero , en el d e sp e rta r  del “g e n io ” d e  la  raza, del ta le n to  po ­
p u la r  que  p re s tó  a  L op e  y T irso  lo m ejor de su te a tro  y en el 

p o rv e n ir  de  la  ju v e n tu d , p o ste rio r  a  la  g en e rac ió n  d e l 98, que  se 
o r ie n ta  “ hác ia  u n a  c la rid ad  e sp iritu a l que  no  sie m p re  poseyeron  

su s  m a y o re s”.
Al escrib ir  ese libro , en  1917, p en sab a  U re ñ a  q u e  el e s trem e­

c im ien to  d e  la  p o st-g u e rra , p ro d u c iría  a  E s p a ñ a  la  conm oción  su fi­
c ien te  p a ra  sa cu d ir  su  m arasm o  secu lar, reco g er la  ex p erien c ia  que  
d e ja  la  b an c a rro ta  de la  civ ilización  con tem p o rán ea  e in co rp o ra r 
su  perfección  técnica^ a l se rv ic io  de  u n  id ea l sup e rio r. C on p e n a  nos 
to ca  co m p ro b ar a  no so tro s cóm o m ie n tra s  E u ro p a  e n te ra  se o rien ­
ta  d e  n uevo , tra s  la  ca tás tro fe , E sp a ñ a  se r e s ig n a  y no  reacciona , 
n i aú n  ac ica tead a  en  su  se n tim ie n to  católico, el m ás  trad ic io n a l y 
h o ndo  L o  p ru e b a  el fracaso  ca teg ó rico  del p ad re  D ’A n d rea  en  su 
in te n to  d e  tra s p la n ta r  a  la  p e n ín su la  la  g ra n  C o lec ta  N acional.

S in  em b arg o , fren te  al p an o ram a  español deso lad o  y  gro tesco , 
u n  hom bre , a f irm an d o  v a lie n te  su  p ersonalidad , h a  sa lv ad o , p a ra  su  
p a tr ia , la  he ren c ia  de  D on Q uijo te , y p a ra  la  h u m a n id a d  la  a sp ira ­
ción  e te rn a  a  lib e ra rse  de to d a  se rv id u m b re : M igue l de  U nam u n o , 
q u e  en el d es tie rro  a m a rg o  d e  F u e r te v e n tu ra  ac ica la  en  silencio  

su  n o b le  yelm o de M am brino.
E l g ru p o  R en o v ac ió n , q u e  h a  p a rtic ip ad o  en el d esa g ra v io  t r i ­

b u ta d o  al m aes tro  por la  ju v e n tu d  a rg e n tin a , le e n v ía  ah o ra  desde 
“ V a lo rac io n es” u n  cálido  sa lu d o  cordial. — L a  R edacción.

I n t r u s o s

El presidente de la Universidad, los decanos de 
las facultades v directores de institutos y  demás esta­
blecimientos, deberán tener su dom icilio real en la 
ciudad de La Plata. ( Art. 6o de los estatutos de la 
Universidad Nacional de La Plata).

253. Será reprimido con multa de cien a mil 
pesos e inhabilitación especial de un mes a un ano, 
el funcionario público que propusiese o nombrase pa­
ra cargo público, a persona a quien no concurrieren 
los requisitos legatos.

En la misma pena incurrirá el que aceptare un 
cargo para el cual no tenga los requisitos legales.

248. Será reprimido con prisión de un mes a dos 
años e inhabilitación especial por doble tiempo, el 
funcionario público que dictare resoluciones u orde­
nes contrarias a las constituciones o leyes nacionales 
o provinciales o ejecutare las órdenes o resoluciones 
de esta clase existentes o no ejecutare las leyes cuyo 
cumplimiento le incumbiere. (Artículos del Código P e­
nal Argentino).

S e ñ o r  Ju e z  F ederal:
E l Dr. A le jand ro  K orn , a rg en tin o , vec ino  d e  e s ta  c iudad , ca­

lle 60 núm . 682, a V. S. d ig o ;
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I
En cumplimiento de lo dispuesto en el art. 155 y siguientes 

del C. de P. Penales, vengo a-formular denuncia contra el doctor 
Enrique Mouchet, Decano de la Facultad de Humanidades de la Uni­
versidad Nacional de La Plata, por la comisión del delito previsto 
por el artículo 253, última parte del Código Penal.

La jurisdicción de V. S. está dada por el art. 3." inc. 4.0 de la 
Ley núm. 48 y la Jurisprudencia de la Suprema Corte Nacional, 
en la causa Griffin Clodomiro contra César Ferri v otros, calum­
nia, (ver “Gaceta del Foro núm. 1352, pág. 97 de fecha 15 de 
Setiembre de 1920).

II
Establece el art 253 del Código Penal, que será reprimido 

con multa de .cien a mil pesos e inhabilitación de seis meses a 
dos anos, el funcionario público que aceptare un cargo, para el 
cual no tuviera los requisitos legales.

Esta sanción, completamente nueva en el derecbo penal ar­
gentino, no tiene precedentes en la legislación comparada. Se es­
tableció en el artículo 272 del proyecto de 1891, para impedir 
— s e ffún se dice en el informe de la Comisión—el nombramiento 
de personas que no reunieran las condiciones legales y se reprodujo 
en el proyecto de 1906 (Art. 297.) como parte del Capítulo 
que comprendía “todo lo que importa un ejercicio abusivo de la 
autoridad?'

Su redacción, completamente llana, no se presta a distintas 
interpretaciones, ni es capáz de llevar al espíritu una duda sobre 
su extensión y su finalidad evidente

Alcanza a cualquier funcionario, de acuerdo al concepto enun­
ciado por Tejedor, al legislar sobre materias afines, que constitu­
yen el antecedente mediato de la disposición en análisis, cuando 
escribía: “La palabra empleado, tiene la mas lata significación. 
Todo el que desempeña un cargo público en la sociedad, entra o 
puede entrar dentro de aquella esfera”. (Edición de 1866, pág. 474).

En cuanto a los requisitos legales, comprenden aquella serie 
de condiciones impuestas a todo candidato al ejercicio de una fun­
ción pública y que constituyen su capacidad legal para desempeñarla.

III

La aplicabilidad de lo expuesto, al caso que denuncio, resulta 
de las siguientes circunstancias: /

El Estatuto Universifario vigente, dictado por el P. Ejecutivo 
Nacional, con fecha 28 dé Junio de 1920 en orden a la facultad

VALORACIONES

acordada por los arts. 3 y  22 de la Ley N. 4699, establece como 
condiciones requeridas para ser Decano de una Facultad,.las de ser 
ciudadano argentino, ser graduado en una Universidad Nacional 
y tener domicilio real en La Plata (Art. 24 y 60).

La razón de esta última exigencia, lia sido demasiado mani­
fiesta, para que sea necesario insistir en su justificación. No se halla 
en el Estatuto déla Universidad de Buenos Aires y fué incorpora­
da deliberadamente al de la Universidad de La Plata porque las 
autoridades de la misma, antes de la reforma, dirigían la casa de 
Estudios, bajó el apremio del horario del Ferro-carril y el gobierno 
de la Universidad y de las Facultades, quedaba entregado, por el 
prolongado ausentismo, a empleados inferiores.

Ponía, pues, fin ?. un rtbuso y respondía a un propósito su­
perior, dentro del corfcepto educacional, de radicar las autoridades 
universitarias en el ambiente donde habían de desempeñar sus 
funciones. —

La icsidencia efectiva, como condición para el ejercicio de un 
cargo público, no es tampoco Thia novedad en la legislación ar­

g en tin a .
La establece la Constitución Nacional para los Diputados y

Senadores y la impone la constitución de Buenos Aires, para todo p
funcionario y empleado de la administración. Basta una simple lec­
tura de los Debates de las Convenciones Constituyentes, para ad­
quirir la certeza de que ese requisito, llena una sentida necesidad.
La función pública, que en los regímenes republicanos, 110 dá prerro­
gativas sinó Responsabilidades, se relaja en su finalidad ética, cuan­
do los titulares llegan de visita a sus despachos y representan la 
parodia de resolver torio aquello que ya está resuelto por sus su­
balternos y solo espera su firma. '

El Poder Ejecutivo, quiso también que la Universidad de La 
Plata, reaccionara frente a ese abuso y es por cierto doloroso, cons­
tatar que tan pronto se haya olvidado la bondad delqp^ecepto, para 
reincidir siu reparos, en la práctica tan insistentemente repudiada.

El Doctor Mouchet, fué elegido Decano de la Facultad de 
Humanidades, el 25 de Junio de 1923. Carecía, sin embargo, del 
requisito del domicilio real en la ciudad de La Plata y al aceptar 
una función pública para la cual le faltaba capacidad legal, quedó 
comprendido en el art 253 del Código Penal.

Su situación es aún más grave, porque después de consentir 
la designación que no podía esperar, ha entrado en ejercicio de las
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funciones de Decano y desem peña el puesto desde hace nueve 
meses, m anteniéndose así en la violación continua de una exigencia 
ineludible.

No creo que el Doctor Mouchet, incurra  en el desm edro de 
negar estos hechos ciertos, pero como justificativo  de mis afirma­
ciones hago presente:

Que la designación del Doctor M ouchet y su aceptación, cons­
tan  en los L ibros de Actas de la  Facultad  de Hum anidades.

Que su domicilio real, en la Capital Federal, calle Rivadavia 
N.° 2342, desde antes de la Asamblea que lo eligió, es tam bién de 
conocimiento general, m áxim e cuando desem peña el cargo de Muni­
cipal en la ciudad de Buenos Aires, dem ostrando esto sólo su domi­
cilio en la misma.

V
Al plantear esta  cuestión jurídica, Señor Juez, no persigo nin­

gún propósito personal. Deseo establecer únicam ente, si las dispo­
siciones vigentes, son m eros arabescos decorativos, que sólo obligan 
a los humildes, y si el ejercicio del M agisterio Universitario, es 
compatible con su desprecio manifiesto.

VI
Sírvase V. S. dar curso a esta denuncia, ordenando la ins­

trucción del respectivo sumario, que
Será Justicia.

A l e ja n d r o  K o r n .

E s t u d io s  s o b r e  la G r a m á tic a  A m e r ic a n a
d e  la L e n g u a  Ca st e l l a n a

(C arta  ab ie rta )

A l Sr. C. C arroll M arden, 
En P rin ceton , N ew  Jersey, U . S . A.

Estim ado am igo:

M
ucha satisfacción me ha causado su a ten ta  carta de enero 

22, porque revela que Vd. ha  prestado tan ta  atención 
como reflexión a mi estudio sobre la Preposición en 
castellano.

Con una delicadeza sum a, que obliga mi g ra titud , Vd. opone 
reparos a  mi teoría  sobre la razón de ser de la  preposición « a  » 
cuando se aplica al objeto de la acción del verbo. No me ha sor­
prendido este hecho porque, para  aceptar mi teoría, hay que des­
prenderse de todo lo que, desde hace siglos, están inculcando sobre 

el particular los gram áticos del castellano; y de un tirón no se des­
arraigan los árboles seculares. Por eso mi intención al publicar es­
tos estudios ha sido más bien incitar a la controversia que obtener 
plácemes; creo que la discusión es el hacha que ha  de cortar esas 
raíces profundas, y la azada que ha de rozar la tierra para la nueva 
planta.

De modo que, no para im poner a Vd. mi tesis, sino para ex­
p lica rla— porque mi folleto es dem asiado conciso en la exposición 
de este p u n to — ofrezco a Vd. las siguientes consideraciones:

1. a De que «el libro» v «Pedro» estén en el mismo caso en 
una construcción dada ( el libro fu e  buscado fo r  Juan, Pedro fu é  
buscado por Juan), no es lícito deducir que «el libro» y «Pedro» 
deben estar por fuerza en el mismo caso cuando la construcción es 
o tra  {Juan buscó el libro, Juan buscó a Pedro). La equivalencia entre 
la voz activa y la voz pasiva es puram ente esencial; en lo formal, 
al invertirse la frase los térm inos no truecan su situación respecti­
va, aunque tal ley pretende insinuar la  Gramática académica en el 
párrafo 240 a, de la edición de 1920. Porque, si es cierto que el 
complemento directo en la  activa  pasa a  ser sujeto en la pasiva, no 
por eso el sujeto en la activa pasa a ser complemento directo en 
la pasiva. De modo que la inversión de los casos sólo puede hacer­
se en cuanto a uno de los dos términos; y no es válido argum entar 
con la posibilidad de inversión de uno de ellos, pasando por alto  la 
imposibilidad de inversión del otro. La casuística escolástica se 
desacreditó por tales procedimientos.

2. a  Conozco bien el concepto convencional que el gram ático 
ortodoxo da a los casos dativo y acusativo en castellano; pero muy 
claram ente hago ver en mi estudio que ese concepto es arbitrario; 
y cuando uso tales denominaciones no les doy su sentido canónico, 
sino que las aprovecho para d istingu ir el objeto a que se aplica la 
acción verbal — y  a esto llamo «dativo» — de la materia en que la 
acción verbal se concreta — y a esto llamo «acusativo». D e ello se 
deduce que, si contemporizo con tales la tiñerías es sólo a medias, 
adaptándolas a las necesidades del castellano m ientras se prepara 
el terreno para hacer tabla rasa con ellas, cuando llegue el ansiado 
m omento de explicar nuestra  lengua  por sus particularidades pro­
pias y no por las de su venerable madre.

3. a  E l gram ático ortodoxo afirm a que en la frase: L uis abo­
feteó a Lucas, la acción «recae d irectam ente» en Lucas; y en la 
frase: L u is  dio una bofetada a Lucas, la acción « recae indirectam en­
te» en Lucas, porque «recae d irectam ente» en una bofetada. No 
me es posible aceptar como verdad gram atical lo que lógicam ente 
es un  absurdo: porque ni una bofetada puede ser objeto de una
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dádiva, ni es posible admitir razonablemente que, porque Luis ha 
dado a Lucas una bofetada, Lucas ha sido abofeteado indirecta­
mente por Luis. Esta manera curiosa de considerar lo directo y lo 
indirecto en materia gramatical no es más que un sofisma verbal, 
con el cual la escolástica pretende explicar la esencia por el acci­
dente. Y si se alegara que la Gramática tiene su lógica formal pro­
pia, que no es la ordinaria y universal, observaré simplemente que: 
o la Lógica es una, o no hay ninguna. En ambos ejemplos la 
situación del abofeteado es la misma, y esta situación no cambia 
porque en un caso la forma verbal sea sintética y en el otro analí­
tica. La diferencia entre abofetear > y «dar una bofetada» no pue­
de afectar d objeto de la acción, y debe explicarse por los elementos 
propios de ambas formas verbales, sin intervención del sujeto ni 
del objeto En uii caso, el de «abofetear . el verbo 410 necesita 
materia e:i qué concretar su acción, porque contiene en sí mismo 
su atributo; en el otro, «bofetada • no es objeto de la acción de «dar • 
sino parte constituyente de ella, es decir, m ateriaj^ t ella.

4? Para probar la buena o mala ley de mi teoría, Vd. se sirve 
de los reactivos que acabo de descalificar: objeto directo* y ob­
jeto indirecto de la acción verbal; y es la cosa más natural del 
mundo que mi teoría, que es radicalmente heterodoxa, no resista a 
tal prueba. Con ella ha denrostrado Vd. que mi teoría no es orto­
doxa; ha demostrado sim plem ente-lo que yo mismo me lie antici­
pado a declarar. Pero esto no resuelve la cuestión, t menos que 
Vd. crea —y ningún motivo tengo para atribuirle tal creencia 
que, fuera de la ortodoxia, no hay gramática posible.

5? Mi teoría se funda en un principio, y este principio es lo 
que hay que examinar. Este principio es que la aplicación de la 
preposición « a » responde a la necesidad de establecer una diferen­
ciación: se aplica al objeto de la acción verbal para distinguirlo de 
la materia en que esa acción se concreta. Si todos o casi todos los 
usos do la preposición a * aU empleada pueden explicarse por l il 
principio, mi teoría será buena: y si ésta no puede explicarlos todos 
o casi todos, será mala. Y la diferencia entre objeto y m ateria es la 
que distingue a la entidad autónoma, n así considerada, de la cosa 
inerte, o tenida por tal.

6 La cosa inerte en *¡í y 1 /  entidad autónoma por natura­
leza no necesitan ser explicadas; tampoco requiero^explicación la 
cosa inerte a la que en nuestro lenguaje figurado consideramos 
cómo entidad autónoma. Lo difícil es discernir el carácter de cosa 
inerte que solemos dar a 1a entidad autónoma; y ayudará a com­
prender esta diferencia sutil el examen ideológico comparado de 
estas dos frases: busco un criado, en la (pie « un criado» (concepto 

general) concreta la acción de buscar, y busco a l criado, eu la que 
«al criado» (concepto particular) dice qué aplicación tiene la ac­
ciónale buscar; y de estas otras dos: el padre perdió su hija, en la 
que fehija- es cosa inerte porque la pérdida se’ materializaren ella, 
y el padre perdió a su hija, en la que «hija» es entidad autónoma 
porque la perdición pasa a ella. Más difícil aún es discernir el ca­
rácter de cosa inerte que solemos dar a la entidad autónoma pre­
sentada con su nombre propio, porque la designación particular 
individualiza necesariamente a la entidad autónoma. Tal carácter 
de cosa inerte damos a ésta cuando la acción verbal, destinada a 
aplicarse a un objeto, ex ige a to lo trance una materia en qué con­
cretarse previamente: preferir, anteponer, presentar, y muchos otros? 
son verbos de esta naturaleza es forzoso decir qué c svlo preferido, 
lo antepuesto, lo presentado, si se quiere expresar luego a qué ob- 

-jeto se aplica esa preferencia. • sa anteposición, esa presentación. De 
ahí la supresión de la preposición Ja delante del nombre propio 
representativo de la materiíi 'fcn-que se concreta la acción verbal: 
prefiero Pedro a Paco; anteponga Ariosto a Tasso; presentaron ^Ze­
nobia al vencedor.

7-'.' Sgñféada su tcorí; arbitraria de los complementos, el gra­
mático ortodoxo encuentra en su camino hechos del-lenguaje que 
la desautorizan, y pretende explicarlos por el conocido y fútil pio- 

• cedimiento de d scartarlos. clamándolos construcciones vedadas
o considerándolos anomalías por cuanto los califica de excepciones 
a sus reglas, o de particularidades cuya esencia gramatical hay que 
preguntar al diccionario . . Vea Vd. en la Gramática académica 
los párrafos dedicados ni com plem ento directo o acusativo pacien­
te», el primero del complemento indirecto o dativo > y el único 
de «verbos con doble acusativo , y reconocerá-que el gramático 
ortodoxo, empeñado en recorrer el campo de nuestra lengua con 
los zapatos chinos de la gramática latina, no puede menos de tro­
pezar a cada paso porque la naturaleza del suelo castellano no per­
mite tal calzado. Y reconocerá Vd. también que, a la luz de 
teoría, 110 hay tales anomalías, y-jtodas las menciones y Amisiones 
de la preposición a» delante de la materia y del objeto de la ac­
ción verbal se explican lógicamente.

Pero repito que no me mueve a hacer a Vd. estas considera­
ciones el interés de forzar su asentimiento sino el propósito de am­
pliar la exposición de mi -teoría. La clara comprensión de ésta es 
lo único que me importa por el momento; su aceptación o recha­
zo es algo que no puede resultar sino de un examen detenido, y 
que por eso no puedo esperar sino del tiempo.

Entretanto, discrepancias como la que Vd. ha tenido la bon-
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dad  de com un icarm e son p a ra  m í de m u y  g ra n d e  u tilidad , porque 
m e hacen  v e r  cuáles son  los fu n d am en to s de  m i teo ría  q u e  parecen 
débiles, y q u e  debo tr a ta r  de reforzar. D e su e rte  que  le estoy  m uy 
ag radecido  p o r su  carta , y  m e rep ito  su alm o. y  S. S.

A r t u r o  Co sta  A lv a r e z .

L a P lata , M arzo 24 de 1924.

D e la  im p o r ta n c ia  y  de l m é rito  d e  lo s  e s tu d io s  g ra m a tic a le s  q u e  h a  
e m p ren d id o  el s e ñ o r  C o sta  A lv a rez  es  te s t im o n io  a u to r iz a d o  y  e lo cu en te  
e s ta  c a r ta  q u e  le h a  s id o  d ir ig id a , y  q u e  es o p o r tu n o  re p ro d u c ir  aqu í:

R e a l A ca d e m ia  Español-a —  a 10 de fe b r e r o  de 1924 —  S r .  D . A r tu r o  Costa —  

M u y  señor m ío : M u c h o  le agradezco  e l e je m p la r  q u e  de. su s  E s tu d io s  sobre la  G ra m á tica  

A m e r ic a n a  de la  L e n g u a  C a ste lla n a  se h a  s e rv id o  d ed ica rm e, y  le  f e l ic i to  p o r  e l  con­

c ienzudo  estud io  q u e  hace Vd. de la p rep o sic ió n ; esa p a r t íc u la  que, habiendo sido en  su  o r i­

gen  a d ve rb io  de lu g a r , y  p o r  ex ten s ió n  de tiem po , ha  ve n id o  h o y  —  en  c u a n to  es ta l  

preposición , y  en  la s £ .  n eo la tin a s  —  a  ser  e lem en to  de re la c ió n  q u e  desem peña  e l  m ism o  

o ficio  q u e  las desinenc ias de caso en las L .  de f l e x ió n .  P ero  no creo com o Vd. q u e  h a r ía ­

m os bien en  s u p r im ir  la  “ a "  con e l  co m p le m en to  d irec to ; la  su p r im e n  los fr a n c e s e s  q u e  

co n se rva n , a l  ex p re sa rse  asi, e l  caso a cu sa tiv o ;  p e ro  nosotros hem os dado a  t a l  caso, a l  

e m p le a r  la  “ a  ” , e l  v a lo r  de co m p lem en to  de lu g a r ,  o sea hem os lleva d o  a l  a c u sa tiv o  

con “ a  ” , la t.  A D , e l  d a tiv o , y  conservado  e l  v e rd a d e ro  caso s in  “ a  ” , a cu sa tivo , p a r a  

lo in a n im a d o , en  g e n e r a l. E s ta  es la  d i f ic u l ta d  con q u e  se tro p ie za  en  estos estud ios; p u e s  

s i  h a  de. ten erse  en  c u e n ta  e l  d e sa rro llo  h is tó ric o  de la  len g u a , no es posib le, a  m enos q u e  

esta  la  h a b la ra n  sólo los sabios, s e n ta r  leyes de r ig u ro sa  aplicación . E l  es tud io  de Vd. 

re p ito  q u e  m e  ha  g u s ta d o  m u c h o ; y  la  f o r m a  en q u e , p o r  a n títe s is , exp o n e e l  v a lo r  

ideológico de. la s p rep o sic io n es  la  a p la u d o  y  suscribo . V  s in  o tr a  cosa, -v re ite rá n d o le  m i  

fe .lic ita c ió n  p o r  su  p r o fu n d o  e in te re sa n te  estud io , se le o frece  com o a f fo .  a m igo  y  S .  S . 

J O S E  A L E M A N V  —  S /c ., C a rra n za , 18.

D. J o sé  A lem an y  y  B o lu fe r es el g ra m á tic o  y  le x ic ó g ra fo  m á s  c o n s p i­
cuo con  q u e  c u e n ta  h o y  E s p a ñ a . A  su  e s p ír i tu  in n o v a d o r  y  a l p re s tig io  
de su  e ru d ic ió n  l in g ü ís tic a  se d e b e  q u e  la  A cad em ia  e sp a ñ o la  d e  la  le n ­
g u a  h a y a  in tro d u c id o  en  la  ú lt im a  ed ic ió n  de s u  G r a m á tic a  u n a  re fo rm a  
fu n d a m e n ta l, en  la  p a r te  d e  la  S in ta x is , q u e  t ie n d e  a  q u i ta r  a  ese  te x to  
su  v e tu s to  c a rá c te r  em p írico  y  d o g m á tic o  p a r a  h ac e r lo  c ien tífico  y  r a z o ­
nad o . T a m b ié n  es  a u to r  d e  uti D ic c io n a r io  i>e  l a  l e n g u a  e s p a ñ o l a , o b ra  
e jem p la r de in n o v a c ió n  d o c ta  y  d isc re ta , q u e  se  d is tin g u e  d el lé x ico  a c a ­
d ém ico  p o r  su  c r i te r io  a d v e rso  al o b so le tism o  fósil y  fa v o ra b le  p a ra  el 
n eo lo g ism o  ú til. E n  fin , ta m b ié n  es a u to r  d e  u n a  Gr a m á t ic a  h is t ó r ic a  
d e  n u e s tra  le n g u a , lib ro  que, com o m a n u a l p re p a ra to r io  d e  la  e n se ñ a n z a  
filo lóg ica , s u p e ra  al d e  M en én d ez  P id a l en  la  e lecc ión  d e  los tem as, y  p o r 
su  m e jo r m é to d o  de ex p o s ic ió n  y su  m a y o r  c a u d a l de  in fo rm ac io n es. — N. 
d e  la  R.

N O T IC IA S

H a cia  u n  n u e v o  H u m a n ism o

P O R

J o s é  O r t e g a  y G a sse t

L a  re c ie n te  ed ic ió n  e s p a ñ o la  d e  l a  H istoria  de la 
Filosofía  de K a r l  V o r la n d e r , c o n tie n e  u n  p ró lo g o  de J o ­
sé O r te g a  y  G a sse t  q u e , b a jo  el t i tu lo  de: H a c ia  un  
n u ev o  H u m a n ism o , nos  a p re s u ra m o s  a  d a r lo  a c o n o c e r .

E n  e s te  p re fa c io  el p e n s a d o r  m a d rile ñ o  no  se li­
m ita  só lo  a  s e ñ a la r  lo s ra sg o s  f iso n ó m ic o s  d e  ese  c u a ­
d ro  d e l p e n sa m ie n to  h u m a n o  q u e  n o s  t r a z a  V o r la n d e r  
s in o  q u e  m á s  p ro p ia m e n te  es u n a  ju g o s a  se m b la n z a  
d e l e s p ír i tu  co n te m p o rá n e o , s o rp re n d id o  en  m om entos 
q u e  d is p a ra  su s  fu e rz a s  d io n is ia c a s , y  b u sc a  — co n  Ja 
av id e z  del n á u f ra g o  q u e  s ie n te  la  p ro x im id a d  d e  la  r i ­
b e r a — u n  sen tid o  p e c u lia r  d e  c la s ic ism o .

D e  a h í el e p íg ra fe  b a jo  el c u a l c o lo c am o s e s ta s  
su g e re n te s  p á g in a s . — L . D.

E
s te  lib ro  d e  V o r la n d e r  q u e  a h o ra  a p a re ce  t ra d u c id o  al c a s te lla n o  se rá  

p ro n to , yo  lo  espero , la  co m p a ñ ía  in s e p a ra b le  de to d o s  lo s  q u e  e s tu d ia n  
filo so fía  en  lo s  p a íse s  d e  le n g u a  e sp a ñ o la  y, ad e m ás , d e  a q u e llo s  q u e  

s in  e n t re g a r s e  ai ofic io  filo só fico , se  s ie n te n  cu rio so s  d e  e s ta  c ien c ia . N o 
e x is te  n in g u n a  o tr a  o b ra  de  h is to r ia  d e  la  filo so fía  q u e  s e a  ta n  a d e c u a d a  
com o la  p re s e n te  p a ra  in ic ia r  en  la s  g ra n d e s  ru ta s  d e l p e n sa m ie n to  a  q u ie ­
nes, d e n t ro  de m á s  v o lu m in o s a s  y  co m p lic ad as  p ro d u cc io n es , fá c ilm e n te  se 
p e rd e r ía n . E s, pues , el m e jo r m a e s tro , p a r a  p r in c ip ia n te s  y  cu rio so s . L le ­
g a r  a  se r lo  c o n s ti tu y ó  el p ro p ó s ito  p r in c ip a l d e  su  a u to r .

C u an d o  yo  co m en zab a  m i p re p a ra c ió n  filo só fica  e s ta  h is to r ia , e n to n ­
ces  rec ién  p u b lic a d a , a n d u v o  s ie m p re  c e rc a  d e  mí. S u e le  el n o v ic io  s e n tir  
ap e tito s  u rg e n te s , a fa n e s  s ú b ito s  p o r  a p o d e ra rse  rá p id a m e n te  de la  id e o lo ­
g ía  d e  u n  g ra n  p en sa d o r , q u e  a q u í o a llá , v ió  a lu d id a . P a ré c e le  q u e  sin  
te n e r  d e  e lla  a lg ú n  c o n o c im ien to  n o  p o d rá  d a r  u n  p a so  m á s  en  el a to l la ­
d e ro  m e n ta l d o n d e  h a  ca ído . ¡C u an  g ra to  es  en to n ces  h a l la r  u n a  o b ra  senc illa , 
c la ra , co n c isa  y  s e g u ra  q u e  le  o frezca  u n  e sq u em a  d e l s is te m a  en  cu estió n !

S in  em b arg o , la  u t i l id a d  d e  e s ta  o b ra  se fu n d a  en  raz o n e s  m ás am ­
p lia s  y  h o n d a s . L o  d e  m en o s  s e r ía  q u e  sa tis fa c ie se  la  c u r io s id a d  a p re m ia ­
d o ra  d e l p r in c ip ia n te . M ás im p o r ta  la  c o n s id e ra c ió n  d e  q u e  n o  es posib le  
el a p re n d iz a je  de la  filo so fía  s i n o  se lle v a  p a ra le la m e n te  el e s tu d io  d e s ú s  
p ro b le m a s  a c tu a le s  y  el de los s is te m a s  p re té r ito s , E n  n in g u n a  o tr a  cien-
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cia  adqu iere  la  h is to r ia  de su  desarro llo  el v a lo r de in s tru m en to  ine lud ib le  
p a ra  la  n u ev a  y  ac tu a l investigación .

L a d ific u lt a d  d e  la f il o s o f ía . La fam osa d ificu ltad  a trib u id a  a 
los estud ios filosóficos, consiste  senc illam ente  en  lo in só lito  de los ob je­
to s  que en ellos nos vem os ob ligados a  m anejar. El n a tu ra lis ta  opera  so ­
b re  los fenóm enos de la rea lidad  que son  cosas concretas. E l filósofo, en 
cam bio, trab a ja  sobre  ú ltim as abstracciones, objetos espec tra les que en n a ­
da  se  parecen y a  a lo que solem os llam ar « cosas ». A hora  bien, no  d eb ie ­
ra  o lv idarse  que el in te lecto  po r m uy  in m ate ria l que sea  y  po r m uy  su b li­
me m isión que se le asig n e  es una función  b io lóg ica  como o tra  cu alqu iera  
y  po r lo ta n to  se  ha  form ado bajo el rég im en de las  necesidades vitales. 
F ren te  al positiv ism o y  relativ ism o que denom inaron  la  ú ltim a  cen tu ria , la 
filosofía del s ig lo  XX  va reconociendo n u evam en te  a la  razón, un  vasto  
poder de c onqu istar no  pocas verdades  abso lu tas pero, a la vez, no  puede 
desconocer su  carác te r o rig inario  de función  v ita l en tre  o tra s  innum erab les. 
N ació, pues, la  función  in te lectual como la s  dem ás p a ra  su b v en ir a  la 
ex istenc ia  o rg án ica  y  se v á  d esarro llando  al hilo  de las  u rg en c ias  vitales. 
Pero  la  v ida  fue y  aún  es prim ord ia l m ente, com bate con las cosas m a te ­
riales. El o rgan ism o anim al o hum ano  n ecesita  ob tener un  c ie rto  míni- 
mun de dom inio  sobre  los cuerpos físicos sin  el cual sucum biría , im posib i­
litan d o  u lte rio res  evoluciones y  m ás a lta s  em presas. De aqu í que el in te ­
lecto  se h a y a  e n tren ad o  espon táneam en te  en el m anejo de objetos co rpo ra­
les. Somos co rpo ra lis tas  n a to s  y  la s  cosas físicas, los objetos m ás a n t i ­
guos y  h ab itu a les  de n u estra  m ente; h a s ta  el p u n to  que  p a ra  ocu p am o s 
in te lectualm en te  de o tra  clase de tem as necesitam os an te s  luchar, no sin  
tenacidad  y  b ravu ra , co n tra  ese  háb ito  m u ltim ilenario  de p e n sa r sobre  co ­
sas ta n g ib le s  y  visib les.

V erdad es, que a l p ensar sobre  las  cosas tang ib les, el in te lecto  no 
hace m ás que o perar en  e llas  abstracciones, producir, po r lo tan to , objetos 
in tang ib les. C uando pensam os que  la n ieve y  la  leche son b lan cas  
hem os d islocado la  in te g rid a d  concreta  y  sensib le  de las rea lidades n ieve y  
leche y  separando  uno  solo d e  sus e lem entos lo ponem os aparte , abs - tracto : 
su com ún blancura . Pero  aún  cuando  el in te lec to  no  consiste  en  m ás que  
en operar estas abstracciones el uso v ita l que de él hacem os lo m antiene  
a ten to  a las  cosas concretas som etidas a  su disección. D espreocuparse  de 
esta s  y  p o n e r sob re  la m esa o pera to ria  no las cosas concretas s ino  la s  a b s ­
tracciones m ism as p o r él an te s  e jecu tadas es un  uso en c ie rto  m odo in ­
n a tu ra l del in te lecto , p o r lo menos, exen to  de a quella  m u ltim ilenaria  h a ­
b ituac ión . E n  la  « v id a  * pensam os las  cosas concretas p o r m edio de a b s ­
tracciones, pero  en filosofía p o r m edio de abstracciones pensam os en  objetos 
abstractos. H ay , pues, una to rs ión  com pleta  del sen tido  h ab itu a l en que 
suele m archa r nuestra  a tención . Se nos ob lig a  a  a ten d er ju s ta m en te  a q u e ­
llo que el in te ré s  prác tico  de la  v ida  nos acostum bra a desatender.

C uando al tra v é s  del crista l m iram os el paisa je  solem os a te n d er a 
este  y  no al c ris ta l. P a ra  fijarnos en el c ris ta l tenem os que h ace r un  e s ­
fuerzo y  d esa te n d e r el paisaje. Algo parecido  se  nos in v ita  h acer en fi­
losofía.

P o r consideraciones aná lo g as  a  esta s  escrib ió  una  vez F ichte : « F ilo ­
sofar quiere decir p rop iam ente , no  v ivir: v iv ir  qu ie re  decir p rop iam en te  
no filosofar ». L a expresión , c laro  está, es excesiva  y h a  de en tenderse  

con u n  g rano  de sal. L a  v id a  no  consiste  exclusivam ente  en som eterse a 
la  necesidad  respond iendo  a  su s  u rgencias: sino  que la  v id a  es eso p re c i­
sam en te  porque aspira, dom inada  la necesidad , a  e je rc itar el lu jo  v ita l de la 
lib e rtad . E n  este  segundo  sen tido  pudo decir S ócra tes que: « u n a  v ida  sin 
filosofía no es v iv id e ra  p a ra  el hom bre ». Se  en tiende  p a ra  el hom bre lib e ­
rado  de la  necesidad. E n  el So fis ta  lo declara  P latón: « la filosofía es la 
c iencia  de los hom bres libres».

F ilo so fía  E h is t o r ia  d e  la  fil o so fía . L a  d ificu ltad  fam osa a t r i ­
b u id a  a la  filosofía no tiene, a  mi juicio , o tro  o rigen  que el m encionado: 
la  fa lta  de  háb ito  en  el hom bre espon táneo  de m anejar objetos sum am ente  
abstractos, L a m asa  de m editación  que es preciso em plear p a ra  no  per 
derse  en tre  sus delicadísim os perfiles no  puede  ser a p ro n ta d a  por un  e s ­
p íritu  a islado. M ien tras g a s ta  su  esfuerzo en a p u ra r de un  lado  las cues­
tio n es  corre  el riesgo de in te rp re ta rla s  to rpem ente , -vitalmente, po r todas 
sus o tra s  caras. De aqui qu e  necesite  acum ular a su  m editación  la  de los 
pensad o res  ejem plares del pasado. C orrería  sino el riesgo de no pasar 
n u n c a  del com ienzo y  de tenerse  en  la s  p rim eras y  m ás elem entales d is t in ­
ciones que h ic ieron  los filósofos prim igenios.

E s ta  coloboración de los pensado res a n tepasados  en  el traba jo  del 
p ensado r de hoy es lo qu e  tra e  la  h is to ria  de la  filosofía a la  c iencia  filosó­
fica actual. Como G oethe decía  « solo todos los hom bres v iven  lo hum ano  » 
cabe in s in u a r que la  filosofía h a  de  hacerse  con la  p rop ia  cabeza m ás la 
de todos los filósofos sidos.

E l p rin c ip ia n te  deberá  e s tu d ia r — no m eram ente leer — en un  lib ro  (1) 
lo  m ás rec ien te  posible, el p lan team ien to  de los problem as cap ita les filosó­
ficos pero  a  la  vez deberá  p e rsegu ir la s  resonancias variam en te  m oduladas 
que esos problem as susc ita ron  en todos los tiem pos.

P a ra  e sta  labor, en su período  de in ic iación  no  conozco ob ra  más 
a v en ta ja d a  que e sta  de V orlander.

F acilidad  d e  la f il o s o f ía . P ertrechado  el nov ic io  con a lgunos 
lib ros seguros y  sencillos cómo éste  debe lanzarse  s in  susp icacia  ni deses­
pe ran za  al estud io  de la  filosofía. N o presum a que v a  a  tropeza r con 
ab ism áticos m isterios, con pa té ticos enigm as de que sólo un  poder m ágico 
puede hacerse  dueño. T a l vez se  encuen tre  con problem as que aun  no han 
sido resuelto s o que acaso no  p o d rán  serlo  nunca; pero  esos problem as no 
tienen  tam poco n a d a  de m isteriosos, al con tra rio , vem os con perfecta c la ­
ridad  en qué consisten  y  p o rqué  n o  pueden  ser resueltos, El m ás g rande 
filósofo actual Edm undo H u sse rl escribió hace pocos años: « L a verdadera  
filosofía reconoce como u n a  im perfección lo que a m enudo m ás se alaba 
en e lla  y  se im ita  la  p ro fund idad . P ro fu n d id ad  es un  sín tom a del caos 
que p rec isam en te  la v e rd ad era  c iencia  p re tende transfo rm ar en un  cosmos, 
som etiéndolo  a  u n a  o rdenación  sencilla  y  de perfecta  c laridad . L a v e rd a ­
d e ra  ciencia, p o r io m enos en  cu an to  a lcanza su p o sitiv a  doc trina  no co­
noce p ro fund idad  alguna. C ualqu ier trozo  de  ciencia, y a  lo g rad a  es un con-

( l )  E n t r e  le e r  un  l ib ro  y  e s tu d ia r lo  v a , p o r  lo m en o s , e s ta  c la r a  d ife re n c ia : le e r  es 
re c ib ir  el p e n s a m ie n to  del a u to r ,  e s tu d ia r  es re c o n s tru ir lo  m e d ia n te  l a  p ro p ia  m e d ita c ió n  
E l  e s tu d io so  d e  filo so fía  d e b e rá  a c o s tu m b r a rs e  a no  lee r l ib ro s  filo só fico s . S i se  d e ja  lle ­
v a r  p o r  la  c o m o d id a d  d e  la  le c tu r a  e s t á  p e rd id o : n u n c a  s e r á  d u e ñ o  d e  lo s  p ro b le m a s  y  m é­
to d o s  d e  su  inveetig-ación .
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ju n to  d e  p a so s  in te le c tu a le s  d e  lo s  q u e  c a d a  u n o  es  in m e d ia ta m e n te  e v i­
d e n te  y  p o r  lo  ta n to  n o  es  p ro fu n d a  ».

S i la  d if ic u lta d  d e  la  f ilo so fía  se o r ig in a  com o  h e  d icho , e x c lu s iv a ­
m e n te  e n  n u e s tra  fa l ta  d e  h á b i to  p a ra  f i ja r  l a  a te n c ió n  so b re  lo  a b s tra c to  
com o ta l, u n  p oco  d e  c o n s ta n c ia  q u e  n o s  p e r m ita  a d q u i r i r  el n u e v o  h á b i­
to  f ilosófico  h a r ía  d e  a q u e lla  fam o sa  d if ic u lta d  la  co sa  m ás fác il de l m u n d o .

E l q u e  cu rio so  d e  f ilo so fía  la  a b a n d o n a  a n te s  d e  d o m in a rla , n o  debe, 
p u es , c u lp a r  a  e s ta  c ie n c ia  p o r  su  d if ic u lta d  s i n o  a s í m ism o  p o r  su  in ­
c o n s ta n c ia .

E s c e p t ic is m o .—H e  q u e r id o  in d ic a r  q u e  el p a s a d o  filo só fico  no  es n u n c a  
d e f in it iv a m e n te  p a sa d o  s in o  q u e  p e rd u ra  v iv a z  y  a c tiv o  en  la  c ie n c ia  p r e ­
se n te . N o  ac o n te c e  lo m ism o  e n  la s  o tra s  d is c ip lin a s . L a  a s tro n o m ía  p to le - 
m e ica  e je rce  e scaso  in flu jo , p o r  no  d ec ir  n u lo , s o b re  la  a s tro n o m ía  a c tu a l. 
P la tó n  o A ris tó te le s , en  cam b io , so n  de h o y  ta n to  com o  de ay e r, a l m enos 
p o r  lo  q u e  h ac e  a  la  l ín e a  m e d u la r  d e  su  p e n s a m ie n to . T odo  p e n sa d o r  
c o n tem p o rán e o , s i m ira  a l tr a s lu z  su  p ro p ia  d o c tr in a , ve en  e lla  p u lu ­
la n d o  ín te g ro  el p a s a d o  filosófico .

L a  p ro c la m a c ió n  d e  e s ta  id e n tid a d  ra d ic a l d e  la  f ilo so fía  a  lo  la rg o  
d e  lo s  tie m p o s  d a  en  ro s tro  a  la  o p in ió n  m a s  e x te n d id a  h o y  e n t re  el v u lg o  
p a ra  el cu a l u n  filó so fo  es  s ie m p re  u n  h o m b re  q u e  p ie n sa  d e  m a n e ra  d is ­
t i n ta  a los d em ás  d e  su  g rem io . A p en as  h a y  p a r a  el v u lg o  in te le c tu a l de 
n u e s t r a  e d a d .—in g e n ie ro s , m éd icos , p o lític o s ,—h ec h o  m á s  p o p u la r  q u e  la  
e s c a n d a lo sa  d iv e rg e n c ia  d e  lo s  s is te m a s  filosóficos e n t re  sí. M u ch o s jó v e n e s  
q u e  p o r  su  n a tu ra le z a  se  s ie n te n  in c lin a d o s  a  la  f ilo so fía  se  a p a r ta n  d e  su  
e s tu d io  p o r  v i r t u d  de e s te  tó p ico  e  in fu n d a d o  p re ju ic io .

S e  t r a t a  d e  u n a  d e fe c tu o sa  h e re n c ia  q u e  el s ig lo  X IX  n o s  h a  leg ad o  
y  a ú n  n o  hem os c o n s e g u id o  c u ra r  del todo . F u e  l a  p a s a d a  c e n tu r ia  el s i ­
g lo  d e  la s  su b v e rs io n e s : e n  su  co m ien zo  se  su b le v a n  lo s  b u rg u e s e s  c o n tra  
la  n o b le z a  y  h a c ia  1850 a s is te  a  la  su b v e rs ió n  d e  lo s  n a tu r a l i s t a s  c o n tra  la  
filosofía .

P a r a  to d a s  es ta s  g ra n d e  su b v e rs io n e s  h is tó r ic a s  e x is te  s iem p re  u n a  
m ism a  c a u sa  q u e  s irv e  a  la  pa r, d e  r e la t iv a  ju s ti f ic a c ió n : lo s  ab u so s  co m e­
tid o s  p o r  la  j e r a r q u ía  e s ta b le c id a . C o n tra  lo s  a b u s o s  d e  la  R e g e n c ia  y  de 
L u is  X V  se  a lz a  el T e rc e r  E s ta d o . C o n tra  lo s  a b u s o s  d e l ra c io n a lism o  en 
el s ig lo  X V II I  y  de la  f ilo so fía  ro m á n tic a  A le m a n a  q u e  fue  u n  P a re —a u x — 
C erfs tra n s c e n d e n ta l  y  u n a  o rg ía  de la  d ia lé c t ic a  se  in s u b o rd in a  el esp íritu  
se rio , m e tód ico , r ig o ro s o  d e  lo s  la b o ra to r io s . P e ro  s i es  ju s to  y  co n v e n ie n te  
le v a n ta r s e  c o n tra  lo s  a b u so s  n o  lo  es ta n to  p r e te n d e r  el e s ta b le c im ie n to  de 
u so s  ra d ic a lm e n te  n u e v o s  com o s i lo s  de l p a s a d o  h u m a n o  fu esen  u n  e rro r 
a b so lu to . L o s  n u e v o s  u so s  con la  id e a  fija  d e  e v i ta r  la s  ex c re cen c ia s  a b u ­
s iv a s  d e  lo s  a n t ig u o s  su e le n  p re o c u p a rse  so lo  de e s to  y  o lv id a n  los p ro b le ­
m a s  su b s ta n c ia le s  y  e te rn o s  q u e  a n te s  so lía n  e s ta r  m e jo r a te n d id o s . E s to  
h a  p a s a d o  con  la s  su b v e rs io n e s  de l s ig lo  X IX : e n  p o lític a  se  h a  id o  a  u n a  
le g is la c ió n  a d je tiv a  que , in s p ira d a  ta n  so lo  e n  la  su sp icac ia , c a re ce  d e  a f i r ­
m a c io n e s  y  h a  t r a íd o  el caos  p o lític o , la  d e s e s tru c tu ra c ió n  so c ia l h a c ia  que  
c a m in a m o s  con  c e le r id a d  in c o erc ib le . E n  id e o lo g ía  tra jo  c o n s ig o  u n a  cu ltu ra  
d e  e s p e c ia lis ta  q u e  de jó  a  la  c ie n c ia  e x h a u s ta  d e  filo so fía  y  p o r  lo ta n to  
s in  e sq u e le to .

L a in c u l t u r a  e s p e c íf ic a  d e  n u e s t r o  t ie m p o .—D esd e  el s ig lo  X  
n o  h a  h ab id o  e ta p a  h is tó r ic a  en  q u e  E u ro p a  p o se y e se  m en o s  se n s ib il id a d  

y  s a b e r  filo só ficos  q u e  en  lo s  c in c u e n ta  ú lt im o s  a ñ o s  d e l X IX . E s to  h a  p ro ­
d u c id o  el caos  m e n ta l q u e  ah o ra , con  so rp re sa , e n c u e n tra  el e u ro p e o  d e n tro  
d e  si. Y  es q u e  la  c u l tu ra  d e  los e s p e c ia lis ta s  creó  u n a  fo rm a  e sp ec ífica  de 
in c u l tu r a  m ás g r a n d e  q u e  o tra  a lg u n a .

N a d ie  e n t ie n d a  q u e  y o  a taco  a l esp ec ia lism o  en  lo  q u e  t ie n e  de ta l; 
in d u d a b le m e n te  u n o  d e  lo s  im p e ra t iv o s  de la  c ien c ia  es  la  p ro g re s iv a  espe- 
c ia liz ac ió n  d e  su cu ltiv o . P e ro  o b ed e ce r e s te  so lo  im p e ra t iv o  es a c a r re a r  a 
la  p o s tre  el e s ta n c a m ie n to  de  la  c ie n c ia  y  p o r  u n  ro d eo  in e sp e ra d o  im p la n ta r  
u n a  n u e v a  fo rm a  d e  b a rb a r ie . L a  ig n o ra n c ia  d e l q u e  es  p o r  co m p le to  ig n o ­
r a n te  to m a  u n  ca riz  p a s iv o  e in o c u o .

P e ro  el q u e  es u n  b u e n  in g e n ie ro  o u n  b u e n  m é d ico  y  sab e  m u ch o  
d e  u n a  c o sa  no  se  d e te rm in a rá  a co n fe sa r  su  p e rfec to  d e sc o n o c im ie n to  d e  
la s  d em ás . T ra n s p o r ta rá  el s e n tim ie n to  d o m in a d o r  q u e , a l a n d a r  p o r  su  
e sp e c ia lid a d , e x p e rim e n ta rá  lo s  te m a s  q u e  ig n o re . M ás com o lo s  ig n o ra  su  
s o b e rb ia —m á s  g re m ia l q u e  in d iv id u a l—n o  le  c o n s ie n te  o tr a  a c t i tu d  q u e  la  
im p e ria l n e g a c ió n  d e  esos o tro s  te m a s  y  esa s  o o tra s  c ien c ia s . E l b u e n  in ­
g e n ie ro  y  el b u e n  m éd ico  su e le n  se r  en to d o  lo  q u e  n o  es in g e n ie r ía  o  m e ­
d ic in a  d e  u n a  ig n o ra n c ia  a g re s iv a  o d e  u n a  to rp e z a  m e n ta l  q u e  c a u sa  p av o r. 
S o n  r e p re s e n ta n te s  d e  la  a tro z  in c u l tu r a  esp ec ífica  q u e  h a  e n g e n d ra d o  la  
c u l tu r a  d e m a s ia d o  e sp ec ia liz ad a .

H á c ia  1850 se  p e rd ió  en  E u ro p a , to d a  la  n o c ió n  m e d ia n a m e n te  c la ra  
d e  filo so fía . U no  de  lo s  p a r to s  d e  ta l  in s c ie n c ia  c o le c tiv a fu é  la  a firm ac ió n  com ­
p le ta m e n te  ca p ric h o s a  d e  q u e  en  d is c ip lin a  a lg u n a  h a b ía n  d isc re p a d o  ta n to  
la s  o p in io n e s  com o en  la  filo só fica .

H a lla r  en  el h ec h o  d e  la  d is c re p a n c ia  d o c tr in a l u n a  ra z ó n  p a r a  el 
e scep tic ism o  es in fe re n c ia  ta n  v ie ja  com o p le b e y a  y  poco  m e d ita d a . Y a 
E n e s id e m o  y  A g rip a  l la m a ro n  a u n o  d e  s u s  a rg u m e n to s  o  tro po s  c o n tra  la  p o ­
s ib il id a d  del co n o c im ien to , «el q u e  se  fu n d a  en  la  d is o n a n c ia  d e  la s  o p in io n es» . 
S e p re te n d e , p o r  lo  v is to , e le v a r  a  s ín to m a  d e  la  v e r d a d  l a  co in c id e n c ia  
e n t re  lo s  h o m b re s , com o s i e s ta  c o in c id e n c ia  n o  p u d ie se  ig u a lm e n te  p r o ­
d u c irse  en  to rn o  a l e rro r. E s p u m a n d o  la  e x p e rie n c ia  q u e  la  v id a  d e p o s ita  
en  n o s o tro s  m á s  p ro b a b le  h a l la re m o s  q u e  lo s  h o m b re s  se  p o n g a n  d e  a c u e rd o  
en  u n  e r ro r  q u e  en  u n a  v e rd a d . N o  fa lta n  so sp e ch as  p a r a  c re e r  q u e  la  
v e rd a d  se rá  s ie m p re  c o n q u is ta  d o lo ro s a  d e  u n a s  c u a n ta s  a lm a s  s o li ta r ia s  y  
a  m e n u d o  p e rs e g u id a s . D e  to d a s  s u e r te s , e l s u f ra g io  u n iv e r s a l  no dec id e  
d e  la  v e rd a d  y  e s  in d ife re n te  p a r a  la  c e rt id u m b re  d e l c o n o c im ien to  to d a  
e s ta d ís tic a  d e  c o in c id en c ia s .

P e ro  es el caso  q u e  c o m p a ra n d o  la s  v a r ia c io n e s  d e  l a  filo so fía  con 
la s  ac ae c id a s  en  la  e v o lu c ió n  d e  la  c ien c ia s  n a tu ra le s  p ro n to  s a l t a  a  la  
v is ta  la  m e n o r  m o v ilid a d  de a q u e lla . E s te  h a  s id o  el in e sp e ra d o  d e s c u b r i­
m ie n to  h ec h o  p o r  el e s tu d io  del p a s a d o  filosófico  u n a  v ez  q u e  H eg e l e levó  
la  h is to r ia  d e  la  filo so fía  al r a n g o  d e  c ien c ia . E n  tie m p o s  d e  A g r ip a  no 
h a b ía  p ro p ia m e n te  h is to r ia  de l p e n sa m ie n to  filosófico , s in o  so lo  h a c in a ­
m ie n to  d e  se n te n c ia s  o  fe r ia  d e  o p in io n es . D ió g en e s  L a e rc io  c u e n ta  los 
s is te m a s  filo só ficos  com o u n a  p o r te r a  lo s  ch ism es  d e  la  v e c in d a d . L os g é r ­
m e n e s  d e  m á s  r ig u ro s a  y  m e tó d ic a  in v e s t ig a c ió n  q u e  in c lu y e  A ris tó te le s  
e n  s u s  o b ra s  q u e d a ro n  s in  d e s a r ro lla r  p o rq u e  el e s p ír i tu  g r ie g o  fu é  p r o ­
f u n d a m e n te  an t ih is tó r ic o .

P e ro  los h o m b re s  d e  h o y  no  te n e m o s  d iscu lp a . E s , acaso , la  h is to r ia  
m a d u ra d a  en  c ie n c ia  la  ú lt im a  g r a n  c o n q u is ta  lle v a d a  a  ca b o  p o r  Occi-
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d en te . A rtic u la d a s  h is tó r ic a m e n te , a p a re c e n  a h o ra  la s  v a r ia c io n e s  f ilo só ­
fic as  com o u n a  e je m p la r  c o n t in u id a d . N o  so lo  re s a l ta  e l fo n d o  id é n tic o  
d e  to d a  la s  filo so fías  sm ó  q u e  su s  d ife ren c ia s  esen c ia le s  a d q u ie re n  u n  
se n tid o  d e  n e c e sa r ia s  m o d u la c io n e s  q u e  aq u e l id é n tic o  se  v e  o b lig ad o  
a  p ro d u c ir  p re c is a m e n te  p a r a  m a n te n e rs e  fie l a  si m ism o.

Co n t in u id a d  v  d is c o n t in u id a d . —T o d a  c ie n c ia  p a r te  d e  lo s  fe n ó ­
m e n o s  in c o n e x o s  y  d iv e rg e n te s  en  ios cu a le s  b u sca  la  u n id a d . E s ta  t e n ­
d e n c ia  a  u n if ic a r  lo  d iv e rso  es  u n a  de  la s  d o s  fu n c io n es  rad ic a le s  de l e n ­
te n d im ie n to . L a  o t r a e s  la  in v e rsa : so b re  la  u n if ic ac ió n  e s ta b le c id a  s u b ra y a  
o d e sc u b re  n u e v a s  d iv e rsif icac io n es . U n o  d e  lo s  p r in c ip io s  o m é to d o s  u n i-  
fic ad o re s  es la  id e a  d e  ev o lu c ió n . C u a n d o  u n  m o n tó n  d e  h ec h o s  d ife re n te s  
e n tre  s i  to le r a  se r o rd e n a d o  en  u n a  se r ie  d e  s u e r te  q u e  e n tre  d o s  fen ó m en o s 
m u y  d isp a re jo s  h a lla m o s  s iem p re  in te rc a la d o  o tro  q u e  es  se m e ja n te  a  la  
v e z  a l p r im e ro  y  al seg u n d o , dec im o s q u e  h a y  ev o lu c ió n . E l  p a s o  e n t re  la s  
fo rm as d is p a re s  se  h ac e  so b re  fo rm as in te rm e d ia s  q u e  u n e n  com o u n a  c a ­
d e n a  de  sem e jan za s  la  d is ta n c ia  en  q u e  la s  p r im e ra s  se  en c o n tra b a n . E n tre  
el ó v u lo  y  el o rg a n ism o  d e s a rro lla d o  la  d iv e rg e n c ia  de aspecto  es ta l  que  
p u e d e  s e r  e x p re s a d a  d ic ien d o  q u e  n o  t ie n e n  n a d a  q u e  v e r  e n tre  si. P e ro  
s i e n t re  e sa s  d o s  fo rm a s  in te rc a la m o s  o tra s  p o d rem o s  i r  d e l ó v u lo  al o rg a ­
n ism o  p e rfec to  a l tr a v é s  d e  u n a  se r ie  de  f ig u ra s  en  q u e  la s  c o n t ig u a s  so n  
casi ig u a le s . E n to n c e s  dec im os q u e  esas  f ig u ra s  so n  e s tá d io s  d e  la  e v o lu c ió n  
d e  u n  n ú c leo  id é n tic o .

L a  h is to r ia , s e a  d e  e s to  o d e  lo  o tro , d e l cu e rp o  v iv o  o d e  u n a  n a ­
c ión , d e  u n  a r te  o d e  u n a  ciencia , co n s is te  p r im a r ia m e n te  en  el e s ta b le c i­
m ie n to  d e  es ta s  l ín e a s  o se r ie s  d e  ev o lu c ió n . G rac io sa m e n te  d ec ía  S ch o p en - 
h a u e r  q u e  la  m is ió n  de la  h is to r ia  e s ta b a  en  m o s tra r  cóm o la s  co sas  h an  
s id o  s iem p re  la s  m ism a s  so lo  q u e  en  c a d a  m o m e n to  d e  o t r a  m a n e ra .

E a d e n  S e d  A i j Te r —E s ta  te n d e n c ia  u n if ic a d o ra  q u e  la  h is to r ia  s a ­
tis fa ce  m e d ia n te  la  id e a  d e  ev o lu c ió n , p u ed e , s in  em b argo , c o n v e rtirse  en 
v ic io . E l a fán  d e  h a l la r  c o n t in u id a d  en  lo  d ife re n te  con d u ce , acaso , a  d e s ­
co n o cer to d o  el r ig o r  d e  c ie r ta s  in d o m in a b le s  d ife ren c ia s . P o r  eso a  épocas 
en  q u e  p re d o m in a  la  p a s ió n  p o r  u n if ic a r  s ig u e n  o tra s  en  q u e  se  a c e n tú a  lo 
q u e  d e  d isco n tin u o , d e  d iv e rg e n te  h a y  en la s  cosas.

A  m i ju ic io  f re n te  a  la s  d e m as ía s  del e v o lu c io n ism o  c o m e tid a s  p o r  el 
s ig lo  X IX  en  to d a s  la s  c ien c ia s, in c lu so  en la  h is to r ia , la  a c tu a l g e n e ra c ió n  
d e  c ien tíf ico s  se  v e rá  o b lig a d a  a  a c e n tu a r  lo  d ife re n c ia l e x is te n te  en  c ie rto s  
fenóm enos, h a c ie n d o  r e s a l ta r  q u e  la  u n if ic a c ió n  e je c u ta d a  fué  i lu so r ia . Se 
ab re  p a ra  la  c iencia , c reo  yo , u n a  e ra  de lo  d isco n tin u o .

A sí e n  l a  h is to r ia  d e  l a  f ilo so fía  p o r  u n  c u rio so  re to rn o  d e  la s  a c ti tu d e s  
te n e m o s  q u e  in s is t i r  so b re  lo  d ife ren c ia l d e  lo s  s is tem as . C on m a y o r  d e ­
n u e d o  aún , h a b rá  q u e  h a c e r  es to  en  la  h is to r ia  g e n e ra l de la s  c u ltu ra s . 
P e ro  n o  h a y a  d u d a , e s ta  te n d e n c ia  le jo s  de  n e g a r  el fu n d a m e n to  de  la  c o n ­
t r a r ia  la  su p o n e  y  reconoce . L a  filo so fía  no  h a  s id o  a  lo  la rg o  d el tiem p o  
u n a  a c u m u la c ió n  d e  cap rich o s; le jos de  es to  es ju s ta m e n te  con la  m a tém a- 
tic a , la  q u e  h a  v a r ia d o  d e n tro  de lím ite s  m ás a n g o s to s .

S i en  el p ú b lic o  c u lto  no  se  h u b ie se  p e rd id o , com o a r r ib a  h e  in d i ­
cado, la  tra d ic ió n  d e  lo s  c o n o c im ien to s  filosóficos, n o  h a b r ía  re p a ro  en 
re c o m e n d a r  al p r in c ip ia n te  y  a l cu r io so  o b ra s  d e  h is to r ia  f ilo só fica  m a s  en 
a rm o n ía  con el p e n s a m ie n to  de  lo s  in v e s t ig a d o re s  a c tu a le s . P e ro  a u n q u e  

esas  o b ra s  e s tu v ie se n  e s c r i ta s —y  no lo  es tán , m e p a re c e r ía  fu n e s to  p o n e rla s  
en m a n o s  de los q u e  se  in ic ia n .

L a  re a lid a d  es  q u e  e x is te  u n a  p e rfe c ta  in c o n g ru e n c ia  e n tre  el e s tad o  
d e  e sp ír i tu  d e  los q u e  h o y  h a c e n  filosofía  y  el d e l p ú b lico . S ig u e  e s te  en 
1850: en  la  m a sa  socia l d o m in a n  h o y  los m ism os p re ju ic io s  e ig n o ra n c ia s  
q u e  e n to n c e s  re sp ec to  a  la  filosofía . S i h a y  a lg u n a  d ife re n c ia  h a b rá  q u e  
b u s c a r la  en  la  e x p a n s ió n  m a y o r  a d q u ir id a  p o r  aq u e llo s  p re ju ic io s . V erd ad  
es q u e  se  v a  n u tr ie n d o  con tr iu n fa l  p ro g re s ió n  el g ru p o  de lo s  q u e  v u e lv e n  
a  filo so fa r t r a s  el ec lip se  id e o ló g ic o  d e  m e d ia  c e n tu r ia . P e ro  e n tre  ta n to  
lo s  q u e  no  son  filósofos s ig u e n  p seu d o -filo so fan d o  a  la  m o d a  de  1850.

P o r  lo  ta n to , el fen ó m en o  socia l m á s  ex te n so  con q u e  a ú n  s e rá  p r e ­
ciso  c o n ta r  d u ra n te  a lg ú n  tie m p o  es el ex cep tic ism o  in n a to  con q u e  el e u ro ­
p eo  a c tu a l se  a c e rc a  a  la  filosofía .

E n  m i se rv ic io  u n iv e r s i ta r io  h e  o b se rv ad o  con re i te ra d a  so rp re sa  que 
lo s  p r in c ip ia n te s  so n  a  n a t í - v i ta te  escép ticos. R ec u e rd o  q u e  H e rb a r t  d ec ía  
s u tilm e n te : «Todo b u e n  p r in c ip ia n te  es  u n  escép tico , p e ro  to d o  e scép tico  no  
es s in o  u n  p rin c ip ia n te» . P e ro  en  E s p a ñ a  y  ah o ra , n o  so lo  so n  e scép tico s  
los b u e n o s  p r in c ip ia n te s  s in o  ta m b ié n  y m u y  e sp e c ia lm e n te  lo s  m alos.

E n  G rec ia  fué  el e scep tic ism o  u n  e s ta d o  d e  e x g u s i ta d a  in te le c tu a l id a d  
a  q u e  a lg u n o s  in d iv id u o s  g e n ia le s  lle g a b a n  t r a s  la rg o s  es fu erzo s . H o y  el e s ­
c e p tic ism o  es el p u n to  d e  q u e  se  p a r te  y  el a ire  q u e  se  re sp ira . E l  fen ó m en o  
co lec tivo , ín d ice  d e  lo s  tiem p o s , d a r ía  m á rg e n e s  o co n s id e ra c io n e s  no  e x e n ­
ta s  d e  in te ré s  p e ro  q u e  h u e lg a n  en  e s te  p refac io .

P a ra  u n a  época  com o la  n u e s tra , d o m in a d a  p o r  ta le s  p re ju ic io s  f ren te  
a  la  filosofía , no  h a llo  lib ro  d e  h is to r ia  f ilo só fica  m a s  id ó n e o  q u e  el de 
V ó rla n d e r .

E n  p r im e r  lu g a r , e l a u to r  a ís la  la  ex p o s ic ió n  e v o lu tiv a s  d e  lo s  s is te ­
m a s  d e l a m b ien te  h is tó r ic o  en  q u e  n ac ie ro n . D a  és to  a  su  o b ra , u n  c a rá c te r  
a lg o  e sq u e m á tic o  pe ro  q u e  e s  v e n ta jo s o  p a ra  el n o v ic io  p o r  la  s im p lif ic a ­
ción q u e  tra e  consigo . A dem ás, a c e n tú a  so b re m a n e ra  el m o m e n to  de  id e n ­
tid a d  que, en  efecto, e x is te  e n t re  to d a s  la s  e scu e las  f ilo só ficas . C laro  es  q u e  
e s to  n o  lo  lo g ra  s in  a lg u n a s  ex a g e ra c io n e s . P e ro  e s ta  a c u s a d a  f iso n o m ía  
u n if ic a d o ra  p re s ta  a l en s a y o  d e  V ó r la n d e r  u n  v a lo r  in e s t im a b le  com o m e ­
d ic in a  c o n tra  el tro p o  d e  A g r ip a  q u e  la  ig n o ra n c ia  d e  n u e s tro  tiem p o  en 
filo so fía  h a  p ro p a g a d o  u n iv e rsa lm e n te .

E l  E s p í r i t u  d e  A m é r ic a

C arta s  e n tre  R o m a in  R o l l a n d  y V a sc o n c e l o s

(De Rolland í1 Vasconcelos)

M iérco les 9 de E n e ro  d e  1924.

E s tim a d o  se ñ o r  V asco n ce lo s: 

cabo  d e  re c ib ir  el B o le tín  d e  la  S e c re ta r ía  d e  E d u c a c ió n  P ú b lic a , que  
m e  fu é  e n v iad o . L e  d o y  a  u s te d  la s  g rac ia s .

M e h a  c a u sa d o  ad m ira c ió n  el m a g n ífic o  es fu erzo  q u e  se  h a  
hecho , en  es to s  ú lt im o s  añ o s , en  M éxico, a s í com o el d e s p e r ta r  i n ­

te le c tu a l q u e  e n  e s a  R e p ú b lic a  se  a n u n c ia . D e e se  m o v im ie n to  u s te d  h a
sid o  s in  d u d a  el < an im a d o r»  in s p ira d o  y  en é rg ico . F e lic itém osle .
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H o je a n d o  e s te  v o lu m e n  — ín d ic e  d e  tra b a jo s  fe c u n d o s  y  m ú ltip le s  — 
a l le e r  e sa s  p o lé m ic as  a p a s io n a d a s  q u e  v u e s tro  n o m b re  su sc ita ; a l le e r  e s ­
p e c ia lm e n te , v u e s t r a  c a r ta  d e l 28 d e  m a y o  ú lt im o , d ir ig id a  a  la  ju v e n tu d  
d e  C o lom bia , h e  s e n tid o  la  im p o r ta n c ia  d e l p ap e l h is tó r ic o  q u e  p a ra  el 
p o rv e n i r  d e  la  A m érica  L a t in a  y  d e l re s to  d e l m u n d o  e s tá  u s te d  re p re s e n ­
ta n d o , p u e s  h o y , en  la  h u m a n id a d  to d o  se  lig a , to d o  se  re lac io n a , to d o  d e ­
b e  s e r  s in fo n ía .

F ra n c é s  d e  n a c im ie n to  (f ran cé s  a n t ig u o  del c e n tro  d e  la  F ra n c ia  
n iv e rn e s a )  p e ro  W e ltb ic rg e r  d e  e s p ír i tu  l ib re  de  to d a s  la s  c o r ta p is a s  y  de 
to d o s  lo s  p re ju ic io s  d e  re lig ió n  y  d e  n a c io n a lid a d , t r a ta n d o  d e  r e a l iz a r  en 
m í m ism o  la  a rm o n ía  de los v a r io s  p e n s a m ie n to s  d e l g é n e ro  h u m a n o , 
ap la u d o , n o  o b s ta u te , v u e s tro  d eseo  d e  r e u n i r  en  u n  só lo  cu e rp o  lo s  m ie m ­
b ro s  d is p e rs o s  d e  la s  ra z a s  ib e ro  a m e ric a n a s .

B ió g ra fo  d e  h é ro e s  : d e  B e e th o v en , d e  M ig u e l A n g e l y  d e  T o ls to i 
(h e  v is to  q u e  v u e s t r a  S e c re ta r ía  de E d u c a c ió n  P ú b lic a  h a  h ec h o  la  t r a ­
d u c c ió n  y  la  e d ic ió n  d e  e s ta s  v id a s )  a b r ig o  a l ig u a l q u e  el a m o r  d e  la s  
g ra n d e s  p e r s o n a l id a d e s  in d iv id u a le s  el d e  la s  g ra n d e s  p e rs o n a l id a d e s  c o ­
le c tiv a s . H e  su f r id o  a  m e n u d o  d e  v e r  e n  A m érica  la  h u m illa c ió n  de la s  
e s p lé n d id a s  ra z a s  la t in a s .  E s  p rec iso  re a n im a r la s , e rg u ir la s , n o  con un 
p e n s a m ie n to  d e  s u p re m a c ía  n a c io n a l o  ra c ia l, p e ro  co n  el a m o r d e  la  h u ­
m a n id a d  e n te ra . E n  el c o n ju n to  P a n  h u m a n o , t ie n e n  u n a  m is ió n  lu m in o s a  
q u e  c u m p lir  y , h a s ta  n u e s tro s  d ía s, n o  la  h a n  re a l iz a d o  p o r  m o lic ie  y  p o r  
v io le n c ia , p o r  s e n su a lism o  d iso lv e n te , p o r  o rg u llo  p e rs o n a l is ta , p o r  p r o ­
v in c ia l is m o  n a c io n a l, p o r  in d iv id u a l is m o  d e s e n fre n a d o  y , so b re  to d o , p o r  
r a b ia  d e  d e s tru i r  y  d e  d e s tru irse . ¿M e a t re v e ré  a  d e c ir  (¡s í, p u e s to  q u e  
la s  a m o !) q u e  h a n  tra ic io n a d o  su s  p ro p io s  d e s tin o s?  . . . ¡Q u e  te n g a n  de 
n u e v o  c o n c ie n c ia  d e  e llo s! E l m u n d o  n e c e s i ta  de su  reac c ió n  v ig o ro sa  
c o n tra  la s  ra z a s  a n g lo  - sa jo n a s , q u e  t i e n d e n  a  d o m in a r  el u n iv e rso . L os  
la tin o s  d e  A m é ric a  y  d e  E u ro p a  t ie n e n , en  m e n o r  g ra d o  q u e  lo s  an g lo  
sa jo n e s  de E u ro p a , (e s p e c ia lm e n te  e s ta  in g le s a  q u e  h a  c o n s e rv a d o  ta n  
b ie n  s u s  g lo r io sa s  tra d ic io n e s , su  in d e p e n d e n c ia  d e  lo s  tie m p o s  h e ro ico s )  
e l s e n tid o  d e  la  l ib e r ta d  p o lític a , pero , m u c h o  m á s  q u e  lo s  a n g lo sa jo n e s  
t ie n e n  los la t in o s  l a  l ib e r ta d  d e  e s p ír i tu  o, a l m en o s, la s  p o s ib il id a d e s  de 
e sa  in d e p e n d e n c ia  to ta l  d e  la  in te lig e n c ia  q u e  n a d ie  p u e d e  d e te n e r  en  la  
c o n q u is ta  d e  la  v e rd a d . Y, so b re  to d o , t ie n e n  el s e n tid o  v iv ie n te  y  a p a ­
s io n a d o  d e  la  b e lle za . O p o n en  a  la  m o ra lid a d  e s tre c h a  d e  la s  r a z a s  an g lo  - 
s a jo n a s  el s a n o  y  co m p le to  d e sa rro llo  d e  to d a s  la s  fu e rza s  d e  la  v ida .

¡Q ué g r is e s  n o s  p a re c e n  h o y  lo s  s ig lo s  en  q u e  el so l d e  la s  raza s  
la t in a s  se  o scu rec ió !  H a s ta  el v u e lo  p ro d ig io so  de  la s  c ien c ia s  es, d esd e  
h ac e  c ien  añ o s  com o e l v u e lo  d e  u n  á g u i la  en  u n  c ie lo  b ru m o so . L a tin o s , 
¡d ev o lv ed le  la  luz!

C on u n  f ra te rn a l  a p re tó n  d e  m a n o s , su y o .—R o m a in  R o l l a n d .

(R e sp u e s ta  d e  V a sco n ce lo s)

M éxico  D. F ., a  2 d e  feb re ro  d e  1924.
Sr. R o m a in  R o lla n d .

M u y  q u e r id o  M aes tro  :
S u  c a r ta  d e  9 d e  en e ro  m e h a  c a u sa d o  la  m á s  g r a t a  em oción . N o 

m e h u b ie ra  im a g in a d o , a u n q u e  d eb í e s p e ra r lo  d e  su  g e n e ro s id a d , q u e  u s ­

te d  se  o c u p a ra  con ta n to  in te r é s  y  s im p a tía  d e  n u e s tro s  a s u n to s  l a t i n o ­
am erica n o s .

A  la  a l tu r a  in te le c tu a l en  q u e  u s te d  se  e n c u e n tra  n a d a  s ig n if ic a  el 
h a la g o  d e  la  v a n id a d , p o r  eso  só lo  con  el fin  d e  q u e  u s te d  c o m p re n d a  la  
v e rd a d  d e  lo  q u e  a n te s  afirm o , le  llam o  la  a te n c ió n  so b re  la  en o rm e  in ­
f lu e n c ia  que  lo s  e sc r ito s  d e  u s te d  e je rcen  e n tre  no so tro s , y  le  c ito  p o r e jem ­
plo , e l caso  de la  C irc u la r  N.® 3 — «Lo q u e  d eb e  le e rse »  — q u e  d ir ig í  h ace  
t r e s  a ñ o s  a  los m a e s tro s  m e x ic a n o s  re c o m e n d a n d o  su s  o b ra s . T a m b ié n  h e ­
m o s  p ro c u ra d o  l l e n a r  n u e s tr a s  b ib l io te c a s  co n  s u s  lib ro s , s in tie n d o  q u e  d e  
e s a  m a n e ra  p u rif ic a m o s  el a m b ie n te  y  le v a n ta m o s  el n iv e l m o ra l de la  
N a c ió n . S i h e  d e  m e n c io n a r  a lg o  q u e  es p e rso n a l le  d iré  q u e  h ac e  pocos 
añ o s , en  el la rg o  p e r ío d o  d e  tie m p o  q u e  y o  a n d u v e  p e r s e g u id o  y  d e s te rra d o , 
c a lu m n ia d o  y  p ob re , fué  en  s u  f e a n  C hristophe. d o n d e  m u c h a s  v ec es  e n c o n ­
tré  a l ie n to . M ás ta r d e  h e  s e g u id o  su s  e sc r ito s  com o se  s ig u e  a  u n  g u ía  y  
a  u n  m a e s tro . M is o p in io n e s  s o b re  la  g u e r ra  m u n d ia l, se  in s p ira ro n  casi 
s ie m p re  en  s u s  ju ic io s  y  m u c h a s  v ec es  lo  h e  a c o m p a ñ a d o  en  su s  in q u ie tu ­
d e s  s o b re  el d e s tin o  de! m u n d o ; m i fe h a  b u scad o  la  s u y a  p a r a  re n o v a rs e  
y  n o  p o c a s  v ec es  al s e n t i rm e  d e s tro z a d o  p o r  e l tr iu n fo  in s o le n te  y  c o n t i­
n u o  d e l m a l y  la  in ju s t ic ia , h e  h a l la d o  re fu g io  en  su  p e n s a m ie n to ; to d o  
e s to  le  e x p l ic a rá  la  im p o r ta n c ia  q u e  d o y  a  su s  p a la b ra s  a c tu a le s . S u  a p ro ­
b a c ió n  d e  la  id e a , v ie ja  e n tre  n o s o tro s , de  r e u n i r  en  u n  só lo  h a z  lo s  m ie m ­
b ro s  d isp e rso s  d e  Ja r a z a  ib e ro  - a m e ric a n a , la  v eo  com o u n a  c o n sa g ra c ió n  
d e  e s te  id e a l, p u e s to  q u e  la  fo rm u la  u n a  d e  la s  a lm a s  m á s  l ib re s  d e  la  é p o ­
ca, u n o  q u e  e s tá  p o r  en c im a  d e  lo s  p re ju ic io s  de ra z a  y  tiem p o . N o  te m a  
u s te d  q u e  tra ic io n e m o s  el v e rd a d e ro  in te rn a c io n a lism o  a l a g ru p a rn o s  p a ra  
c o n s tr u i r  u n a  g ra n  fu e rza . Q u e rem o s  e sa  fu e rza , ju s ta m e n te  p a r a  g a r a n t i ­
z a r  la  l ib e r ta d  de e x p re s ió n  d e  to d o s  lo s  tip o s  h u m a n o s  d e n t ro  d e  g é n e ro s  
c a d a  v e z  m á s  a lto s . Q u e rem o s  im p e d ir  q u e  u n a  ra z a , p o r  a l ta  q u e  e l la  sea, 
im p o n g a  su s  c a ra c te re s  a  la s  o tra s , p u e s  c reem o s q u e  la  v id a  d e b e  s e r  fe 
c u n d a  y  m ú ltip le , in f in i ta  y  lib re .

Y e s ta  c re e n c ia  c o n c illa  el id e a l de in te g ra c ió n  co n  el m á s  am p lio  
o b je tiv o  de la  v e rd a d e ra  h e rm a n d a d  de to d o s  lo s  h o m b re s .

H a ré  p ú b lic a  su  c a r ta  p a r a  q u e  to d a  la  A m érica  L a t in a  co n o z ca  su s  
co n c ep to s  d e  la  m is ió n  q u e  n o s  co m p ete , n o  d e  « s u p re m a c ía  ra c ia l» , s ino  
d e  a m o r  de la  h u m a n id a d  e n te r a  y  ta m b ié n  p a ra  q u e  m e d ite  en  lo s  d e fec ­
to s  q u e  n o s  im p id en  re a l iz a r  e s a  m is ió n  : « m o lic ie  y  v io le n c ia , s e n su a lism o  
d is o lv e n te , o rg u llo  p e rs o n a l is ta , p ro v in c ia l is m o  n a c io n a l, in d iv id u a l is m o  
d e s e n fre n a d o  y  so b re  to d o , r a b ia  d e  d e s t r u i r  y  d e  d e s tru i r s e  » . T o d o  e s to  
es  la  v e rd a d  m ism a , y  n o s  h a c e  u s te d  u n  g ra n  fa v o r  p ro c la m á n d o lo . M é­
x ic o  n e c e s i ta  o ir  e s ta  voz  d e  a d m o n ic ió n  p o rq u e  se  e n c u e n tra  a z o ta d o  co ­
m o d e  u n a  c a la m id a d  in te rm i te n te . N e c e s ita  t r a n s fo rm a r  la  r a b ia  d e  d e s ­
t r u i r  en  ra b ia  d e  c o n s tru c c io n e s  m a te r ia le s  y  m o ra le s . N e c e s ita  c o n s tru ir  
u n  id e a l. S o m o s u n a  N a c ió n  a tea , en  el p e o r  s e n tid o  d e l té rm in o , a te a  no  
ta n to  p o rq u e  re n ie g u e  d e  d o g m a s , s in o  p o rq u e  ca re ce  d e  id e a le s , p o rq u e  
c u a n d o  n o  n o s  b u rla m o s  d e l id e a l, lo  p iso te a m o s  o lo  d e sco n o ce m o s . L lá  
m e se  ju s tic ia ;  llá m e se  l ib e r ta d ; llá m e se  am or, n o  h a y  n a d a  s a g ra d o  e n tre  
n o s o tro s . Q u iz á  es to  d e p e n d a , a s í lo  c reo  y o  a  v eces, n o  d e  a u s e n c ia  de 
d o n  re lig io so , s in o  d e  q u e  e s ta m o s  fo rja n d o  con  la  r a z a  n u e v a , u n  n u e v o  
co n c e p to  d e  v id a . De to d a s  m a n e ra s , v iv im o s  s in  b r ú ju la  e n t r e  la s  a m b i­
c io n e s  m á s  r u in e s  y  lo s  a p e ti to s  m á s  locos. P o se em o s , a f i rm a  u s ted , el
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se n tid o  v iv ie n te  y  a p a s io n a d o  de la  b e lleza , y  s in  d u d a  es a llí d o n d e  d e ­
bem os b u s c a r  el im p u lso  de n u e s tra  re g e n e ra c ió n . L o  a lcan za rem o s  s i  lo ­
g ram o s  a s e n ta r  la  m o ra l, a s e n ta r  la  ju s tic ia , a s e n ta r  la  v id a  m ism a  en  el 
m is te r io  de la  b e lle za  re lig io sa . N u e s tra s  lu c h a s  c iv ile s  de los ú lt im o s  años  
h a n  p re te n d id o  a s e g u ra r  u n a  m e jo r d is tr ib u c ió n  d e  la s  r iq u e z a s  n a tu ra le s ; 
m e jo r rem u n e rac ió n  del tra b a jo ; d ic h a  y  c u l tu r a  p a ra  tod o s . P e ro  to d o  
es to  es p a r te  d e  u n a  especie  de v is ió n  c o n fu sa  q u e  b u sca  la  g lo r ía  p o r  
cam in o s q u e  en  c ie r to  se n tid o  n o s  son  p ro p io s . C la ro  q u e  ta l  p ro p ó s ito  
se  v e  p ro s ti tu id o  a  cad a  in s ta n te  p o r  la  in c o m p ren s ió n , la  in e p titu d  y  la  
m a ld ad , p e ro  el id e a l v a  to m an d o  fo rm a  y  u n  d ía  l le g a rá  al tr iu n fo , s i es 
que  en  e s te  m u n d o  tie n e n  razó n  los q u e  com o u s ted  c reen  q u e  la  v id a  
c o n tien e  p o s ib il id a d e s  su p erio res . A los q u e  v iv im o s  el con flic to  n o s  p a r e ­
ce a  m e n u d o  q u e  v am o s  a  la  d isp e rs ió n  y  al caos. E n  cam bio , u s te d  que 
ju z g a  d esd e  la  se re n a  v e n ta n a  de la  co n tem p lac ió n , p o d rá  s e ñ a la r  n u e s ­
tr a s  fa lta s  y  c o m e n ta r  n u e s tra s  acciones. U s te d  no  co m p arte  la  c e g u e ra  
eu ro p e a  d e  c re e r  q u e  só lo  a llí p u e d e  el e s p ír i tu  e n s a y a r  n o rm a s  cread o ras , 
p o r  eso es u s te d  cap az  d e  ad iv in a rn o s , de c o m p ren d e rn o s  y  de  aco n se ja rn o s .

P e rd o n e  u s te d  q u e  no  le  h a y a  c o n su lta d o  a n te s  d e  a c o rd a r  la  t r a ­
ducc ión  de su s  tre s  v id a s : T o lsto i, B ee th o v en  y  M ig u e l A ngel. E s  p o rq u e  
hem os t ra b a ja d o  con u n  a p re s u ra m ie n to  feb ril q u e  no  p e rm itía  esp era , y  
en cam bio , s a b ía  in tu itiv a m e n te , q u e  c o n ta b a  con u s te d  y  q u e  u s te d  se 
a le g ra r ía  de  n u e s tro  éx ito . J u s ta m e n te  h ac e  p ocos  d ía s  llegó  a m is m a n o s  
su  M a h a tm a  G a n d h i, q u e  a h o ra  u s ted  h a  te n id o  la  b o n d ad  de en v ia rm e . N o 
sé  q u é  d e c ir le  d e  los m é to d o s d e l G an d h i, p e ro  d e  to d a s  m a n e ra s  su  e jem ­
p lo  es  a d m ira b le  y  a  u s te d  le  ag rad e zco  q u e  p o r  co m u n icac ió n  su b c o n s ­
c ien te  s e p a  a d iv in a r  la s  n e c esid ad es  e s p ir i tu a le s  d e  s u s  d isc ípu lo s . S o lita rio  
p o r  te m p e ram en to , s o lita r io  a ú n  en  m ed io  de  la  soc ied ad , co n s ta n te m e n te  
llam o en m i a u x i lio  a  la s  « a lm as  d e  to d o s  lo s  tiem p o s  y  de to d a s  la s  n a ­
ciones, q u e  su frie ro n , lu c h a ro n  y  v en c ie ro n  o v e n c e r á n », la s  m ism as a 
q u ie n es  u s te d  d e d ic a  la  A lb o rad a  d e  J e a n  C kris to p h e . P o r  eso, c u a n d o  u s ted , 
q u e  es u n a  d e  esas  a lm as , d esp u és  de s o co rre rm e  ta n ta s  veces s in  saberlo , 
a h o ra  m e tie n d e  lo s  b razos, no  p u ed o  m en o s  q u e  e n v ia r le  en re s p u e s ta  to ­
d a  m i g ra t i tu d  a c u m u la d a  y  to d a  m i fu e rza  q u e  le  ju r a  a lia n z a  en la  cau sa  
sa g ra d a  de  la  lib e ra c ió n  de los h o m b re s .—J o s é  V a sc o n c e l o s . 

n a le s  y  de la  s e g u r id a d  con  q u e  ca m in a  en  el te rre n o  de la  filo so fía  co n ­
tem p o rán ea , fácil a l e x tra v ío  de in te lig e n c ia s  m enos c la r iv id e n te s  y  m enos 
cu lta s . Y he d ich o  “ la g u n a  de  p en sa m ie n to  a rg e n t in o  “ p o rq u e  e s te  g ran  
p a ís  t ie n e  el ra ro  p riv ileg io  d e  s u m a r a  su  a c tiv id a d  c rio lla  to d a s  esas 
n o b le s  tra sp la n ta c io n e s  q u e  s a le n  de u lt ra m a r  en c a lid a d  d e  g é rm en es  e s ­
cog idos y  aq u í crecen  y  fru c tif ic a n  p a ra  lu s tre  del p a ís  q u e  s u p o  a c o g e r­
lo s  y  “ v a lo riza rlo s  p a ra  u s a r  u n  té rm in o  aco rd e  con  el e s p ír i tu  de Vd. 
C reo  que  el s ab io  c a te d rá t ic o  n o  te n d rá  rep a ro s  q u e  p o n e r  a  la  c a rta  de 
c iu d a d a n ía  a rg e n t in a  q u e  y o  concedo  e s p o n tá n e a m e n te  a  su  o b ra  de p e n ­
s a d o r  y  de m a es tro , (i)

D e b u e n a  g a n a  c o n te s ta r ía  su  ú lt im a  c a r ta  con  a lg ú n  tra b a jo  m ío  
p a ra  su  rev is ta ; pe ro  y a  h a b rá  sab id o  que  e s to y  de  v ia je  a  E sp añ a , — no 
sé to d a v ía  la  fech a  e x a c ta ,— y  e s to s  tra s la d o s  q u ita n  el tiem p o  y  I n t r a n ­
q u ilid a d . A llá  y  en c u a lq u ie r  p a r te  s e g u iré  in te re sa d ís im o  la  la b o r  d e  u s ­
tedes , y  a llá  y  en  c u a lq u ie r  p a r te  seg u iré  s ien d o  su  c a m a ra d a  viejo, pero  
con e n tu s ia sm o  de ju v e n tu d .

Yo creo  q u e  u s te d  m e h a rá  el se rv ic io  de m a n ife s ta r  al D r. K orn  la  
a l tís im a  e s tim ac ió n  en q u e  le  te n g o , y  q u e  m a n d a rá  lo  q u e  g u s te  a  su  
am ig o  q u e  le  q u ie re .—E n r i q u e  G o n z á l e z  M a r t ín e z .

B uenos A ires, m arzo  4 de 1924.

( i )  E l d o c to r  G o n z á le z  M a r tín e z  cornete un p eq u e ñ o  la p s u s  “ to p o g rá f ic o ” , el Dr. 
K orn h a  n ac id o  en la  p ro v in c ia  d e  B u en o s A ires, p a r tid o  de S a n  V icente.—N. de la K.

SOR
A p r o p ó s it o  d e  “ L a L i b e r t a d  Cr e a d o r a ”

S eñ o r D on  C arlo s  A m érico  A m ay a

M i q u e rid o  am igo :

L
e d o y  la s  g ra c ia s  m ás cu m p lid a s  p o r  h a b e r  h ec h o  lle g a r  a  m is m anos 

“ L a  L ib e r ta d  C rea d o ra  “ y  “ E l P e n s a m ie n to  F ilo só fico  A c tu a l “ del 
D r. K orn .

M i a g ra d e c im ie n to  p ro v ie n e  de q u e  h a  llen ad o  u s te d  con su  g e n e ­
roso  env ío  u n a  im p e rd o n a b le  la g u n a  de m i e s p ír i tu  en  m a te r ia  d e  p e n ­
sam ien to  a rg e n tin o .

C on lo s  dos e s tu d io s  m e d o y  c u e n ta  de l g ra n  v a le r  m e n ta l de l p ro fesor 
K orn , de  su  s ó lid a  co n s tru c c ió n  filosófica, d e  su s  p u n to s  d e  v is ta  o rig i-
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En el expendio del Departamento Editorial, calle del Lie.
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i La in d ife ren c ia
Es propia de individuos egoís­

tas y faltos de ideología
El Centro Cultural “Albo- 

borada” realiza una intensa 
obra cultural y pide a todos 
aquellos que están de acuerdo 
con su manera de obrar su 
apoyo decisivo.

Han ocupado su tribuna los 
siguientes ciudadanos: Edelmiro 
Calvo (b.), Alejandro Castiñeiras, 
José Gabriel, Roberto A. Orte- 
lli, Moisés Kantor, .Carlos Sán­
chez Vianionte y Carlos Mala- 
rriga. En breve: Alberto Palcos, 
Héctor Olivera Lavié, M. A. 
Barrenechea, Ism ael Moreno, 
Simón Scheinberg.

LIB R O S  DE V E N TA  EN ÉL =—

“PALACIO DEL LIBRO"
M A IP Ú  4 9 -B U E N O S  AIRES

♦  *
Mulle?. Historia de la Literatura Griega i tomo E. . . $ 14.—
Su??oca. Estética y teoría literaria t tomo Es .....................“ 7.—

2

" E S P A Ñ A "
Sem anario de la vida’ nacional española

Suscripción anual en Am érica 20 pesetas 
número auelto 30 céntim os 

Redacción y  Administración: Prado 11, 
2* Madrid Apartado 139

revista  de occidente
Dirigida jx»r J. Ortega y G¡i«u»ct

CandiclasM di vinli j ruicnpción in la Argintina:
Número vuelto 8.1,75 Suscripción anual 3 16 

Suscripción vemcitral s  >>
Madrid. Apartado 1.206, Avenida de P i v 

.Margall 7, laegundo trozo Gran Viai

C Ó R D O B A
D tte n .rio  de critic» w c i. l  y un i.ír.ila rio

K.lcadxuna«a t  ‘ñ u e n a /JU r i'f^ l

El C o c o b a c ilo
I

Publicación mcnbual humoribtica

*

Director: Dr. Jacoba Zinitncrman
❖

En venta el número 54 (Abril 
de 1924) con colaboraciones de; La 
Dirección, Julio Iribarne, Arturo 
Cancela, Clemente Onelli, Juan E. 
Garulla, Paúl Groussac, Aníbal Pon- 
ce y otros.

Número suelto 50 ctvs. —
Administración: Triunvirato 557. Bs. Aires l'

/. //ó’ C. Puig. Antología de poetas argentinos 10 tomos E. “ 25.— 
>A. /'. de. SeAracÁ’. Poesía1 y Arte de jos Arabes en España

3 tomos E. .* t - ............................................................ w 10.—
Mene.ndez y Pelayo. Orígenes de Innóvela 4 tomos E. . . “ 35.—
fflj&rchau. Estudios Críticos 1 tomo E................................ “ 3.50
Vareta. Florilegio de poesías Castellanas 5 tomos E. . . “ 12.50
Menendez Pidal. Documentos Lingüísticos de España 1 t. E. “ 1150

» Miscelánea de estudios y textos Arabes
1 tomo E..........................................................................“ 25.

Mír y Noguera.. Prontuario de Hispanismo y Barbarisnio
2 tomos E...........................................................   . » . “ 20.—

|| Jiíwzwdte Pelayo. Historia de la poesía Hispano America­
na 2 tomos E.....................................................................“ 26.

Meueudez Pelayo. La Ciencia Española 3 tomos E. . . . “ 10.50
Ochoa E. de. Tesoro de los poemas Españoles rr tomo E. . “ 4.—

| Conde de la Vtñaza. Bibliografía Española de lenguas indí­
genas de América 1 tomo E. . . ....................... “ 10.—

Sbarbi f. M. Diccionario de refranes, adagios, proverbios, 
etc. 2 tomos.E................................................................ “ 26.—

Esposa. Enciclopedia Universal (tomo 21 dedicado a España)
1 tomo E. ( volumen doble)..........................................“ 21.—

LIMA 200 CÓRDOBA.
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DEDICAMOS ATENCIÓN

A TODOS LOS IMPRESOS
SE NOS ENCOMIENDA, Y PRO­

CURAMOS DENTRO DE LO PO­
SIBLE -AJESTARLOS A LAS NE­

CESIDADES DE CADA RAMO. 

NUESTROS C LI E N  T E S HA­

BLAN POR NOSOTROS E N  
CUANTO A LA PRESENTACIÓN 

DE NUESTROS TRABAJOS: V 

SUS PRECIOS. SIN SER JLOS 
MÁS BARATOS, SON LOS MÁS 

CONVENIENTES, POR LA CA­

LIDAD DE LO QUE ENTRE­
GAMOS. ■------= - - ^ =  r,--—

Establecimiento Tip, " ALBERD1 
M ario Sciocco y Cia. - La Plata

Academia Provincial
de

B E L L A S  A R T E S

59 esq. 8 - La Piala

Cursos de Dibujo 
Pintura

Arte Decorativo
#5

Inscripción:

M A RTES. JU E V E S  y S Á B A D O  

de Q a 11 y de 14 a 16 horas.

Librería “ ñteneá"
de

FERNANDEZ Hnos.

D íogonal SO- 1012 -L a  Piola

U n libro  se a v a lo ra  por la n a tu ­
ra leza  del tem a que tra ta , la  c la­
ridad  con que se expone  y el 
ap o rte  de nuevos  conocim ien tos 
ú tiles  que puede  ofrecer a quien  
lo lea. E L  P E T R O L E O , desde 
ese p u n to  de v is ta , es el libro 
ideal. Léalo. Le a y u d a rá  a d e se n ­
tra ñ a r  el o rigen , los fines y las 
d añ o sas  consecuencias del m o­
nopolio  en u n a  de sus m an ifes­
tac iones m ás carac te rís ticas.

' Unica casa que recibe todas las 
novedades -

FIAT-Modelo 519^-
Seis cilindros 40-45 ti. P.

Juan C. Cammajó
Quíwico-Farnincéulico

Preparación de Recelas 

Especialidades Farmacéuticas

Farmacia “ PASTEUR”
!K

SECCION OPTICA
(  Se atienden recelas de médicos oculistas. 

Lentes, Anteojos, etc,

Análisis clínicos en general

7, 53 y 54 - U T. 500 - La Plata

_____________

EL A l  TOMOS 11. MAS HERM OSO DEL MUNDO
L as características de este  nuevo  niodelb constituyen  la ú ltim a  palabra  en concepto 

de Técnica. M ecánica, E legancia , Sobriedad y  Confort.
Calle 7 esq. 54. - Agente L O R E N Z O  LFA'AG G I - Tele!. f>4S, La Plata

-  EDITORIAL “RENOVACION”

J>1 g rupo  de es tu d ian te s  “ R enovación ", de acuerdo  a  los p rinc ip ios que  lo 
guían, lia resuelto  pub licar una serie  de obras de los m ás grihul.es escritores m o­
dernos y contem poráneos, que aparecerán  periódicim iente.

El p rim er volum en, a ed itarse  en el co rrien te  mes:

F A T A L ID A D  de Henri Barbusse
S ucederán  obras de: Romain Rolland, L eónidas A ndreiew , A ntón Cliejov, 

M ahatm a G andhi, R oberto Braceo, etc., etc.

Todas las obras ed itadas po r la E d ito ria l “ R en o v ac ió n "  serán  inéd itas  en 
castellano;
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A te n e o  Universitario
□ o

Comisión Directiva
f- 
i,
il

Preside rite
J u l io  B illón

J ’tceprcsidrHtr 
C arlos A m érico  A m aya

Secretaría
Ro berto  S m it h

El p e n s a m ie n to
sano y vigoroso de la ju­
ventud está expresado en 

"INICIAL” - 
Revista de la nueva gene­
ración. — Suscríbase - -

Prestí retaría
A r tu ro  A raoz  A l varo

'/e.wrrro
H oracio  F er r k y r a  D íaz

Protusarera ■
R icardo  S. Mo l í kaki

Calle Maipú 126-Buenos Aires

il

Trimestre . . . .  $  m|n. 2 .50
S e m e s tr e ................................... 5 .—
A ño. . . - ....................... 10.—
Número s u e l t o ......................  1.-—
EXTERIOR: A ño . "  $  o |a  5 ,—  

Avda. de Mayo 634, 3er. piso 
Agente en La Piala: r

Ing. Aquilino Carabelli
Calle 57 Núm. 404

\Z jO W C IO N tZ

Con m otivo del segundo  cen­
tenario  del nacim iento de | 
Kant, esta  rev ista  publicará 
un núm ero ex traord inario  
dedicado a es tud iar la obra 
del pensador de K oenigs- 
berg. |

Colaboración Je:

A lejandro Korn, C oriolano j, 
A lberini, E rnesto  Q uesada, * 
E nrique  M artínez iRaz, Raúl 

y Orgáz, Carlos A sir^da, A l­
berto  Rodrigue?, M o is é s  
K antor, A lfredo Francesclii.

- Obras de
HÉCTOR RIPA ALBERD1

Edición  de hom enaje publicada por 
el G rupo “ R enovación”

©

Tom o I — Poesías.
Tom o II  — Prosa.
Prólogo de P edro  H enriquez 

Vrefla.

Se ha  clausurado  la  suscripción 
adelan tada, habiéndose recolectado 
S i 639.50, depositado  en Caja de 
A horros del Itanco de la  N ación.

En La Pinta se reciben adhesiones en la 
redacción de esta revista

il
II 1

REVISTA - FILOSOFÍA ■•NOSOTROS”
Dirigida por

JOSÉ INGENIEROS 
y

ANIBAL PONCE

Revisla'de Letras.
Arte, Historia. Fi- I
losofía y Ciencias
-  Sociales -  j

©@
Directores-. i (

Estudia problemas de cultura 
superior e ideas generales que 
excedan los límites de cada espe- 
cialización científica.

Alfredo A. Bianchi y Roberto F. Giusti

F □

@© -
i

Redacción y ad m in is tració n : Dirección y Administración:

Belgrano 475 Bs. ñires Libertad 545 Buenos Aires |

“ Valoraciones" Revista de Humanidades, Critico y Po­
lémica. editada por el Grupo de Estu­
diantes "Renovación" de La Plata.

S U S C R I P C I Ó N
A rgentina, por año, . S 5.00 - N úm ero suelto . . .  5 1.00

< Número= 1 y 2 ,-igotados i

Redacción: Calle 56 - 989 -  Administración: Editorial “ Renovación", calle 57 -  404, La Plata

Representante? generales: Cruguay: G. Muñoz Montoro: Méjico: Dan tal Cossio Villegas; 
Chile: Gabriela Mistral: Peni: Raúl Porra» Barreoccliea: Colombia: Germán Arcinicga; Es­
paña: Cipriano Rivas Cherif; Francia: Francisco Qontreras: Alemania: Saúl A. Taborda.

C U P Ó N  DE S U S C R IP C IÓ N
E dito ria l “ R enovación ", calle 57-404, La P lata: f ""

S írvase suscribiríiie a la R evista “ V aloraciones " por el térm ino de un 
año. para  lo caal acom paño el im porte.

N om bre ... .............

S U S C R IP C IÓ N  P O R  U N  A Ñ O  
(P a g o  ad elan tad o )

A rgen tina £ m u .  5.00
E xterio r 0 s. 3.00
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C DELGADO FITO ’

------——-------------- --------------------------------------- a

Librería LA ESTRELLA

SED 51 número 643

(POEMAS) ®

En venta: $ 1.30 Se inaugura en breve

“ñMERICñN" Visite la exposición •

Resta u ron t y Bar Fotografía D orio
7, 54 y 55 - U. Te leí 197 La Plata

------- ------------------------- , ------------------ - --------------

. 51-409 - U. Tcltf. 2562 - La Plata

--------- ==^-- - --------------- — □

c=
Dr. J. OSCAR LLOVET

Dentista

58-835 La Plata

Dr. SIMÓN MENDY
Médico Cirujano

7-1082 - U . T. io I.

Dr. RAUL.ORGAZ-
Ahogado

27 de Abril 810 Córdoba

JOSE MARIA REIDO
Escribano

50-640 - l T. T. 1609 La

ALFREDO SOSA .
Escribano s

41-373 7 U. T4 23751 La 'Plata

Dr. F. V. SANGUINETTI
Lavalle 120S - Piso ' Escrit. 11 a 13 

Buenos Aires •
---— s .

Dr. JOSE VALIDO MARTI
Abogado

45‘4<»S

Dr. JULIO V. GONZALEZ
Cangallo 490 Buenos Aires

I)r.

.Dr.

ALBERTO J. RODRIGUEZ
Sarm iento hd  Buenos A lies 

\

ANTONIO M. PITTAI.l GA
Ahogado

E S C R IB A N IA  P Ú B L IC A
D I

Gonzalo Muñoz Montoro

l ASUNTOS
Notarial*», judicial*» V *dmini»trativoe

TRAMITACIONES
Aduanera». con»ularc» y parlamentaria»

GESTIONES
Ranearla», comercial*» y financiera»

NEGOCIACIONES
Marítimo» y «obre inmueble»

INFORMACIONES
Culturóle», bibliográfica», legales, comerciales, 

geográfica» y persónate»

OFICINAS:

Misione* 1489 (i** p») - Tel. 2714, Central

p a r t ic u l a r

Pedro F. fierro 16, Potitos

M ONTEVIDEO

Dr. ALFREDO LOPEZ ARRIEÜ 
i Abogado

10 <-562 La Plata

------ ----------------------------------------- ---------- -z--------o

Dr. ENRIQUE GIACCIO j
Químico Biologo

54. 6 y  7, N. 572 ■ f .  T. 1S6« • La Plata

Dr. DEODORO ROCA
Abo^-.Jn .

Rivera Indarte 544 - U. T. 2027 • Córdoba

Dr. RAUL CAMPAÑARO v.
Cirujano odontólogo ■

4 -981  - U. T. 1136 La Plata

Dra. ALBA I. MANINI
Dentista

47 - 648 - U. T. 585 La Plata

Dr. EMILIO I). CORTELEZZI
Medico

60, i y  2 • U. T. 122 La Plata

Dr. JORGE LAZCANO
Abogado

Sarryiento 643 Buenos Aires

Dr. ENRIQUE SUER
Bioquímico

56 N. 720 - U. T. 2319 La Plata

Dres. BALLBÉ Y MADRID
•  , Cirujano* dentista» -

Diag. So-1028-U. T. 3239 La Plata
= = ^ - ------------------  O

Dr. LUCIO A. FLORIO
Ahogado

12-668jgfo. T. 3127 La Plata

Dr. FRANCISCO OLEASTRO
Abogado

57-618 - U. T. 2263 La Plati

Dr. ENRIQUE V. GALLI
Ahogado

13-48 y 49 U  Plata
--------------------------------

GABRIEL DEL MAZO
Arquitecto

Sarmiento 1757 Bticnos Aires

Dr. VICENTE PATERNOSTO
Abogado

14-682 - U. T. 2840. La Plata

Dr. GENARO SCARPlNO
Ahogado

48-936 - U. T. 670 La Plata

Dr. AMILCAR A. MERCADER 
Ahogada

46-886 - U. T. 735 La Plata

Dr. AMILCAR RAZORI
Ahogado

San Martín 825. Santa Fu

VICENTE MONTORO
Ahng.id..

Calle 10-1321» I.11 Plata

Dr. C arlos San» luv
Abug.tJ..

ViotniHilv

53 i«> y " I..I ríala

ISMAEL ERRIEST
Ah«í>i.lii

p

Clínica Dental de GERARDO BHUFAll

Ex j<'íu dr «líllhas dr la l, ;u illl.itl 
Éx ‘p-QÍcsor il<- ortuiloiH'ia > 

prótesis d«-nluí.

I A l.l.ll. 59 70  i TI- I.EI . SS'I

PROFESORA DE FRANCES

Calle i |  i i |S La Plnlu
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Librería Jo sé  Moly
Editores B. & ñ. MOLY Impresores

CALLAO 525. BUENOS AIRES - U. T. 6279, LIBERTAD

LIBROS DE RECIENTE PUBLICACION

Adaptados al plan de estudios secundarios

A CAMBIO DF. CADA EJEMPLAR EN BI EN ESTADO DE 
LOS NÚMEROS I V 2 DE «VALORACIONES» SE ENTREGA UNA 
BOLETA DE SUSCRIPCIÓN A DOS NÚMEROS.

La Administración.

7/. A C. Anatomía Fisiología e Higiene, tela. . . . •. $
» -  Teoría Literaria........................................................ “
» Botánica e Historia Natural.................................. “

V. Racuez. Resúmen de Historia Universal. . . . . . “
A. del Lago. Iniziazionc Italiana 2 vol. para 4.“ y 5.“ año 

cada tomo tela.................................................................. “

5-—
3 -
7.40

5-5°

4 —

OTRAS PUBLICACIONES DE LA CASA

A. Gandarias. Explotación práctica de chacras y estancias t, $ 15.—
7 />. Ravinale. Apuntes de Instituciones de Comercio y

Finanzas, tela M —
7.

T.

Valdaspe. Historia de ^L iteratura  Castellana, ton nu­
merosos trozos selectos, tomo i . " .................................. “ 10.—

Valdaspe. Historia de la Literatura Española e Hispano
Americana......................................................................... “ 6.—

» Tratado de Lógica.............................................. “ 4.50
N. Ehtual. Manual de Psicología . ..................................... “ 4.50
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II 
A C A D E M IA  P O L ÍG L O T A  

Com ercial v  Politécnica
Director: 

N icom ed es d e l  P echo

Editorial Argonauta
Ultimas publicaciones:

« Artistas y Rebeldes» Rodolfo 
Rocker.— « Dictadura y Revo­
lución *, Luis Fabbri.

De próxima publicación:
< Etica », Pedro Kropotkin.—  < La 

nueva creación de la sociedad 
por el anarquismo comunista , 
Pierre Ramus. —  «Historia del 
movimiento Maknovista», Pie­
rre Arschinoff. —  « Precursores 
de la Internacional >, W- Tcher- 
kesoff.—  «Historia del movi­
miento obrero en España », Ro­
dolfo Rocker.— «Obras com­
pletas , Pedro Kropotkin.

Datos:
J. M. FERNANDEZ

Casilla de Correo 1980. Bs. As.

Calle 47-388 - Teléf. 293S - La Plata

L eccio nes  e n '  A lem án

Dra. M. H. de Bose i
C A L L E  2  N Ú M ..1 2 8 0  - L A  P L A T A

DIBUJOS RABA BORDADOS 
AMPLIACIÓN V ARREGLO

SE CALCA SORRl? CUALQUí'KR CLASE 
DE GÉNERO

PETRA B. DE HALKIER
61 núm. 732 La Plata

“ E L  A T E N E O ”
LIBRERÍA CIENTÍFICA V LITERARIA'’

CASA EDITORA

S ucursal: CORDOBA 2 0 9 9  
TELÉF. 3063, JUNCAL

©

P e d r o  G a r c ía
Casa Cen tral: FLO R ID A  371 

TELÉFONO 280 1, AVENIDA

BUENOS AIRES

Algunas obras que ofrece la Sección Literatura

Imprenta y Librería
Diagonal 80-1077  

== == =  La Plata

B A R  "V IC T O R IA "
A S IÓ N  Y A N O R O

PROXIMAMENTE SE INAUGURARÁ
el

SALÓN PARA* FAMILIAS

7  Y  4 9 - T e l e f . 2 9 6 4 .  L A  P L A T A

"EL R U IS E Ñ O R"
CASA EDITORA DE MÚSICA

V E N T A S  P O R  M A Y O R  
Edlelon«« «MBÓnilcai

4<< núm. 635 La Plata

Reitaurant MARCONI’’
DE

SñBñNDO & BfíCCHI
Atendido por sus propios dueños

C alle  0  entre 4 9  y 5 0 .  núm ero 8 7 7  
TelM. 2 4 « 6  - La Plata

®

Servicio esmerado -  Precio módico

©"

TO DO S LOS D IA S

R A V IO L E S  y tallarines

LOS M A R T E S

----------  B U S E C C A

LOS V IE R N E S

B A C A L A O . —

H urtado. Historia de la literatura española, Madrid 1921 
VErgara Mar tín . Diccionario Geográfico Popular. De 

cantares, refranes, adagios, proverbios, locuciones, fra­
ses proverbiales y modismos españoles, Madrid 1923.

G onzález R uano. Azo rin-B aroja. Nuevas estéticas y 
otros ensayos Madrid 1923. . / ..............................

V en d ryes  J. Le Langageí Introductiop linguístíque a 
L'Hi^toire. París 192 i . T .................................................

Martinench e  E. L ’ espagne et le románticisnie francais 
1922........................................

MenÉndez y  Pela yo. Estudios sobre. el teatro de López 
de Vega 4 tomos (Pasta Valenciana)..............................

T ur^ uets T r e sse rr a . A través de tres civilizaciones 
(Analogías y contrastes)..................................................

R odríguez Marín . Dos mil quinientas voces castizas y 
bien autorizadas, que piden lugar en nuestro léxico 1922 

R u fo J. Las seiscientas apotemas y otras obras en verso. Pu­
blícalas laSoc. de Bibliófilos españoles. Madrid 1923

S errano  de X andri. La educación de la mujer de ma­
ñana 1 9 2 3 ...........................................................

Ma r isTan i. Florilegio (Las mejores poesías líricas de di­
versos idiomas) Pasta, valenciana...................................

S barbi. Diccionario de refranes, adagios, proverbios, mo­
dismos, locuciones y frases proverbiales de la lengua 
española, 2 tomos encuadernado. . .........................

G arcía  Medina. Disparates no usuales, pero usados por 
escritores de postín (primera sarta)..............................

D eleito  y Piñ u ela . El sentimiento de tristeza en la lite­
ratura contemporánea....................................................... ,

L lorca A n g el . Cien lecciones prácticas-lenguajes etc. 
MenÉndez y  P ĵ layo . Ideas estéticas en españa 9 t. ene. 
MenÉndez y  Pelayo . Crítica literaria 5 tomos Ene. . .
C ejador y F r a il a . La verdadera poesía castellana 4 

tms. c u ...................................................................................
C ejador v F rauca. , Historia de la lengua y literatura 

castellana. 14 tomos encuadernados. . . . . . .  
O choa. Orígenes del teatro español 5 tomos encuadernados. 
T urquets T resserra. Los grandes contrastes de un con­

tinente.............................. , . . . . . . . . . .

$ 12.00

” 6.00

” 2.00

” 450

” 3.60

40.00

” 2.50

” 5-oo 

” 12.00

” 300

” 12.00

” 30.00

” 2.ou

3.00
” 3 0 0

” 40.00
” 25.00 

” 3-50

*’ 120.00 
’’ 30.00

” 3-Ot>
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“THE PICCADILLY”
£»■

Representante de los afamados 
Perram us “ B U R B ER R Y

Adquiera uno inmediatamente solicitando un CREDITO

El mejor surtido de casimires ingleses para invierno

C. Emilio Blake' *
Calle 7 Núm. 1037 U. Tele!. 2612

¿Queréis complacer vuestro paladar con exqui­
sitos y sanos manjares? ¿Deseáis con motivo de un 
acontecimiento social dar más lucidez a la fiesta ? 
Y por último: ¿Necesitáis la melodía y bulliciosa 
música de una grande y eximia orquesta? Concu­
rrid a la CONFITERÍA PARIS y lo encontraréis. 

f
Es la casa que se ha impuesto.

VICTOR ALONSO.
Calle 7 Núm. 1076. 5+ y 55- - Unión Telel. I 10 .

Ferrocarril Provincial La Plata a Meridiano V

PASAJEROS

Servicio esmerado con confort y comodidad. Puntua­
lidad en los horarios. Viajes directos y rápidos. Ser­
vicio local, diariamente entre las estaciones LA PLA­
TA y.C  BEGUERIE. Entre LA PLATA, 9 DE JU­
LIO y.MIRA PAMPA, tres veces por semana, con 
servicio restaurant esmerado y coches' dormitorios. 
Abonos mensuales, semestrales y anuales. Parte de 
regreso «t> boletos de ida y vuelta, válida hasta los 
35 días de sú emisión.

CARGAS Y HACIENDAS

Trenes directos y adicionados. Servicio especial para 
el transporte de haciendas, con destino a Puerto LA 
PLATA. Frigoríficos y F. C.'Midland,'por Empalme 
Ingeniero de Madrid.. Conexión en la Estación Cir­
cunvalación del F. C. Sud, para los trenes generales 
de pasajeros y transbordo de cargas. Mercado para 
venta de haciendas, en Estación A. Etcheverry. Ventas 
semanales todos los juéves. Caminos de acceso desde 
este mercado hasta La Plata, Abasto M.. Romero, ma- 
cadamizados.
TARIFAS reducidas para todo tráfico, y rebajadas 
desde el 1.° de Julio del año próximo pasado, para 
los transportes de haciendas, leche y crema.

ADMINISTRACIÓN E INFORMES .

Cilio II j  fl U. 1.1217 125!
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COMPAÑÍA TEATRAL DEL GRUPO 
DE ESTUDIANTES 
“ RENOVACIÓN”
DE LA P LA T A

□ □ □

En cum plim iento de sus propósitos artísticos, 
oportunam ente enunciados, la compañía 

T eatra l E stud ian til Renovación lleva efectua­
das las representaciones siguientes: Septiem bre 
1921, «L os Intereses Creados» de Benavente; 
Septiem bre 1922, «L a Posadera» de Goldoni y 
«L a  Cueva de Salam anca» de Cervantes; O ctu­
bre 1922, «H acia Las E strellas»  de Leónidas 
Andreiw; Marzo 1923, «L a Posadera» de Gol­
doni; Septiem bre 1923, «E l Médico a P alo s» de 
Moliere y «L a  V erdad» de Benavente y Febre­
ro 1924, «L a L ínea R ecta» de É. H errero  Du- 
cloux y «R etazo* de Nicodemi; Mayo de 1924, 
«R etazo» de Nicodem i. — E n  breve: «U n D ra­
m a N uevo» de T am ayo y Baus, y « El Mal de 
Amor» de Alberto Mendióroz.

□ □ □

SOLICITE PROGRAMAS Y DECLARACIÓN DE PROPÓSITO 
A LA REDACCIÓN DE VALORACIONES"

T t a i i i i i i i i iu u i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i in i i i i i i i i i i i i i  11«. *! .
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